
        
            
                
            
        







    

    

    

    

    

    

    

    

   EL ASESINO DEL DOMINÓ

    

    

    

   





   






 
    
 
   J. S. Baños
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   EL ASESINO
 
   DEL DOMINÓ
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  





    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

   Copyright © 2016 J. S. Baños

    

   All rights reserved.

    

   ISBN: 1530649285

   ISBN-13: 978-1530649280

   Second edition

  

  


 

   
   I

    

    

    

   Era una fría mañana de mediados de Diciembre, me dirigí al gimnasio a efectuar mis ejercicios para mantenerme en forma, tal como hacía cuatro o cinco días a la semana.

   Aquel día iba a ser diferente, pues iba a conocer a un hombre que me daría mucho trabajo. No es que a mí me faltase el trabajo, yo era escritor de novelas y siempre había alguna historia interesante que contar. Pero aquella persona que iba a conocer, que por azar de la siempre divina fortuna, era comisario de policía e iba a colaborar con él.

   Esta aventura empezó, cuando llegué a mi destino. Yo vivía cerca y acudí andando, él vino en su coche, que aparcaba en el parking, situado en un patio interior, donde se encontraba la entrada principal del gimnasio. El aparcamiento, que no era excesivamente grande, solo cabían unos 12 coches y era exclusivo para los socios.

   Él estaba haciendo una maniobra, marcha atrás, cuando me dio un golpe que me hizo rodar por los suelos. El conductor del vehículo, se percató del accidente al momento, paró el coche instantáneamente, un Volvo de color azul marino, impecablemente limpio y se apresuró a socorrerme, al tiempo que me preguntaba:

   —¿Está usted bien?

   —Sí, creo que sí.

   Le respondí desde el suelo, al tiempo que él me ayudaba a levantarme, pude ver un trozo de plástico transparente, que le salía del maletero.

   —Suba usted a mi coche, que lo llevaré a urgencias —me dijo amablemente.

   Comprobé que no tenía nada roto, excepto mi dignidad, así que le dije:

   No hace falta, ha sido más el susto, que otra cosa.  

   —Como usted quiera —me dijo al ver que yo estaba bien—. Disculpe usted, no me había percatado de su presencia. Permita que me presente, mi nombre es José Gutiérrez Álvarez, si en cualquier otro momento, se siente usted indispuesto a consecuencia de éste lamentable accidente Si es así me lo dice, que mi seguro se hará cargo de todo.

   —Gracias, señor Gutiérrez, le aseguro que estoy perfectamente.

   —Insisto, en que estoy a su disposición a la hora que sea, tenga una tarjeta con el número de mi teléfono móvil.

   Cogí la tarjeta y le dije:

   —Gracias, creo que no necesitaré nada. Yo me llamo Richard Mckees.

   —¿Es usted el novelista? —dijo sorprendido.

   —Sí, soy yo.

   —Encantado de conocerle —me dijo mientras me estrechaba la mano.

   —Le aseguro que a mi también me ha gustado conocerlo. Ahora si me disculpa voy a hacer mis ejercicios.

   —Claro, claro, ya nos veremos —me contestó a modo de despedida.

   Una hora y pico más tarde, serían las ocho y media, salí del gimnasio y fui directamente hasta la cafetería, que estaba situada al otro lado de la calle. A ésa hora, siempre estaba llena, como de costumbre me dirigí al final de la barra y el camarero, me dijo que en un momento me serviría. 0í por detrás que me llamaban por mi nombre.

   —¡Señor Mckees!

   Al girarme, comprobé que era José Gutiérrez, el hombre con el que en apenas unas horas antes había tenido el accidente.

   —Por favor, deje que le invite y siéntese usted aquí. 

   Me fijé que era una persona de mediana estatura, tendría unos 45 o tal vez 50 años, bastante delgado y correctamente vestido, con un traje oscuro y corbata azul con unas finas rayas rojas, pensé que debía de tratarse de algún ejecutivo de alguna importante empresa. Era muy educado y creí oportuno aceptar su invitación. Así que fui a la mesa, donde él estaba.

   —Gracias, es usted muy amable. 

   —Es lo menos que puedo hacer, después del lamentable accidente de esta mañana —me dijo apesumbrado.

   —Mire usted no quiero que se sienta obligado a nada, pues yo estoy perfectamente y me gustaría que me hiciera el favor de olvidar lo ocurrido. 

   —De acuerdo —me contestó.

   Como yo quería cambiar de tema, le pregunté:

   —¿Viene usted mucho? al gimnasio me refiero.

   —La verdad es que no vengo casi nunca, tengo mucho trabajo y no dispongo de tiempo libre.

   —Debería usted tomarse su trabajo con más cautela —me aventuré a decirle, sin saber a que se dedicaba.

   —Ya me gustaría, sepa que soy comisario de policía y raro es el día, como hoy por ejemplo, que no me llaman por teléfono con alguna que otra urgencia —me dijo con cierto éxtasis.

   Al informarme de su profesión, entendí o creí comprender, el porqué no le había visto nunca antes por ninguna de las salas del gimnasio. 

   —Sí, claro, siempre tendrá casos que resolver urgentemente y no como yo, que si no trabajo por la mañana, lo puedo hacer por la tarde o por la noche.

   —Dichoso de usted, que puede elegir. Tengo varias de sus novelas y siempre las encuentro interesantes.

   —Si me lo permite y a usted le parece bien, nos podemos tutear —le dije.

   —Sí que me parece bien, te lo iba a proponer ahora mismo.

   —Dices que encuentras interesantes mis novelas, supongo que te refieres a las policíacas.

   —Sí, ésas son las que me interesan —me dijo con una ligera sonrisa.

   —Con tú trabajo, no entiendo como tienes ganas de leer, ésa clase de historias, que casi siempre son inventadas y que no han ocurrido nunca.

   —En eso te equivocas, lo que escribes y piensas que no ha sucedido, te puedo decir que casos similares, ocurren continuamente. No exactamente como los cuentas, pero suceden.

   En ése preciso momento, Juan el camarero, trajo nuestros desayunos. El mío consistía en huevos revueltos, pan tostado y un café americano. Teníamos un acuerdo, en que si no pedía otra cosa, siempre me serviría lo mismo. Al comisario le sirvió un café con leche y una pasta rellena de cabello de ángel.

   El comisario y yo empezamos a degustar lo que nos habían servido. Estábamos hablando amistosamente, cuando soñó el teléfono de José Gutiérrez, contestó y escuchó lo que su interlocutor le estaba explicando, se puso muy serio y dijo que avisasen al subinspector Marcos Santafé y que él acudiría en cuanto le fuese posible.

   —¿Problemas? —pregunté.

   —Lo que te decía antes, siempre ocurre algo. Ahora tendré que marcharme y eso que estaba disfrutando de tu compañía.

   —Siempre podemos quedar en otro momento y continuar conversando

   Le dije, dándole a entender, que comprendía que tuviera que marcharse. Él se quedó pensativo unos segundos y me dijo con una amplia sonrisa:

   —Pensándolo bien, podrías acompañarme, sino tienes otros planes. Verás como es una investigación policial y tendrás tema para escribir una novela con base real, sin ser ficticia.

   —Si no es una molestia para vosotros, yo estaré encantado —le contesté entusiasmado.

   —Sólo una cosa: todo lo que veas y oigas, ha de permanecer en secreto, hasta la resolución del caso —me dijo muy seriamente.

   —Por mí de acuerdo. 

    

    

  

  


 

   
   II

    

    

    

   Nos dirigíamos, en su Volvo, a la calle Mayor de Sarriá, lugar donde se encontró la persona asesinada y durante el viaje el comisario me empezó a explicar de qué se trataba el caso:

   —Para que estés al corriente, te voy a explicar de que va esto.

   —Adelante, te escucho.

   —Por lo que sé, han asesinado a una chica joven, de unos 22 años y la han tirado, envuelta en un plástico, a un container de basuras. Si es como me han contado por teléfono, es el tercer asesinato de la misma forma en pocos días.

   —Así que estamos ante un asesino en serie —afirmé más que pregunté.

   —Eso parece, aunque no estamos del todo seguros.

   —Supongo que de los otros dos casos, tendréis alguna pista.

   —Lamentablemente no. No encontramos, ni huellas, ni ADN, ni nada que nos pueda ayudar a esclarecer el caso, esperemos que esta vez, el asesino nos haya dejado algo que nos sea útil, para su identificación y posterior detención.

   —¿Cómo sabéis que se trata del mismo asesino? —pregunté.

   —Por el modus operandi y por la firma, en este caso, como los otros anteriores, degüella a sus víctimas, las abandona desnudas en un contenedor y siempre deja una ficha de dominó. Si no me equivoco, hoy habrá dejado la tres blanca. 

   Había mantenido toda la conversación, sin inmutarse lo más mínimo, se notaba que estaba acostumbrado a tratar casos de esta índole y supuse que otros muchos peores.

   Al llegar al lugar de los hechos, los coches policiales allí presentes, tanto de la policía, como de la Guardia Urbana, nos indicaban el punto exacto, donde se encontraba el cadáver. Los agentes, al ver al comisario, nos dejaron pasar.

   Al bajar del coche, varios policías saludaron al comisario, uno se le acercó y le estuvo informando. Pude observar, que mientras hablaba con su superior, me miraba de reojo. Yo lo reconocí al instante, era el ayudante, mejor dicho, fue el ayudante de mi amigo el inspector Felip Llop, hasta que éste se trasladó a Mallorca, a petición propia.

   El comisario me dijo que me acercase, yo me había mantenido a una distancia prudente.

   —Permítanme que les presente, el subinspector Marcos Santafé, el señor Richard Mckees.

   Los dos hombres se estrecharon las manos, Richard le dijo:

   —Hola señor Santafé, me acuerdo de usted, antes era el compañero del inspector Llop.

   —Si yo también me acuerdo, usted es el sobrino de la señora Martí.

   —Parece ser que en Barcelona, siempre seré el sobrino o el primo de los Martí —dije sonriendo.

   —Sí, cuando a uno le cuelgan una etiqueta, es muy difícil sacársela de encima —me contestó riendo —¿Puedo saber que intereses le ha traído hasta aquí?

   —Le he pedido que me acompañe —contestó el comisario—, que observe y nos diga si ve algo que a nosotros se nos escapa, a veces el punto de vista de alguien que no está acostumbrado a ver estos casos, puede resultar valioso.

   —Entiendo —dijo Santafé, que no le gustaba lo que su jefe se proponía hacer.

   —Procuraré no molestar —dije al ver la mirada del subinspector.

   Todo el rato permanecí a cierta distancia, observándolo todo, procurando no perder detalle de lo que estaba aconteciendo. Vi como un par de agentes revolvían el interior del container de basuras, buscando alguna pista o detalle que les sirviera para aclarar el asunto. No encontraron nada. El comisario y el subinspector, estaban preguntado a una mujer, la que había encontrado el cuerpo de la difunta, por los detalles de su descubrimiento. Se trataba de una mujer mayor de unos sesenta y tantos años, no paraba de santiguarse, evidentemente la buena mujer no sabía nada y no paraba de decir que nunca olvidaría el mal momento que había pasado, al ver el cuerpo desnudo de la pobre muchacha. 

   El cuerpo de la asesinada, estaba en el suelo, tapado con una manta, era evidente que esperaban al forense, que aún no había llegado y después trasladar el cuerpo al Instituto Anatómico Forense, para hacerle la autopsia. 

   Mientras deambulaba de aquí para allá, un agente me dijo que no tocase nada o que me pusiera guantes, le dije que no era necesario, que no iba a entrometerme en la investigación.

   Un chico, me llamó, estoy seguro que me confundió con un policía, yo me acerqué y le pregunté que quería, me dijo que si le invitaba a una Coca-Cola, me diría quien había matado a la mujer, mientras hablaba, con dificultad, observé que era mongólico. Le dije que esperase un momento y fui a informar al subinspector.

   —Perdone, aquel chico dice que ha visto lo que ha pasado.

   —Se refiere usted al retrasado —me contestó Santafé.

   —Sí. 

   —Ya he hablado con él y no dice más que sandeces, no vale la pena perder más tiempo. 

   —Si usted me lo permite, yo puedo hablar con él, a lo mejor a mí me cuenta otra versión.

   —Como usted guste —me dijo en tono despectivo.

   Me encaminé, hasta donde estaba el muchacho, y le pregunté:

   —¿Has visto lo que ha sucedido?

   —Sí… desde mi balcón —me señaló una ventana.

   —¿Vives ahí?

   —Sí… Si quieres que te diga… que pasó… me has de comprar una Cola-Cola.

   —Vale, yo te invito y tú me cuentas lo que has visto.

   —Sígueme. 

   Sin dejarme decir nada se alejó y yo le seguí hasta un bar-bodega, que estaba cerca del lugar de los hechos. Entró en el establecimiento y le dijo al empleado:

   —Quiero una… Cola-Cola… grande… que me invita… este señor.

   El camarero me miró y yo asentí con la cabeza. Le puso la bebida, una botella de litro y se bebió, directamente de la botella, casi la mitad.

   —Ahora, dime, ¿qué has visto? —le pregunté.

   —Era de noche —hizo una pausa, eructó y siguió hablando—: …estaba muy oscuro… me asomé a mi balcón… vi a un hombre de oro…

   —¿Qué más?

   —Nada más.

   —¿Qué hizo ese hombre?

   —No sé… abrió la caja… tiró no sé qué… se fue…

   —¿Qué hora era?

   —Como quiere que lo sepa… si yo… dormía.

   —Porqué has dicho que era un hombre de oro.

   —Era… de oro… ¿Tú… tampoco me… crees?

   —Sí, te creo. Anda, acábate la Coca-Cola. 

   Le dije con el convencimiento de que no había visto nada. El subinspector Santafé tenía razón, solo decía cosas incoherentes. Le pagué la bebida al camarero y éste me dijo:

   —No le haga caso, solo busca que le inviten.

   —Ya veo —contesté—. ¿Usted conocía a la chica?

   —No sé quien es la muerta. ¿Cómo se llamaba?

   —Pues si quiere que le diga la verdad, no lo sé.

   Viendo que no sacaría nada, me dirigí hasta la barrera policial, a ver si podía averiguar quien era la difunta.

   Cuando llegué, observé que varios policías, entre ellos el comisario y el subinspector, estaban alrededor del cadáver y a un hombre que estaba examinando el cuerpo, debía de tratarse del forense.

   Me acerqué y vi la cara de la difunta, la reconocí de inmediato. Era la hermana de Pili, mi asistenta. Balbuceé más que dije:

   —A esta mujer la conozco yo.

   Todos me miraron expectantes.

   —¿La conocías? —me preguntó el comisario.

   —Sí, su nombre es Asun López y es la hermana de mi asistenta.

   Mi rostro, reflejaba incredulidad y mi tez se había vuelto blanca, me estaba mareando ligeramente. El comisario me preguntó:

   —¿Te encuentras bien? 

   —Sí, voy a respirar un poco de aire.

   Me alejé unos pasos y me senté en uno de los pilones, que habían puesto, para que los coches no aparcasen encima de la acera. Al cabo de unos pocos minutos, ya me había repuesto de mi impresión y me volví a acercar, hasta el cuerpo sin vida de Asun. Santafé me dijo:

   —Si se ha mareado, no se preocupe, a todos nos pasa alguna vez.

   —No es eso lo que me preocupa. Se lo tendré que decir a Pili.

   —¿Quién es Pili? —me preguntó.

   —Mi asistenta y la hermana de la difunta.

   —Si quiere se lo comunicaré yo —dijo comprensivamente.

   —No hará falta, pero gracias de todas formas.

   —¿Sabe? Al identificar a la muerta, nos ha ahorrado mucho trabajo.

   —Me alegra saber que he sido de alguna utilidad.

   —¿Ha hablado con el chico subnormal? —me preguntó de una forma un tanto despreciativa.

   —Sí, como usted dijo, todo lo que me ha contado es muy enredado, creo que no ha visto nada.

   —Yo llegué a esa misma conclusión —me dijo con una oculta satisfacción.

   Se nos acercó el comisario y me dijo:

   —Ya hemos acabado, voy a jefatura, si quieres te puedo dejar en tu casa.

   —Con que me dejes a la altura de la calle Mallorca, será suficiente.

   —Bien, bajaré por Pau Clarís, si te parece bien.

   —Me va perfecto.

   Dirigiéndose al subinspector, le dijo, aunque más bien ordenó:

   —Santafé, usted indague entre los vecinos, a ver si sacamos algo en claro. He pedido a Carlos Nicolás, que venga a ayudarle.

   —De acuerdo jefe.

   Ya de bajada, hacía el centro de la ciudad, le pregunté:

   —He visto el corte en el cuello de la pobre Asun, pero lo he visto muy limpio. ¿No tendría que haber un charco de sangre?

   —Sería lo normal, pero el asesinato ha sucedido en otro lugar y después de lavar el cadáver y envolverlo en plástico, lo tira en un container de basuras, cerca de donde vive la víctima. Los otros dos casos, sucedió lo mismo.

   —Dices que lava el cuerpo, después de muerto. ¿Por qué?

   —Lo limpia concienzudamente, así elimina cualquier rastro que pueda darnos alguna pista, como ya te he dicho, no encontramos ni ADN, ni huellas, ni nada que nos pueda ser útil.

   —¿No sería más fácil abandonar el cadáver, en cualquier otro lugar, que no en donde vive la víctima?

   —Creemos que lo hace para no darnos ninguna pista, si siempre lo hiciera en algún barrio concreto, o tal vez en alguna ruta, podríamos descubrir alguna cosa, de esta forma no podemos averiguar nada.

   —Los otros dos casos, ¿de dónde eran las víctimas?

   —La primera era de Sants, era enfermera del Hospital Clínic; la segunda vivía en Nou Barris, trabajaba de administrativa. Como ves, son barrios y profesiones diferentes. Si te pasas esta tarde por jefatura, te enseño el expediente y lo lees, veremos si tú averiguas algo nuevo.

   —Por mí de acuerdo —hice una pequeña reflexión y dije—: Por lo que llevo visto y oído, os enfrentáis… rectifico, nos enfrentamos a una persona muy inteligente, que planea con sumo cuidado, todos y cada uno de sus pasos.

   —Me gusta.

   Le miré desconcertado, el comisario tenía una sonrisa, un tanto burlona y pregunté:

   —¿Qué es lo que te gusta?

   —Que tú quieras participar en la investigación, puedes sernos de gran ayuda. Pero he de advertirte que no hagas tonterías, que no vayas por ahí haciendo preguntas, puede resultar peligroso y si te pasa algún accidente, yo no me lo perdonaría nunca.

   —Te prometo que antes de mover un dedo, te pediré permiso.

   —Será lo más prudente.

   —¿Había una ficha del dominó?

   —Como te dije, la tres blanca.

   —Supongo que las otras dos debió de ser la uno y la dos blanca.

   —Correcto —de nuevo tenía aquella sonrisa irónica.

   Llegamos al cruce, en el que le había pedido que me dejara. Bajé del automóvil, cogí mi bolsa de deporte y nos despedimos.

    

    

  

  


 

   
   III

    

    

    

   Me dirigí a mi apartamento, situado en la misma calle Mallorca, y me dispuse a comunicarle a Pili la muerte de su hermana. No sabía cómo se lo iba a tomar.

   Pensé que sería mejor, tener a mano algún calmante y dárselo a ella, si fuera preciso. Así que entré en la farmacia y después de consultar con el farmacéutico, compré el medicamento, que me recomendó.

   Miré la hora, eran las 11,30 h. Antes de subir a mi apartamento, llamé por el móvil a mi mujer, no estábamos casados, pero tanto para mí como para ella como si lo estuviéramos, para decirle que seguramente no podría ir a comer con ella, tal como habíamos planeado. 

   —Hola Mercedes —le dije al descolgar el teléfono.

   —Hola Ricardo —me contestó con mi nombre en español, como era su costumbre y la de todos mis familiares y amigos españoles.

   —Te llamo porque ha surgido un problema y no podré ir a comer, como teníamos previsto.

   —¿Qué sucede?

   Le conté brevemente todo lo sucedido, desde el accidente con el comisario, hasta el descubrimiento de la identidad de la víctima.

   —Santo Cielo, ¡es horrible! —exclamó, cuando hube concluido.

   —Sí, ahora me dispongo a comunicárselo a Pili y tal vez tenga que acompañarla, por si necesita mi ayuda.

   —Haz lo que tengas que hacer y ya comeremos juntos otro día, tal vez mañana.

   —Sí, será lo más prudente.

   Corté la comunicación, cogí aliento y me dispuse a enfrentarme con lo que debía hacer, decirle a mi asistenta lo sucedido.

   La encontré subida en una escalera, acabando de colocar una cortina del salón, que había lavado.

   —Buenos días Pili.

   —Buenos días señor. Como se acercan las Navidades, he pensado en lavar todas las cortinas, para que estén bien limpias, hoy…

   Sin dejarle terminar la frase, pues era muy charlatana, muy buena mujer, pero le gustaba hablar mucho, le dije:

   —Deje usted lo que esté haciendo y baje de la escalera, que tengo que hablar con usted —le dije seriamente.

   —¿Sucede algo, señor Ricardo?

   —Baje usted y se lo cuento.

   Dejó la cortina a medio colgar y bajó de la escalera en que estaba subida. Yo me dispuse a explicarle lo sucedido, omitiendo los detalles macabros del caso.

   —Será mejor que se siente —le señalé el sofá.

   —No hace falta. ¿Qué ocurre?

   —Mire Pili, no me pregunte como lo sé, pero he de comunicarle que su hermana Asun ha fallecido.

   Me miró aturdida, incrédula y me dijo.

   —Debe estar usted en un error, si ayer comió en mi casa y estaba perfectamente.

   —No lo dudo, pero esta mañana he visto su cuerpo sin vida en la calle Mayor de Sarriá.

   —No puede ser. Pero, ¿cómo ha muerto? ¿Ha tenido un accidente? ¿La ha atropellado usted? —más que preguntas, eran alaridos, sus ojos se habían enrojecido de cólera y le empezaron a salir las lágrimas.

   —No ha sido ningún accidente, la policía cree que la han asesinado.

   —¿Asesinado? ¿Quién? ¿Por qué? —no preguntaba, suplicaba.

   —No lo sé y créame que lo lamento profundamente, yo mismo al ver su cuerpo, he quedado ligeramente conmocionado.

   Ella al ver que yo estaba seguro, de lo que le explicaba, se echó a llorar en mi hombro, la consolé tanto como me fue posible.

   —¿Dónde está ahora? —susurró.

   —La han llevado al Instituto Anatómico Forense, para hacerle la autopsia.

   —Quiero verla —me suplicó.

   —No creo que sea el mejor momento, pero si usted quiere yo la acompaño. 

   —Gracias, no podría ir yo sola y mi marido se encuentra fuera de Barcelona y no vuelve hasta la noche.

   —Cuente conmigo, para lo que necesite.

   —Gracias.

   En mi coche, un Mercedes Benz, nos dirigimos al Hospital Clínic, en la calle Casanova, donde estaban ubicadas las dependencias del Instituto Anatómico Forense.

   Al llegar, nos identificamos y pedimos ver el cuerpo de Asun, el empleado. Quien nos atendía, nos preguntó si éramos los familiares más directos. Pili le contestó que sí, que era su hermana.

   Tuvimos que esperar más de media hora. Salió el médico forense, que yo había visto examinando el cuerpo, en el lugar donde se encontró y nos dijo:

   —Buenos días. Quieren ver el cuerpo de Asunción López, ¿correcto?

   —Sí —respondió Pili.

   —He de advertirles que su visión en estos momentos… no es muy agradable.

   —Lo entendemos, pero de todas formas, queremos verla —dije, al ver que Pili estaba muy afectada. 

   —Bien, como quieran, pasen ustedes.

   Nos mostró el rostro del cadáver, que estaba en una camilla, tapada con una sábana. El forense, tuvo sumo cuidado al destaparle solamente la cara y doblar la sábana de tal forma, que no pudiéramos ver el corte en el cuello que le había ocasionado la muerte.

   Al ver el rostro sin vida de su hermana, Pili echó a llorar. Yo la cogí por los hombros, para que no se desvaneciera.

   —Sí, es ella —dijo con voz entrecortada.

   Le dimos las gracias al forense, que nos acompañó hasta la puerta y Pili le preguntó:

   —¿Cuándo podré disponer de su cuerpo, para darle cristiana sepultura?

   —Posiblemente mañana, o tal vez pasado mañana, tenemos que hacerle la autopsia.

   —Bien —no podía decir nada, la emoción la embargaba.

   Al salir, fuera del Instituto, le dije a mi asistenta:

   —Ahora, viene usted a mi casa y descansa, hasta que regrese su marido.

   —Gracias, señor Ricardo, pero yo debo seguir con mi vida y no ser una molestia para usted, que ya ha hecho bastante por mí. Así pues, me marcho, que mis hijos salen a la una y tengo que hacer la comida —instintivamente miró el reloj y vio que pasaba de la hora —Los pobres me estarán esperando.

   —Si quiere, llámelos por teléfono —le dije, mientras le daba mi teléfono móvil. 

   Ella llamó a una vecina y le pidió que los recogiese, que no tardaría mucho en llegar. La acompañé hasta su casa. Cuando estábamos llegando, le dije que contase conmigo para lo que fuera menester y que se tomara un par de días libres, o los que necesitase. Me dio las gracias, se apeó del vehículo y entró en su casa.

    

  

  


 

   
   IV

    

    

    

   Eran poco más de las tres de la tarde cuando entré en la Comisaría de Policía. Pregunté por el comisario Gutiérrez. Me hicieron esperar unos minutos y una agente, muy compuesta y bien uniformada, me acompañó hasta el despacho del comisario.

   —Hola, señor Mckees —me saludó afectuosamente el comisario, al entrar en su despacho.

   —Hola José —le respondí, al mismo momento que le estrechaba la mano.

   —¿Cómo se lo ha tomado la hermana? —me preguntó.

   —Qué quieres que te diga, supongo que como suele ocurrir, primero con incredulidad y desconcierto, y luego con pena y congoja.

   —En estos casos, suele pasar como tú lo has descrito. Ya me he enterado que habéis ido a ver el cuerpo de la víctima.

   —Sí, no he podido evitarlo.

   —Los familiares siempre quieren ver el cuerpo, se quieren convencer por sí mismos, como si nosotros los engañásemos. Por cierto, ¿os han atendido bien?

   —Sí, muy bien, y debo felicitar al forense por el tacto que ha tenido en destapar solo la cara y dejar el cuello oculto.

   —Antón es muy mirado en esos detalles.

   —¿Habéis descubierto algo nuevo?

   —Nada nuevo. Los subinspectores Santafé y Nicolás han estado preguntando entre los vecinos y nadie sabe nada, ni han visto nada. Estamos esperando una orden del Juzgado para entrar en el domicilio de la conocida víctima. Sí sabemos que vivía con su madre y ella no está. Por lo visto, se ha ido a Murcia a pasar las fiestas con sus familiares.

   —Si tenéis que hablar con ella, le puedo preguntar a mi asistenta por el paradero de su madre.

   —No hace falta que te molestes. Ya le hemos pedido a tu asistenta, creo que se llama Pilar, que se pasara por aquí, para hacerle algunas preguntas. 

   —¿Preguntas sobre qué? —quise saber.

   —Para que nos explique como era su hermana y si sabe si tenía enemigos o alguien que la hubiera amenazado o cosas por el estilo. Pura rutina. Por cierto, a la víctima, ¿tú la conocías mucho? 

   —Sólo he hablado con ella una vez, que vino a buscar a su hermana. Me la presentó, estuvimos unos minutos conversando y realmente la encontré simpática. No sé cómo era, ni puedo decirte nada que te sirva.

   —Lo entiendo. De todas formas, te lo tenía que preguntar. 

   Llamaron a la puerta. El comisario dijo que adelante y entró un hombre alto, robusto, por no decir grande, de unos 50 años, y le dijo al comisario:

   —Disculpe jefe, ha llegado la señora Pilar López, y como Santafé aún no ha llegado del juzgado, he pensado que tal vez quiera hacerle usted las preguntas.

   —Pase Nicolás, este es el señor Mckees.

   Me levanté y le estreché la mano, mientras él me decía:

   —Ya tenía yo ganas de conocerle. Sepa usted que aquí los compañeros hablan mucho de usted.

   —No sabía que mis libros fueran motivo de conversación, por lo menos entre ustedes.

   —No son sus libros, sino el método que empleó para descubrir a los culpables de la editorial de su familia.

   —De eso se trata… —exclamé—. Pues sepan ustedes que todo fue gracias al azar.

   —Puede que la fortuna estuviera de su parte, pero no me negará que usted supo juntar todo lo que aconteció y con gran maestría lo fue explicando hasta descubrir a los culpables —me dijo guiñándome el ojo y sonriendo.

   —En eso no puedo contradecirle.

   El comisario, que estaba expectante, también sonreía, y le dijo al subinspector:

   —Haga pasar a la señora López.

   —Bien, jefe.

   Entró Pili y se sorprendió de verme a mí.

   —Señor Ricardo, ¿qué hace usted aquí?

   —Hola Pili, aquí el señor comisario, que me ha pedido si podía darles mi opinión.

   —Me parece bien. Cuanto antes cojan al canalla que ha matado a mi hermana, tanto mejor —hablaba con gran resentimiento.

   —Soy el comisario Gutiérrez. Quiero darle mis condolencias por el óbito de su hermana. Le aseguro que haremos todo lo posible por detener y poner a buen recaudo al asesino. Por favor, señora Pilar, tome asiento, que queremos hacerle unas preguntas —y dirigiéndose al subinspector dijo—: Nicolás, quédese usted también, por favor.

   Los tres hombres y Pili, se sentaron alrededor de una mesa de reuniones, que había en el despacho del comisario, y éste preguntó a Pili:

   —¿Nos podría usted contar como era su hermana?

   —Mi hermana era una buena chica, alegre, bromeaba mucho sobre cualquier cosa. Eso sí, era muy trabajadora, estaba de dependienta en una perfumería, ¿sabe usted, señor comisario?

   —No, no lo sabía. ¿En qué perfumería estaba empleada?

   —Creo que tengo una tarjeta —miró en su bolso y se la entregó al comisario—. Tenga usted, está el nombre de la perfumería, la dirección y el teléfono.

   Al tiempo que José cogía la tarjeta y se la pasaba a Nicolás le preguntó:

   —¿Sabe si su hermana tenía enemigos?

   —¡Jesús, no! Mi hermana era una chica muy atenta con todo el mundo.

   —Tampoco sabrá de nadie que la quisiera matar…

   —No, señor comisario, ya le digo que Asun se desvivía en quedar bien con todo el mundo.

   —¿Sabe si tenía novio o salía con alguien?

   —Lo que se dice novio, no tenía, pero creo que salía con un chico.

   —¿Por qué lo cree?

   —Ayer estuvo comiendo en mi casa. Cada semana viene dos o tres veces y siempre les trae caramelos y chuches a mis hijos, le encantan los niños. Como le decía, ayer estuvo comiendo en mi casa y me dijo que estaba contenta, que había conocido a un chico de su edad y que parecía tenían los mismos gustos.

   —¿No sabrá usted quien es o como se llama?

   —No, no me lo quiso decir. ¿Sabe usted, señor comisario? Mi hermana era muy reservada para sus cosas y me dijo que era pronto y que, si la cosa iba adelante, ya me lo presentaría —se quedó un momento dudando y al final preguntó—: ¿Cree usted que puede haber sido el chico que salía con mi hermana?

   —No lo sabemos, pero nos hubiera gustado hablar con él. Si por alguna casualidad se pone en contacto con usted o cree saber de quién se trata, nos lo hace saber.

   —Si me entero de algo, se lo comunicaré, señor comisario —contestó Pili.

   —Tengo entendido, que su hermana vivía con su madre y que ésta se halla en Murcia.

   —Sí. ¿Cómo lo ha sabido? —dijo atónita.

   —Por los vecinos. ¿Dónde podríamos localizar a su madre?

   —Está con mi tía, se marchó hace dos días y ha ido a pasar las fiestas con ellos. Nosotras pensábamos ir también en Navidades. Si me deja un papel y un lápiz, le anoto la dirección de mi tía y su teléfono.

   Lo escribió en la libreta del subinspector Nicolás, se la devolvió y le dijo:

   —Les agradeceré que no la llamen hasta mañana. Aún no sabe nada y quisiera ser yo quien le dé la noticia. La llamaré esta noche, cuando mi marido venga, que ahora no me atrevo —se le empezaron a llenar los ojos de lágrimas.

   —Descuide, que hoy no la llamaremos. Ahora no la queremos cansar más, ha sido usted de gran ayuda. Tal vez tengamos que hacerle más preguntas, cuando sepamos el resultado de la autopsia.

   —Ya sabe dónde encontrarme. Si no estoy en mi casa, me puede buscar en casa del señor Ricardo.

   —Nicolás, acompáñela hasta la puerta —y dirigiéndose a Pili—: Gracias por haber venido.

   En cuanto Pili salió del despacho del comisario, éste me miró vagamente y me dijo:

   —Ya lo ves, Richard… ¿O puedo llamarte Ricardo?

   —Richard o Ricardo es el mismo nombre, en diferente idioma, puedes llamarme como te apetezca, me es indiferente.

   —Entonces prefiero Ricardo, es más español y si no me equivoco tú naciste aquí.

   —Sí, nací en Barcelona, y al fallecer mi madre, me marché a EEUU a vivir con mi padre y mis abuelos. Fue mi padre el que me cambió el nombre, para que nadie me discriminase por mi procedencia.

   —Hizo bien, en América hay mucho racismo. Volviendo a lo nuestro, no sé si te habrás dado cuenta de que lo que ha contado no nos aclara nada.

   —Sí, no hay por dónde empezar a investigar, ¿verdad?

   —Pues lo mismo sucede con los otros dos casos. Habrá que esperar a que cometa algún error y entonces será nuestro.

   —¿Quieres decir que el asesino continuará matando?

   —Me temo que sí. Si la autopsia y el examen de la científica no nos aporta nada nuevo, tendremos que esperar.

   —¿No ibais a registrar la casa de Asun?

   —Sí, y si es como las otras veces, no encontraremos nada que nos sea útil.

   —¿Qué me dices del supuesto novio?

   —Si supiéramos quien es, le podríamos interrogar. 

   —Las otras dos víctimas, ¿también salían con alguien?

   —Que nosotros sepamos, la primera tenía novio formal. En un principio sospechamos de él, pero resultó ser inocente. La noche que mataron a su novia estaba en Zaragoza, en una convención de su empresa, y varios testigos acreditaron que lo vieron a diferentes horas. En cuanto a la segunda, no tenía novio, ni pareja, ni acompañante.

   —Comprendo —dije cautelosamente.

   —Ahora te dejo que leas los informes de los casos, con la condición de que no te apuntes ningún dato, ni reveles nada a nadie.

   —No te preocupes por ello. Si cuando esto acabe decido escribir una novela, tú me dirás lo que puedo contar y lo que no. ¿Conforme?

   —Conforme. Ven conmigo. 

   Salió de su despacho y yo le seguí hasta la sala principal, donde había varias mesas y diversos agentes ocupados en sus respectivos casos. José se dirigió directamente hasta donde estaba Nicolás y le dijo:

   —Saque todo lo que tenemos sobre el asesino del dominó y que el señor Mckees lo lea, a ver si tenemos suerte y encuentra algo que a nosotros se nos escapa.

   —De acuerdo jefe —abrió un armario y sacó dos carpetas que me entregó y continuó—: Esto es lo que tenemos. No es mucho: informes de la científica, del forense y declaraciones de los familiares. Por favor, no los pierda.

   —Descuide, que los leo y se los devuelvo en unos minutos. ¿Dónde me puedo instalar?

   —En esa mesa, que ahora no es de nadie —me indicó el comisario.

   —Gracias —les dije a los dos.

   Me dispuse a leer, hasta el más mínimo detalle. Conforme iba leyendo, me percaté que siempre era el subinspector Marcos Santafé el que interrogaba a todos los familiares, amigos y vecinos de las víctimas.

   Tal como me dijeron el comisario y Nicolás, no había nada que resultase de utilidad, ni sospechoso. Todo lo que leía del segundo caso era casi idéntico al primero, y que más o menos se parecía a lo que personalmente había vivido del tercer asesinato. Nadie sabía nada, eran chicas jóvenes. La mayor tenía 24 años y la más joven resultaba ser Asun con 22 años. 

   Según los informes de la científica, las dos mujeres habían mantenido relaciones sexuales sin haber sido forzadas, es decir, consentidas, antes de ser asesinadas. En ninguno de los dos casos, se encontró restos de semen, por el uso de preservativos.

   Caí en la cuenta que las tres jóvenes eran muy guapas, o por lo menos eso me parecía a mí. Pensé, con cierta pena, que el asesino tenía buen gusto.

   Recogí toda la documentación, las puse como me las entregaron y devolví las dos carpetas a Nicolás.

   —Tenga los expedientes, ya los he leído.

   —¿Qué conclusiones ha sacado? —me preguntó el subinspector Santafé, que ya había regresado del juzgado con la orden de registro de la vivienda de Asun.

   —El asesino es una persona muy metódica, que planea cada caso con destreza para no dejar ninguna huella, ni pista, que les pueda ser de utilidad a ustedes para su captura.

   —Eso mismo pensamos nosotros —me dijo con la sonrisa burlona.

   Al ver que ya había acabado de leer los expedientes, se acercó el comisario, que oyó perfectamente lo que estábamos hablando.

   —Un detalle, que supongo ustedes ya habrán visto… el asesino tiene buen gusto.

   —¿En qué te basas? —me preguntó el comisario.

   —En que las tres chicas estaban de buen ver. Vamos, que eran guapas.

   Nicolás abrió los dos expedientes y, viendo las fotografías de las chicas, exclamó:

   —Tiene razón, son muy guapas.

   —Bien, admito que son guapas. ¿De qué nos sirve? —inquirió José.

   —En que puede que las elija por eso, porque son bellas y jóvenes, mantiene relaciones con ellas y luego las mata. Tal vez algún psicólogo nos pueda decir algo sobre su personalidad. 

   —Santafé, hable con nuestro psicólogo, a ver si nos da alguna descripción.

   —Ahora mismo intento hablar con él —dijo Santafé, a la vez que iba a su mesa a realizar la llamada telefónica.

   —¿Ves como has aportado algo al caso? Seguramente por ahí podemos empezar a investigar —me dijo José con satisfacción.

   —Me alegro de haber sido útil —le dije y a continuación le pregunté—: ¿Me mantendrás al corriente de las novedades?

   —Descuida, que ya formas parte de la investigación —me contestó con una sonrisa.

  

  


 

   
   V

    

    

    

   Me despedí y me marché a mi apartamento. Fui andando y pensando en todo lo que me había sucedido durante el día. 

   Por mi cabeza me iban pasando las escenas vividas y que, ciertamente, no eran agradables.

   Sin embargo, había un hecho que no comprendía o no podía comprender: todos los interrogatorios los había llevado sólo el subinspector Santafé. Tal vez fuera normal, ya se lo preguntaría al comisario.

   Sabía que había algo que se me escapaba, pero por más vueltas que le daba, no conseguía dar con ello.

   Al llegar a mi casa, me encontré que Mercedes, mi pareja, que estaba en el dormitorio probándose unos vestidos que había comprado, para lucirlos en las fiestas navideñas que se avecinaban. Al verme, me preguntó:

   —¿Te gusta? Éste me lo pondré el viernes, para ir a la fiesta de la editorial. ¿A que es precioso?

   —Estás estupenda —le contesté, mirándola con lujuria.

   —No me refiero a mí, sino al vestido.

   —Pero es que a mí me gusta más lo que hay debajo del vestido —le dije, acariciándole los hombros desnudos.

   —Hombres… sólo pensáis en una cosa —dijo haciéndose la enfadada, pero que en realidad le complacía.

   —Será que a vosotras no os apetece —le increpé con picardía.

   —Claro que nos gusta, pero todo a su debido tiempo.

   —¿Sabes? Si te pones ese vestido en la fiesta, serás la sensación de la misma.

   —Gracias, ¿pero me queda bien o no? —me dijo con impaciencia.

   —Te está perfecto, parece que te lo hayan hecho a medida.

   —¿Tú que te pondrás?

   —No sé, elígeme tú el traje.

   —Hombres… no sabéis hacer nada sin nosotras —me dijo sonriendo.

   —Y que haríais las mujeres, sin hombres… —dije burlonamente.

   Agarró un cojín que tenía a mano y me empezó a perseguir por todo el dormitorio, hasta que me giré y abrazándola fuertemente le di un beso apasionado, ella se rindió, la desnudé, la tumbé en la cama e hicimos el amor.

   Al día siguiente, como siempre, fui al gimnasio y desayuné en la misma cafetería, como lo había hecho el día anterior, y el otro, y los días precedentes. Miré por si estaba el comisario. Comprobé que no. Como él dijo, venía poco, y hoy era un día de esos.

   Al llegar a mi apartamento, me sorprendí al encontrar a Pili, que estaba descolgando las cortinas del comedor y le dije:

   —¿No habíamos quedado en que se cogería unos días de fiesta?

   —No puedo hacer nada por mi difunta hermana, que en paz descanse, y prefiero estar ocupada y no pensar continuamente en como la han podido matar tal cruelmente.

   —Pero tendrá que hacer los preparativos del entierro.

   —Hasta esta tarde o mañana, no nos entregarán el cadáver, así que he preferido trabajar hoy, por si mañana no puedo venir, si a usted no le importa

   —Como usted quiera. Ya me dirá cuando es el entierro para poder asistir

   —Descuide, ya le avisaré.

   —¿Llamó ya a su madre?

   —Sí, la pobre sólo sabe que está muerta, no me atreví a decirle que la habían asesinado. Supongo que ya están de regreso… La acompaña mi tía y su marido —por sus mejillas, le empezaban a caer las lágrimas.

   —Ya sabe que tanto usted, como su madre, pueden contar conmigo, para lo que sea.

   —Gracias señor, es usted muy amable.

   —Si me necesita, estaré en mi estudio.

   Me retiré a mi estudio, tenía que acabar la novela que estaba escribiendo. Mi editor neoyorquino Mr. Johnson ya me la había reclamado con insistencia.

   Me senté ante mi ordenador y por más que buscase la forma de continuar relatando, no lo conseguía. Por mi mente solo pasaban las escenas que viví el día anterior. Mi intuición no paraba de indicarme que había un detalle que se me escapaba. Por más que repasase, mentalmente, los informes que leí en la comisaría, no conseguía saber que era.

   Pasó toda la mañana y no había conseguido escribir nada, ni averiguar ese detalle que se me escapaba y no me dejaba pensar. Entonces Pili se asomó por la puerta y me dijo:

   —Si no necesita nada, me marcho, que tengo que ir a recoger a mis hijos.

   —Bien Pili, ya puede marcharse. No olvide avisarme para el entierro.

   —De acuerdo, ya le telefonearé.

   Era casi la una cuando se marchó. Decidí ir a comer con Mercedes. La llamé, nos pusimos de acuerdo y me encaminé al restaurante donde habíamos quedado.

   Por la tarde, volví a mi apartamento, a ver si conseguía escribir. Me volví a sentar ante el teclado de mi ordenador y resultó ser como antes, no podía traspasar mis pensamientos a la novela. Lo curioso es que sabía lo que quería escribir, pero no encontraba las palabras adecuadas.

   Sonó el timbre de la puerta de mi apartamento, abrí y era el chico del supermercado, que me traía el pedido, que semanalmente Mercedes y Pili hacían conjuntamente.

   —Buenas tardes, señor Ricardo —me saludó.

   —Buenas tardes, Xavi —le contesté.

   Era un joven bien parecido, tenía 25 años, bastante alto, muy moderno. Llevaba un piercing, siempre vestía pantalones tejanos y polos de colores llamativos. Era bastante educado y siempre bromeábamos sobre cualquier tema. 

   Como hacía siempre, pasó directamente a la cocina y empezó a sacar de la cesta lo que habíamos pedido, depositándolo todo en la mesa y guardando directamente los productos frescos y congelados en la nevera y congelador. Mientras lo hacía, no paraba de hablar:

   —¿Ha visto esta semana el partido? Hemos ganado por cinco a cero. Este año, vamos a ganar la liga, que con el equipo que tenemos, los demás no tienen nada que hacer.

   Siempre procuraba no mirarle las manos, ya que en la mano derecha tenía dos dedos inutilizados, los dedos índice y corazón. Según me contó, una vez se cayó de la moto y los perdió, en el hospital no pudieron hacer nada para salvárselos por completo. La movilidad se le había reducido drásticamente. Aunque la apariencia fuese bien tolerada, esos dedos no podían aguantar mucho peso. 

   —Si tú lo dices… —a mí el fútbol me era indiferente, sólo le seguía la corriente.

   —Lo digo yo y toda la prensa. Hasta la madrileña dice maravillas de este equipazo. No sólo vamos a ganar la liga, sino que también ganaremos la Champions, la Copa del Rey y todo lo que nos pongan por delante. ¿No lo cree usted?

   —Ya sabes que no entiendo mucho de fútbol, pero me alegraré por ti, si al final lo ganáis todo —dije benevolentemente.

   —Con mucha suerte, sólo nos ganarán al parchís —dijo riendo.

   —Hasta yo me atrevo —dije, siguiéndole la broma.

   —A lo mejor tiene suerte y me gana, que soy el campeón del rellano de mi escalera —se estaba burlando.

   —Si eres tan bueno, me tendrás que dar ventaja —le seguía la corriente.

   —¡Que si soy bueno, dice! Sólo le diré que con las gachis hago lo que quiero, jugamos al parchís y por cada ficha que les como, han de sacarse una prenda, hasta que las dejo desnudas y luego ellas han de hacerme cosas, usted ya me entiende. 

   Dijo haciendo un gesto con la mano, un tanto obsceno y con una picardía, que estaba fuera de toda duda.

   —Y sin son ellas las que ganan, ¿qué pasa entonces?

   —Que soy yo el que les hago las cosas. 

   Estaba riendo. Yo no dudaba que era un pillo de cuidado, y por lo visto tenía mucho éxito entre las féminas.

   —Así, tú siempre ganas —le dije sonriendo.

   —Claro, de eso se trata —nuevas risas—. Le dejo todo lo que han pedido y me voy, que tengo que hacer otras entregas y luego a ver si consigo ligarme a otra bendita inocente.

   —Que te vaya bien. 

    

    

  

  


 

   
   VI

    

    

    

   Continuaba delante de mi ordenador y por fin había escrito un párrafo de mi novela, cuando de repente tintineó mi teléfono. Vi por el visor que era Mercedes, contesté y le dije:

   —Hola guapa, hace tres horas que no sé de ti.

   —¿A que me echas de menos? —dijo riendo.

   —Ya sabes que no puedo vivir sin ti —le dije cariñosamente.

   —Bueno, como me encuentras a faltar, ven a buscarme a la editorial, que iremos de compras —dijo interesadamente.

   —No pensaba en eso, pero si no hay más remedio…

   —No te hagas la víctima, que no va contigo —nuevas risas.

   —Vale, vale… ¿A qué hora quieres que te pase a recoger?

   —Ya deberías estar aquí —continuaba riendo.

   —Bueno, pues ya voy.

   —¿Aún estás ahí? Venga, que los he visto más rápidos —ahora se estaba burlando.

   —En unos minutos estoy contigo.

   La fui a buscar y los dos marchamos de compras a los grandes almacenes que están situadas en Plaza Cataluña, en el mismo centro de Barcelona.

   Igual que sucede en otras muchas ciudades, por esas fechas las tiendas están llenas de gente ávida de comprar regalos y objetos personales. Lo mismo sucedía en los almacenes a los que Mercedes me llevó.

   Estuvimos unas dos horas, yendo de planta en planta, subiendo y bajando las escaleras mecánicas, comprando ropa para nosotros y artículos para regalar a la familia. Salimos cargados de bolsas y paquetes, que llevamos al coche de mi mujer. Yo había dejado el mío en casa, y luego nos fuimos a comer alguna cosa rápida, que ya nos serviría de cena. Bajamos por el Portal del Ángel. Mercedes quería comprar turrones en una tienda situada en la calle en la que nos encontrábamos. Entró en el establecimiento, y como estaba lleno, yo me quedé esperándola fuera de la tienda. Al otro lado de la calle había un establecimiento de hamburguesas y pude observar en su interior al subinspector Santafé. Le acompañaba otro hombre, bastante más joven, que yo no conocía. Al cabo de unos minutos, salieron del establecimiento y se dirigían hacía Plaza Cataluña. Pasó un motorista, que me resultaba vagamente familiar, pero con el casco y la cazadora no pude ver de quién se trataba. Al cruzarse con Santafé y su acompañante, los saludó con la mano. No le di importancia, debían de conocerse. 

   Salió Mercedes, cargada con una bolsa de turrones, barquillos y dulces. Le cogí la bolsa, que pesaba lo suyo.

   —¿Has dejado algo en la tienda? —le pregunté con cierto rintintín.

   —Cuando los pruebes me dirás, porque no compraba más. Seguro que en América no has probado nada igual.

   —En eso te equivocas: cada año, mi tía nos enviaba un paquete con varias clases de turrón, y te aseguro que nos duraban hasta el verano.

   —Estos son diferentes, ya lo verás —me dijo, haciendo una mueca graciosa.

   Entramos en una pizzería y nos sentamos en una mesa que estaba libre. Después de esperar un rato, el local estaba lleno, nos atendió una amable señorita y pedimos las consumiciones.

   Aún no nos habían servido, cuando vi entrar al comisario, acompañado de una mujer mucho más joven que él. Estaban buscando una mesa y no había ninguna disponible, le llamé y se acercaron.

   —Buenas noches. 

   —Buenas noches —me respondió.

   —¿Cómo por aquí?

   —Acompaño a mi hija, que necesitaba hacer algunas compras.

   —Ya se sabe, en estas fechas hace falta de todo —le dije amistosamente.

   —Parece que se acabe el mundo y eso que dicen que hay crisis. 

   —Sentaros con nosotros, que no hay ninguna mesa disponible —al tiempo que con la mano le señalaba una silla.

   —Gracias, eres muy amable.

   Tanto Mercedes como la hija del comisario nos miraban con ojos curiosos.

   —José, permite que te presente a mi mujer Mercedes —mirando a Mercedes, seguí —este señor es José Gutiérrez, el comisario que lleva la investigación del caso de Asun.

   —Encantado —le dijo él, mientras hacia una reverencia y le besaba la mano.

   —Mucho gusto —respondió mi pareja.

   —Ésta es mi hija Esther.

   Era una muchacha joven, tal vez tuviera 20 años. Era realmente hermosa. Yo le di la mano y las dos mujeres se besaron en la mejilla cordialmente. Se sentaron y, aprovechando que a nosotros ya nos traían nuestras consumiciones, hicimos el pedido para José y su hija.

   Estuvimos hablando de temas intrascendentes y de la Navidad, nada relacionado con la investigación.

   Creí oportuno no preguntar nada, seguramente el comisario no querría hablar del tema, delante de las damas.

   Al terminar, abandonamos el local, y una vez en la calle, el comisario me preguntó:

   —¿Vas a ir mañana al gimnasio?

   —Si no pasa nada, sí.

   —Entonces ya nos veremos mañana y hablamos.

   —Conforme —le dije.

   Nos despedimos y nos fuimos a buscar nuestro coche, con el que regresamos a nuestro apartamento en la calle Mallorca.

    

    

    

  

  


 

   
   VII

    

    

    

   Al llegar al gimnasio, busqué al comisario, no lo encontré. Me puse a hacer mis ejercicios y, al cabo de un buen rato, entró José y me saludó:

   —Buenos días Ricardo, veo que madrugas mucho.

   —Buenos días José, siempre me levanto pronto —le contesté, sin parar de correr por la cinta.

   —Luego hablamos —me dijo.

   —De acuerdo.

   Cuando terminamos y después de ducharnos, fuimos a la cafetería, buscamos una mesa, que estuviera libre, la localizamos al fondo del local y nos sentamos, el comisario me preguntó:

   —¿Qué vas a tomar? A mí me apetecen unos huevos revueltos, como los que te comiste el otro día.

   —Los hacen buenos, yo también me los pediré.

   Una vez tomado nota de nuestros desayunos, empezamos a hablar.

   —Ya hemos efectuado el registro en casa de Asunción —me informó.

   —¿Habéis encontrado algo nuevo?

   —No. Como en los otros casos, nada que nos pueda servir.

   —¿Tenéis el resultado de la autopsia?

   —Sí, y tampoco nos aporta nada que no supiéramos ya.

   —¿Qué dijo el psicólogo? —pregunté.

   —Cree que puede tratarse de una persona, joven de 20 a 30 años, que haya sufrido un desengaño amoroso, vamos, que haya sido rechazado por una mujer guapa y de carácter fuerte, y que se ceba en otras mujeres de similares características, pero más débiles de carácter.

   —¿Eso nos ayuda en algo?

   —Lamentablemente no, hay miles de jóvenes con ésas características. 

   —¿Sabes? El otro día, cuando leí los informes que me dejaste, vi que siempre es Santafé el que hace los interrogatorios a los amigos y familiares de las víctimas.

   —Sí, él es el que lleva el caso. ¿Qué hay de raro? 

   —Nada, sólo que me extrañó que nunca estuviera Nicolás.

   —Ya veo por dónde vas. Los dos primeros casos, solo los investigó Santafé, y a partir de ahora he agregado a Nicolás, que estaba resolviendo otros casos. ¿Sabes qué? No tenemos gente suficiente para resolver todos los casos que ocurren cada día, y tengo que apañarme con los agentes disponibles —me dijo con cierta inercia.

   —Comprendo. 

   —Si tuviera un par de subinspectores más, todo iría mucho mejor, podría formar equipos y resolver los casos con más celeridad. Como no es así, muchas veces me veo obligado a mandar un subinspector con un agente. Sin contar que desde que se fue Felip no tengo inspector, y he de ocuparme personalmente en la formación de las parejas y de supervisar todos y cada uno de los casos.

   —Ya veo, el que lleva el peso de la investigación, aparte de ti, es el subinspector de turno.

   —Así es. 

   Hicimos una pausa. Nos estaban sirviendo el desayuno. No sabía si decirle que se nos escapaba algo y que podía ser importante. Al fin me decidí y le comenté:

   —Tengo la impresión, no me preguntes por qué, de que hay un detalle que estamos pasando por alto, y creo que es de suma importancia.

   Me miró con sorpresa y me dijo:

   —Sí, yo también lo creo. He visto los expedientes docenas de veces y no he observado nada anormal. Ahora que tú también has reparado en ello, los volveré a examinar, a ver si consigo descubrir algo nuevo.

   —Hazlo, y si lo descubres, me lo dices. Por mi parte, si se me ocurre lo que puede ser, te lo haré saber.

   Más tarde, al finalizar el desayuno, nos despedimos y él se marchó a su comisaría y yo a mi apartamento.

   Cuando llegué, no encontré a Pili. No me extrañó, ya que seguramente, estaría arreglando lo del entierro de su hermana.

   Encendí mi ordenador y cuando se hubo conectado, empecé a escribir el final de la novela, que Mr. Johnson me reclamaba.

   A diferencia de los días precedentes, me salían las palabras con fluidez y velocidad, los párrafos se completaban por momentos. Al cabo de tres horas, comprobé que había adelantado mucho, y que con otro día de inspiración como aquel, podría dar por finalizado el trabajo.

   Iba a llamar a mi mujer para ir a comer juntos, cuando sonó mi teléfono fijo, y contesté:

   —Dígame.

   —Hola señor Ricardo, soy Pili.

   —Hola Pili. ¿Cómo está? ¿Está bien?

   —Apenada, pero bien, gracias. Le llamo para decirle que el entierro será mañana a las 10h. en el tanatorio Sancho de Ávila, y que esta tarde a partir de las tres nos pondrán el velatorio.

   —Gracias por llamar, ya nos veremos a la tarde.

   Colgué el teléfono, llamé a Mercedes, quedamos en vernos para comer y que, cuando saliera de trabajar, iríamos juntos a dar el pésame a Pili y su familia.

  

  


 

   
   VIII

    

    

    

   Era algo más de las siete de tarde cuando llegamos al tanatorio. La salita, donde los familiares y amigos velaban a Asun, estaba llena, debería haber unas 20 personas. Dimos el pésame a Pili, a su madre y a la hermana de ésta, y salimos fuera, al pasillo, donde también había diversas personas, que tampoco podían estar en la salita. Decidimos estar un rato y luego nos despedimos y nos marchamos.

   Mercedes saludó a una mujer que conocía y que estaba haciendo lo mismo que nosotros, pero del difunto o difunta de la salita contigua a la de Asun.

   —Hola Mari Carmen. ¿Cómo estás?

   —¡Qué sorpresa Mercedes! Yo estoy bien, ¿y tú?

   —Muy bien, gracias. 

   Mi mujer se percató que su interlocutora no paraba de mirarme y acto seguido hizo las presentaciones.

   —Mira Mari Carmen, éste es Ricardo, mi esposo —luego, me dijo—: Ésta es Mari Carmen, una amiga mía.

   Nos dimos dos besos de cortesía y nos intercambiamos las frases habituales, de encantada y el placer es mío. Mari Carmen, preguntó a Mercedes.

   —¿Qué hacéis por aquí?

   —Hemos venido a dar el pésame a nuestra asistenta, que se ha muerto su hermana.

   —No sé para que te pregunto, si aquí sólo venimos a eso.

   —¿Y tú a quién has venido a velar?

   —A mi tío Jacinto.

   —¡A Jacinto! —exclamó Mercedes—. Chica, lo siento, debía ser ya muy mayor.

   —Ochenta y cuatro años.

   —¿Estaba enfermo?

   —Tenía de todo: tensión alta, el hígado destrozado, úlceras en el estómago, y varias cosas más.

   —A esta edad ya se sabe.

   —A él ya le tocaba. Aunque te he de decir que hace pocos días enterramos a mi sobrina Raquel y aquello si que fue un suplicio.

   —¡A Raquel! —volvió a exclamar mi mujer—. Pero si era muy joven… ¿De qué murió?

   —No murió, la asesinaron.

   —¿¡Cómo!? —Mercedes no salía de su asombro—. ¿Pero quién? ¿Cómo?

   Todo el rato, mientras las dos mujeres hablaban, yo había permanecido en silencio, expectante. Pero al decir el nombre y que la habían asesinado, me empecé a interesar por el tema, ya que la segunda víctima del asesino del dominó también se llamaba Raquel.

   —La policía está investigando, pero no saben quién ha sido ni por qué —dijo la mujer, con congoja. 

   —Disculpe, ¿su sobrina era Raquel Borja de la Vía Julia? —pregunté.

   —Sí —dijo con sorpresa—. ¿Cómo lo sabe? 

   —Estoy colaborando con la policía para esclarecer el caso —le dije seriamente.

   Mercedes también me miraba con sorpresa, sabía que hablaba del caso con el comisario, por lo de Asun, pero no que estuviera colaborando con él.

   —¿Han averiguado algo? —quiso saber la amiga de mi mujer.

   —La policía está siguiendo varias pistas. Si hay novedades, se lo haré saber —dije, para que quedase complacida—. ¿Le puedo hacer una pregunta?

   —Por favor, tutéeme, que es el marido de mi mejor amiga.

   —De acuerdo, si tú también me tuteas.

   —Vale. ¿Que querías preguntar?

   —¿Sabes si tu sobrina tenía novio, pareja o amigo, o como se le llame ahora?

   —Nada formal, pero últimamente estaba como loca, por lo que me contó. A mí siempre me explicaba más cosas a que a su madre, pues como te digo, por lo que me contó, salía con un chico, creo que tenía una moto.

   —¿Por qué lo crees?

   —Quería comprarse un casco de motorista.

   —Interesante —dije pensativo.

   —¿Tiene eso alguna importancia? —me preguntó, al ver la cara que yo había puesto.

   —No sé, pero podría ser.

   No pude continuar preguntando nada más, ya que se habían acercado otros parientes del difunto tío Jacinto que, al ver a Mercedes, quisieron saludarla. Tuve que pasar por la rueda de las presentaciones, hasta que me presentaron al hermano de Raquel, al instante me percaté que era el hombre que vi con el subinspector Santafé el día antes en la hamburguesería. 

   —Éste es mi sobrino, Jaume Borja —dijo Mari Carmen.

   —Siento las pérdidas de tu hermana y de tu tío —le dije con cortesía, sin mencionarle que lo había visto con Santafé.

   —Gracias, es usted muy amable —me contestó, un tanto indiferente.

   Creímos oportuno retirarnos, así que nos despedimos de la familia del tío Jacinto y de la de Pili, que era por la que habíamos ido al tanatorio.

   De regreso a nuestro apartamento, Mercedes me dijo, un tanto molesta:

   —Pensaba que eras escritor y no investigador.

   —Yo no investigo, solo doy mi opinión al comisario. 

   —Ya, y el interrogatorio que has sometido a mi amiga, ¿qué? —estaba algo alterada, comprendí que no le gustaba lo que yo estaba haciendo.

   —Mira, sólo le he hecho una pregunta, y te repito que no investigo, sólo aconsejo.

   —Más te vale que no te metas en líos, que para eso está la policía.

   —Igual que le dije al comisario, te lo digo a ti. No voy a ir por ahí haciendo preguntas, ni metiéndome en líos, pero si me entero de algo se lo digo a la policía. Por mi parte, asunto concluido. 

   —Espero, por tu bien, que así sea —dijo con tono amenazante.

   El resto del viaje, permanecimos callados, creí era lo mejor, estaba enfadada y cualquier cosa que yo dijera podía interpretarse erróneamente.
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   Eran las nueve y veinte de la mañana cuando llegue al tanatorio Sancho de Ávila, para asistir a los funerales de Asun. Fui solo, ya que Mercedes no pudo acudir, tenía una importante reunión en la editorial.

   Había mucha más personas, de las que encontré en mi visita anterior. Reiteré mis condolencias a Pili y su familia, me excusé y salí al pasillo a esperar la hora del funeral.

   También había mucha gente que esperaban para asistir a las exequias de tío Jacinto. Ellos no tuvieron que esperar mucho. Pocos minutos más tarde, empezaron a desfilar hacía la capilla. Yo me aparté y les dejé pasar. Saludé, con un ligero movimiento de cabeza, a Mari Carmen, la amiga de mi mujer, y a varias de las personas que me presentaron el día antes. Hice lo mismo con Jaume, me fijé que llevaba en la mano unos guantes y un casco de motorista.

   Estaba absorto en mis pensamientos, tanto que no me enteré que me estaban hablando. Giré la cabeza y pude ver que era una mujer madura. Por lo visto, era vecina de Asun y su madre. Me excusé:

   —Disculpe, mi cabeza estaba en otro lado.

   —Le decía que cómo pueden haber matado a una chica, tan formal y educada… —repitió las palabras que yo no había percibido.

   —Sí, y yo tampoco lo entiendo —le contesté.

   —No había hecho nunca nada que pudiera molestar a los demás, era una muchacha encantadora. Siempre me decía que el día que menos lo esperase, me saldría mi príncipe azul… Estoy soltera, ¿sabe usted? Aunque tengo ya unos cuantos años, aún no he perdido la esperanza.

   No me gustaba aquella mujer, no porque fuese muy charlatana, sino porque había algo en su aspecto, no sabría decir el qué, que mi sexto sentido me decía que no era trigo limpio. Quise excusarme y alejarme un poco, me lo pensé de nuevo y tal vez aquella mujer, en su afán de saber todo de todos, supiera algo. Así que le dije:

   —Usted no pierda la esperanza. Yo he conocido a la que hoy es mi mujer, este mismo año y debo decirle que los dos somos muy felices. Quién sabe, tal vez su príncipe esté ahora cerca de nosotros.

   —No se burle usted —me dijo riendo y dándome una pequeña palmada en mi brazo. 

   Yo que no soy creyente en ninguna religión, pero para ganarme su confianza, le dije:

   —No me estoy riendo, estoy hablando en serio. Yo soy de los que cree en la Divina Providencia. 

   —Qué bien habla usted. Si yo tuviera la mitad de labia que tiene usted, ya me habría casado muchas veces o, mejor aún, tal como hace la juventud, tendría un novio diferente cada semana —dijo con una risa un tanto estridente.

   —Ahora que habla de novios, ¿usted sabe si Asun tenía novio?

   —Verá usted, Asun era una chica moderna, creo que novio no era, pero salía con un chico.

   —¿Le vio usted alguna vez?

   —Cuatro o cinco veces. Le vi que la acompañaba con su moto. 

   —Si lo viese, ¿podría decir quién es?

   —¡Huy! No podría, nunca le vi la cara. Yo siempre les veía desde la ventana de la cocina de mi casa, vivo en un tercer piso. Eso sí, los dos estaban muy acaramelados, usted ya me entiende. Ya me gustaría a mí que alguien me tratara así…

   —¿Dice que siempre le acompañaba en una moto? —afirmé más que pregunté.

   —Sí, era una moto de esas grandes, de las que el manillar queda muy alto. ¡Sí, hombre! De esas que salen en las películas de gamberros. No es que quiera decir que ese chico fuera un gamberro, pero a mí solo me recuerda las cosas malas que pasan por la vida, sino fíjese en la pobre Asun, salir con ése chico y mire usted donde está ahora…

   Asentí con la vista, no pude hablar ni preguntar nada más. El cortejo fúnebre se había puesto en marcha, y la vecina, que no me acordaba de su nombre, y yo nos dirigimos, juntamente con el resto del acompañamiento, a la capilla, donde se iba a celebrar el sepelio por el eterno descanso de la hermana de mi asistenta.

   Después del oficio religioso, el cura dijo que la familia de la difunta daba por despedidos a los asistentes, que no iban al cementerio. Yo me di por aludido. Esperé prudentemente a que el coche fúnebre y su séquito se hubieran alejado, para marcharse de aquel lugar tan poco agradable. Sólo hacía siete meses que residía en Barcelona y ya había asistido tres veces a entierros, sin contar el de Jacinto. Esperaba y confiaba en estar una larga, muy larga temporada sin tener que asistir a este tipo de eventos.

   De regreso a mi casa, lo hice en taxi. No me gustaba desplazarme en coche por la ciudad y siempre que podía lo dejaba en el parking. Fui pensando en lo que me había contado aquella vecina de Asun. En parte confirmaba las sospechas que tenía Pili de que la persona que salía con su hermana tenía una moto. Ésta era grande, si era cierto lo que dijo la vecina. Debía de tratarse de una Harley Davidson. Tendría que llamar al comisario y comunicarle el descubrimiento, tal vez resultase importante para la investigación.

   No hice la llamada a José de inmediato, ya que cuando llegué al portal de mi apartamento, fui directamente a la peluquería a que me arreglasen el pelo y me lo cortasen ligeramente. No lo llevaba excesivamente largo, pero hoy se celebraba la cena-fiesta de la editorial y no quería que Mercedes se enfadase más conmigo. No tenía ningún deseo de asistir a la cena, aunque por otro lado, estaba mi mujer, que estaba muy ilusionada. Por primera vez, en los diecisiete años que era empleada de la empresa, iba a asistir a la fiesta acompañada, siempre lo tuvo que hacer sola. Desde que enviudó, antes de entrar a trabajar a la editorial, no había tenido una pareja estable.

   En la peluquería, me hicieron esperar una media hora. Aunque no había reservado hora, me atendieron.

   Teo, el peluquero que me atendía, era muy animado, siempre daba conversación y lógicamente sabía la vida de todos sus clientes.

   Yo siempre conversaba con él, aunque en realidad no le explicaba nada que no fuera del dominio público. Si querías que el vecindario supiese algo, solo tenías que contárselo a Teo y él ya se encargaba de pregonarlo a los cuatro vientos. Desde el primer día, tomé la decisión de no hablar más de lo necesario y siempre con evasivas. Él me dijo:

   —¿Sabe qué? La Cubana está actuando en Barcelona.

   —No sabría decirte.

   —No le estoy preguntando, se lo estoy afirmando —me dijo un tanto molesto.

   —Disculpa, no te había entendido.

   —¿En qué estaría usted pensando?

   —Si quieres que te diga la verdad, pensaba en la muerte.

   —Quite usted, que aún es muy joven para pensar en esa señora —me dijo un tanto horrorizado. 

   Al ver que mis palabras habían sido mal interpretadas o tal vez yo no me había expresado correctamente, sonreí y le tranquilicé:

   —Tranquilo que no pensaba en mi muerte. Es que hoy he asistido a un entierro y eso nunca es agradable.

   —Sí que es verdad, cuando vas a un funeral, te queda el cuerpo malo. 

   —Y si la difunta es una persona joven, aún más. 

   —¿Quién se ha muerto? —preguntó directamente y sin preámbulos.

   —La hermana de mi asistenta. No creo que tú la conocieses.

   —Pues no, no tenía el placer. ¿Sabe lo que usted necesita? Es distracción, es divertirse, por eso le propongo que mañana sábado por la noche vaya a ver a La Cubana, que se lo pasará en grande.

   —Tal vez vaya —le dije sin mucho convencimiento.

   —Entonces está usted de suerte, precisamente tengo dos entradas de primera fila, que se las vendo a usted. Yo no puedo ir, y eso que hace casi un mes que las compré.

   —¿Por qué no puedes ir? —pregunté.

   —Mi parienta, que se ha roto una pierna y la tiene escayolada.

   Decidí comprarle las entradas, en parte porqué Mercedes me había comentado que le gustaría ir a ver la función y en parte por hacerle un favor a Teo, y seguramente pasaríamos un rato divertido. Así que le dije:

   —Lamento lo de tú parienta. Si no vais a ir vosotros, me quedo yo con las entradas.

   —Ya verá que se lo pasará bien, ya me contará.
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   Asistimos a la cena, en un céntrico restaurante, que por motivo de la Navidad, ofrecía cada año la editorial a todos sus empleados.

   Se les veía a todos muy alegres y dicharacheros, todo el mundo lo estaba pasando bien.

   Tenían motivos, la editorial estuvo a un paso de la suspensión de pagos, por no decir quiebra, debido a la estafa que algunos de sus empleados habían urdido. Se había descubierto el robo y a los culpables, que habían sido detenidos por la justicia. En realidad fui yo el que descubrió la trama que se perpetraba y, con la ayuda de mi amigo el inspector Felip, pudimos sacarla a la luz y detener a los culpables. Poco a poco, la editorial, había vuelto a la normalidad y empezaba a dar beneficios, con lo que el fantasma del cierre se iba alejando.

   La velada transcurrió lentamente, para mi gusto. Hubiera deseado que no existiera esa tradición. Yo era amante de la tranquilidad. No quiere decir que no me reúna con amigos y lo pasemos bien, sino que tanta gente y tanto bullicio, me da dolor de cabeza.

   No obstante, debía de reconocer que todo se había organizado a la perfección. Yo podía notar la mano de mi tía en cada uno de los detalles. Unos músicos, situados en un rincón del salón, tocaban música de ambiente, aunque nadie les prestara atención. El aperitivo y la propia cena, habían sido servidos en abundancia y de muy buena calidad. Al final de la cena, salieron a desfilar unos libros, unas máquinas de escribir tipo Underwood, plumas antiguas, e incluso unos manuscritos. La rua carnavalesca, había sido interpretada por unos cómicos, que ponían su nota de humor. Más tarde actuó uno de ellos, que con sus chistes, llenos de referencias literarias, hacían las delicias y risas de los presentes. Después cada asistente recibió un obsequio, de manos de mis tíos, que eran los propietarios de la editorial, consistente en un joyero, para las señoras, y de una estilográfica, para los caballeros. Un poco más tarde, se habilitó una barra libre y hubo baile. 

   Pasadas las dos de la madrugada, algunos de los empleados de la editorial y sus respectivas parejas empezaron a abandonar el local. Varios de ellos pensaban que la fiesta no era todo lo bulliciosa, que debía ser o lo que ellos querían que fuese y decidieron ir a una discoteca. Creo que ya lo tenían planeado con anterioridad. Convencieron a Mercedes, que estaba deseosa por ir, y yo, para no ser descortés con ella, accedí a ir también.

   Llegamos a la discoteca, que era la que estaba de moda en la ciudad, y, cuando nos dirigíamos a la entrada, después de dejar el coche debidamente aparcado, se me paró una moto a mi lado y el motorista me saludó. Yo al principio no le reconocí, pues iba abrigado con guantes, cazadora de piel negra, con tres franjas horizontales reflectantes de color amarillo, la central bastante ancha y más finas las de los extremos superior e inferior. Llevaba puesto el casco, donde también lucía una franja amarilla, que cruzaba el casco de atrás hacía delante. Se levantó el protector del casco y pude ver que era Xavi, el repartidor del súper, que le acompañaba una chica de unos veinte y pocos años, aunque no le pude ver bien su cara, ya que llevaba puesto el casco, pero lo que sí pude divisar es que tenía el cuello tatuado. No pude observar de que dibujo se trataba, seguramente sería el final del tatuaje, que debía de tener en su cuerpo.

   —Hola Xavi —le saludé amigablemente.

   —¿Qué, a mover un poco el esqueleto? —me dijo estridentemente.

   —Sí, venimos con unos amigos. 

   —Qué lo pase bien —se bajó el visor del casco y se marchó a toda prisa.

   —¿Quién es? —me preguntó Mercedes.

   —Es el repartidor del súper, el que nos trae los pedidos que tú y Pili hacéis. 

   —Oye, nos tomamos una copa y nos vamos. 

   —Como quieras. ¿No se lo tomarán a mal, tus compañeros?

   —Lo que piensen, me da lo mismo. Nunca vengo, con la excusa de que no tengo pareja, y éste año, como estás tú, no me he podido negar.

   —Pues yo si lo sé no vengo —le dije en tono alegre.

   —No te lo tomes a broma, que el cachondeo en la oficina lo he de soportar yo. 

   No dije nada más. Últimamente Mercedes no era la de siempre, debía de preocuparle algo. No sabía si estaba así porque le preocupaba que yo estuviera ayudando a la policía, o bien era otro motivo el que la tenía preocupada. Creí oportuno callarme y preguntarle en otro momento, tal vez mañana.

   Tal como ella dijo, estuvimos un rato, tomamos unas copas y nos marchamos. No querían que nos fuésemos, ya que más tarde querían ir a un lugar que conocían a tomar un chocolate caliente con churros. Declinamos la invitación y nos retiramos.
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   Al día siguiente, me desperté antes que Mercedes, me levanté y fui a comprar unos croissants, para desayunar.

   Preparé café con leche, eran cerca las 12 del mediodía, ya era un poco tarde para desayunar, pero así y todo, lo puse en una bandeja y la llevé al dormitorio.

   Mercedes aún dormía, o más bien se hacía la dormida. Subí la persiana de la ventana y dejé pasar los rayos solares. ella preguntó, con voz somnolienta:

   —¿Qué haces? ¿Qué hora es?

   —Son las 12 y te traigo el desayuno, como a ti te gusta.

   —¡Ummm! Croissant, ¡que rico! —dijo al percatarse del olor.

   —Venga, incorpórate un poco, para que pueda dejar la bandeja.

   —¿Los has ido a comprar?

   —¿A ti qué te parece? Sino no voy yo, no creo que hubieran venido solos —dije riendo. 

   Ella ignoró mi sarcasmo y me preguntó, aunque más que preguntar, era comunicarme su decisión, pues la respuesta era obvia:

   —¿Qué te parece si hoy vamos de compras?

   —¿Qué falta por comprar?

   —Muchas cosas, regalos, adornos y algo de ropa.

   —Si el otro día íbamos cargados… ¿Y aún faltan cosas? —protesté

   —No seas gruñón, que te saldrán arrugas —dijo, divertida.

   —Vale, vamos de compras, pero con una condición.

   —A ver qué quieres a cambio.

   —Que esta noche vayamos al teatro a ver una obra de La Cubana.

   —Por mi de acuerdo, pero si no has comprado las entradas, no creo que encuentres —manifestó un tanto indiferente.

   Metí la mano en mi bolsillo, saqué las entradas y se las enseñé. Ella, al verlas, emitió un grito de emoción.

   —¡Pero bueno! ¿Cómo las has conseguido? Si hace tres semanas que las quise comprar y estaban agotadas.

   —Contactos que tiene uno.

   —¿Te habrán costado mucho?

   —Yo sé que tú querías ver la representación y el dinero no importa, si eres feliz —nunca le dije como las había conseguido.

   —Eres un sol —me dijo emocionada.

   Como estaba de buen humor, pensé que era el momento propicio, para preguntarle lo que le pasaba, si estaba enfadada conmigo o había algún problema en la editorial, decidí dar un pequeño rodeo y no preguntarle directamente, no fuese que se cerrase en banda y no me contara nada, me puse en pie y levantando las manos en aspa, le dije:

   —Desde luego que soy el Rey Sol, un astro luminoso, que sólo quiere iluminar a una sola mujer. Ésa mujer es la que ama mi corazón y resulta que eres tú.

   Ella sonrió mi gracia, me miró de arriba a abajo y dijo:

   —A veces no sé que hacer contigo.

   —¿No te ha gustado? ¿No he hecho una buena interpretación?

   —Más vale que te dediques a escribir, que lo haces maravillosamente. Actuar, déjalo para los actores, que tú das pena —dijo riendo.

   —Has destrozado mis sentimientos, yo que quería dedicarme al teatro —le contesté riendo.

   —Si actúas por la calle, siempre podré darte unas monedas. 

   Observé que estaba un tanto alegre y feliz, era el momento de preguntarle lo que le sucedía, así que le dije:

   —¿Sabes? me siento feliz, si tú lo eres. 

   —A mi me pasa lo mismo.

   —Ayer me sentía triste, porqué tú también lo estabas —insinué.

   —¡Yo, triste! —exclamó—. Lo debes haber soñado.

   —Seguramente no me he expresado bien, tal vez no fuera tristeza, tal vez era preocupación. ¿Te preocupa algo?

   —No, pero algo de razón tienes, no me hagas mucho caso, lo que me ocurre es que la Navidad me pone melancólica —suspiró y continuó hablando—: Te voy a contar una historia que has de saber. Cuando era niña, me gustaban mucho estas fiestas, eran las únicas que mis padres podían y me compraban juguetes y dulces. Cuando yo tenía 9 años, mi padre murió la víspera de Navidad, se cayó de un andamio y aquel año no celebramos ninguna fiesta. Cada año, me acuerdo de mi padre y lo bien que lo pasábamos, y no puedo evitar ponerme triste en algún momento —hizo una pausa y prosiguió—: Al casarme y tener a mi hija Merche, decidí que nunca más me pondría triste la Nochebuena o la Navidad, pero siempre hay un momento en que me acuerdo y no puedo evitar la nostalgia.

   —Es comprensible —le dije, abrazándola tiernamente—. Ahora no pienses más y disculpa si he sido indiscreto, yo sólo quería saber si te ocurría algo.

   —Gracias. Abrázame fuerte, que me siento más segura.

   La estuve abrazando y acariciando, hasta que ella me dijo en tono festivo:

   —No me mimes más, que me acostumbras mal.

   —No me importa —le contesté.

   Un poco más tarde, fuimos a comprar al Centro Comercial La Maquinista, que, al igual que los grandes almacenes, todas las tiendas estaban llenas de gente. Estuvimos viendo y comprando de todo: regalos para la familia, adornos navideños, algo de ropa y un sin fin de objetos, que personalmente dudaba de su utilidad práctica.

   Hacia las tres de tarde, decidimos tomarnos un descanso y fuimos a comer algo en una de las cafeterías del recinto. También estaba llena, tuvimos que esperar a que una mesa quedase libre. Era un local donde sólo servían bocadillos y ensaladas, tuve que ir a la barra a hacer el pedido, pagar y llevarlo a mesa.

   Por la tarde, continuamos comprando. Mercedes había hecho una lista e iba borrando lo que compraba. Vi que quedaban pocas cosas en la lista y respiré aliviado, mis pies estaban cansados y mis brazos dormidos de coger tantos paquetes y bolsas. Ella parecía estar en su salsa, por lo visto no se cansaba nunca de comprar.

   Cuando Mercedes decidió que ya lo había comprado todo, nos encaminamos a buscar nuestro coche. 

   Antes de abandonar el recinto comercial, se paró en una joyería y miró un collar de perlas, que estaba expuesto en el escaparate.

   —¿Te gusta? —le pregunté

   —No está mal. A mí nunca me han quedado bien las joyas.

   —¿Entramos y te lo pruebas?

   —No, quita. Vamos, que se hace tarde y nos hemos de arreglar para ir al teatro —me manifestó, mientras empezó a caminar en dirección al parking y evitando que le pudiese insistir.

   Llegamos al teatro media hora antes de que diera comienzo la función y, mientras deambulábamos por el vestíbulo, donde algunas actrices de la obra recibían a los espectadores, con bromas y repartiendo simpatía, nos encontramos a Mari Carmen, que nos saludó. Iba acompañada de su marido.

   Las dos mujeres estuvieron hablando de los viejos tiempos y Antonio, así se llamaba el marido de Mari Carmen, me estuvo comentando lo que le había costado conseguir las entradas.

   La amiga de mi mujer, nos dijo:

   —Tenéis que venir un día a nuestra casa.

   —Ya quedaremos —le contestó Mercedes.

   —¿Qué hacéis mañana? —nos preguntó.

   —Mañana teníamos previsto adornar la casa y dejarla lista. En fiestas van a venir nuestras familias y hay que prepararlo todo —le dijo mi mujer.

   —Eso lo podéis hacer otro día. Mañana os invito a comer y no admito un no por respuesta. 

   Mercedes me miró, como preguntándome ¿qué hacemos?. Yo no sabía hasta donde llegaba su amistad y no pude decirle nada. Mari Carmen, insistió en su invitación y nos dijo:

   —Nada, no se hable más, os espero a eso de las dos —dirigiéndose a su amiga, le preguntó—: ¿Ya sabes donde vivimos? ¿Te acuerdas, verdad?

   —Sí, en Vallvidrera —dijo Mercedes, y añadió, dirigiéndose a mí—: Ya verás, tienen una casa en la cima de la montaña, con unas espléndidas vistas de Barcelona.

   —Eso es magnífico —dije para quedar bien.

   —Estamos de acuerdo, mañana a las dos os espero. 

   —Allí estaremos —le contestó mi mujer.

   Nos despedimos y fuimos a ocupar nuestras localidades, la obra estaba a punto de empezar.
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   Nos dirigimos a la casa que Mari Carmen tenía en Vallvidrera con el tiempo suficiente, para ser puntuales, pues no nos gustaba llegar tarde, ni mucho menos hacer esperar a nadie.

   Llegamos unos minutos antes de la hora convenida. Llevábamos una botella de vino dulce y una bandeja de repostería.

   Pudimos aparcar delante mismo de la casa de nuestros anfitriones. Pude observar que era una casa antigua, que había sufrido reiteradas reformas, lo notaba por los estilos diferentes de obras y materiales empleados. Seguramente las obras las realizaba el mismo propietario de la casa, es decir, Antonio. Aún no habíamos salido del coche, cuando se abrió la puerta de la vivienda y apareció el marido de la amiga de mi mujer y nos saludó:

   —Hola, estáis de suerte.

   —Hola —le contestamos los dos a la vez.

   —Digo que habéis tenido mucha suerte, en esta calle, los domingos, nunca hay sitio para aparcar.

   —Ya lo ves. Parece que nos estabas guardando la plaza —le dije en broma.

   —No te vayas a creer que ha sido fácil, que lo mío me ha costado —me contestó, siguiéndome la broma.

   Antonio me era simpático y eso que casi no lo conocía. Tendría aproximadamente mi edad, aunque parecía mayor, ya que tenía el pelo totalmente blanco y una enorme panza, que le daba carácter de bonachón. Es una de esas personas, que nada más verlas, sabes que te vas a llevar bien. 

   —Bueno, toma esto que te lo has ganado —le dije riendo y dándole la botella de vino dulce.

   —Pero hombre, ¿por qué os habéis molestado? No tenías que haber traído nada.

   —Si no es nada, un detalle sin importancia.

   —Gracias, pero pasad, no os quedéis ahí —nos abrió la puerta y con la mano nos la indicó.

   Entramos y pasamos al salón, donde tenían encendida la chimenea. El salón era amplio. Había dos butacas que parecían muy cómodas, situadas justo al lado de la chimenea y frente a un aparato de televisión, al lado de una puerta que comunicaba con la cocina, estaba la mesa y cuatro sillas, la pared opuesta estaba ocupada por una enorme librería, repleta de libros de todo tipo. No pude hacer ningún comentario, ya que en ese preciso momento, salió Mari Carmen de la cocina, nos besó y nos saludó:

   —¿Habéis encontrado el camino con facilidad?

   —Sí —le contesté—, no podía equivocarme, traigo un GPS que me va indicando el camino.

   —¿Tu coche tiene GPS? —me preguntó, inocentemente.

   —Y habla y todo, es una GPS llamada Mercedes —dije con una amplia sonrisa.

   En principio no se percató de mi broma y luego reaccionó con una sonora carcajada:

   —Qué bromista es tu marido —le dijo a Mercedes.

   —¡Uy!, no lo sabes tú bien.

   —¿Debes estar divertida?

   —No te creas, a veces se pone un poco pesado.

   —Ya me gustaría a mí que mi Antonio fuese algo más divertido y no siempre tan serio…

   Nos indicaron que nos sentáramos, sirvieron un aperitivo que tomamos mientras se terminaba de hacer la paella, ésta iba a tardar unos veinte minutos.

   Sirvió la paella, que estaba deliciosa. Después de comérnosla, trajeron los postres que tenían preparados y la bandeja de dulces que nosotros habíamos traído. Antonio sacó una botella de cava de la nevera y procedió a abrirla. Dejó escapar el tapón, que salió con fuerza y por último empezó a servir el cava en las copas de cristal, que su mujer había sacado de la vitrina, momentos antes.

   Al verter el cava, la copa que estaba más próxima a mí se volcó. Yo, en un intento de cogerla, alargué la mano derecha y pude cogerla, pero la copa, del impacto con mi mano se rompió y se me clavaron unos trozos de cristal.

   Al instante abrí la mano, solté el resto de la copa e intenté sacarme los cristales que se me habían clavado. Pude sacar uno, el más grande, pero no podía coger el cristal pequeño, ya que a su vez se había partido en varios trozos. Ni Mercedes, ni Mari Carmen, pudieron sacármelos y Antonio marchó a avisar a su vecino que era médico. 

   Volvió casi al instante con él, éste con la ayuda de unas pinzas metálicas que usan los médicos y una potente lupa, logró sacar todos los diminutos cristales. Me limpió y desinfectó las heridas con una solución de yodo, que me aplicó con una gasa esterilizada, me vendó la mano y me dijo:

   —Esto ya está. 

   —Gracias, doctor —le contesté.

   —Mire, señor… —no sabía mi nombre.

   —Ricardo —me apresuré a informarle.

   —Pues bien, señor Ricardo, mantenga el vendaje unos días y ya podrá sacárselo, los cortes no han sido profundos, ni afectan a ninguna arteria, el vendaje es para que cicatricen las heridas antes.

   —Así lo haré doctor, y repito, gracias.

   —No se las merece.

   Antonio y su mujer le invitaron a que se uniera a nosotros y tomara una copa de cava y unos dulces. Declinó la invitación, se excusó y se marchó.

   —No sabes cuánto lo siento —me dijo Antonio.

   —No es nada, no te preocupes —le dije.

   —Es que por una vez que habéis venido, va y te sucede este lamentable accidente — dijo apesadumbrado. 

   —Esto pasa, dentro de unos días lo recordaremos como una anécdota —dije.

   Para levantarle el ánimo, que lo tenía bastante decaído, agregué con humor:

   —¿Sabes una cosa? Tengo la otra mano ilesa y con ella levantaré mi copa y brindaré por vosotros. Claro que sino tengo otra copa, me va a ser imposible.

   —Lo que te digo, tu marido no pierde nunca el humor —le dijo Mari Carmen a Mercedes.

   Estuvimos casi toda la tarde, hablando un poco de todo. La amiga de mi mujer, que era un tanto cotilla, de vez en cuando me hacía preguntas personales, quería saber sobre mi vida. Evidentemente le contestaba lo que se podía responder, siempre lo hacía con una pincelada de humor, de esta forma podía eludir las respuestas que yo no quería contestar.

   A una hora prudente, nos despedimos y nos marchamos. De vuelta a casa, conducía Mercedes, ya que el vendaje tan aparatoso que me habían colocado me impedía hacer según que gestos.

   Cruzamos Vallvidrera para ir a coger la carretera que nos llevara de vuelta a Barcelona por Sarriá, cuando pude ver, delante de nosotros, al subinspector Marcos Santafé, que conducía una Harley Davidson. Vi que se disponía a entrar en un garaje, entró y otra persona empezó a bajar la persiana del local, me fijé y pude ver que se trataba de Jaume Borja.

   Me giré para asegurarme de que se trataba del subinspector y del hermano de la difunta Raquel, pero no pude ver a nadie, la puerta se había cerrado. Divisé un rótulo que anunciaba que era un taller mecánico. Sería Jaume el mecánico, tendría que averiguarlo, me fije en el número y el nombre de la calle.

   Mercedes, que no había perdido detalle, me preguntó:

   —¿Qué estás mirando?

   —Nada, no tiene importancia.

   —Para no ser importante, estabas muy pendiente de ese local.

   —Es que me ha parecido ver a Jaume, el sobrino de Mari Carmen, pero no estoy muy seguro —le dije, como queriendo sacar importancia.

   —Podría ser que fuera él. Sé por mi amiga que se dedica a arreglar motos y que tiene un taller. Lo que no sé es dónde lo tiene.

   —¿Sabes? Como no tengo ninguna moto, me da igual dónde tenga el taller —le dije riendo, no quería hablar más sobre el tema.

   —Haces muy bien, y si estás pensando en comprarte una, ya lo puedes olvidar, que tú ya tienes 53 años y no eres un jovencito.

   —Perdona, pero sólo tengo 52 años —le dije riendo.

   —De acuerdo, sólo tienes 52 años —se puso a pensar, y añadió —y 355 días. A lo mejor no lo sabes, pero el día 1 de Enero cumples los 53 años.

   —Sí, pero eso lo dejo para el año que viene —le dije burlonamente.

   Entramos en nuestro apartamento, estaba sonando el teléfono. Lo cogió Mercedes y empezó a hablar en francés. Yo me la quede mirando, no sabía con quién hablaba, ella me hizo un gesto que me alejara.

   Cuando colgó, me informó:

   —Era mi amiga francesa Antoinette.

   —¿Qué quería?

   —La invité a pasar las fiestas y me ha dicho que hasta el día 29 no pueden venir, que si no teníamos compromiso, vendrían a pasar el Año Nuevo con nosotros.

   —¿Qué les has contestado?

   —Que lo hablaríamos y ya le diré algo.

   —¿No iba a venir tu hija?

   —No, mi hija pasará la Navidad con nosotros y luego se van a casa de los padres de Vicente a pasar el Año Nuevo, y para Reyes ya estarán de vuelta.

   —Entonces, pueden venir tus amigos los franchutes.

   —Es que yo pensaba en ir a cenar a algún sitio romántico y pasar la noche allí, nosotros dos solos. Por otro lado, hace mucho tiempo que no veo a Antoinette y me gustaría pasar el fin de año juntas.

   —¿Qué piensas hacer?

   —No sé. ¿A ti qué te parece?

   —Son tus amigos, lo que tú decidas a mí me parece bien —como vi que no se decidía, agregué—: Si quieres, invítales a que vengan, que nosotros ya tendremos tiempo de ir solos por ahí.

   —Deja que me lo piense.

   —Como quieras. 

   No dije nada más, era ella quien debía tomar la decisión.
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   El lunes volví a la rutina, me levanté pronto y, después de pasar por el gimnasio, donde estuve poco rato, debido a que tenía la mano vendada y me impedía hacer según qué movimientos, no divisé al comisario en ningún momento. Me dirigí a mi apartamento, con el propósito de terminar la novela que estaba ya en su fase final.

   Como siempre, hacía el camino andando y mientras iba por la calle, pensé en el taller mecánico de Vallvidrera, donde vi entrar a Santafé. Empecé a sospechar que el subinspector fuera el autor de los asesinatos, que fuera el asesino del dominó. Inmediatamente descarté la idea, ya que no por el hecho que tuviera una Harley Davidson, tenía que ser un asesino. ¿Cuántas personas hay en Barcelona, que tengan una moto de esa marca? Seguramente mil o tal vez muchas más, y no se puede decir que todos sean malas personas, ni mucho menos asesinos.

   A pesar de mi razonamiento, continuaba dudando, me acordaba que nunca quiso que yo ayudase en la investigación, y ciertamente eso era sospechoso, pensé que lo mejor sería hablar con el comisario y que él sacara sus propias conclusiones.

   Al acercarme al edificio, donde estaba ubicado mi apartamento, divisé la Agencia de Informes, que en alguna ocasión me había sido útil y me dije que por probar no perdía nada, así que decidí entrar y solicitar informes del local donde estaba el taller, también que me informaran si existía algún club en Barcelona de motos Harley Davidson y a ser posible si Jaume Borja tenía una de esas motos y si pertenecía algún club Harley.

   Después subí a mi vivienda y empecé con el trabajo que me había propuesto, es decir, terminar mi novela.

   Estaba trabajando, cuando me llamaron por teléfono. Era mi amigo el comisario, contesté:

   —Hola José. ¿Cómo estás?

   —Bien, Ricardo. Te llamo para decirte que hemos encontrado otra chica asesinada en las mismas circunstancias que las anteriores.

   —Así que ya van cuatro.

   —Sí, cuatro —me dijo un tanto triste.

   —¿Puedo hacer algo?

   —No, sólo te informo, tal como quedamos que haría, si surgía algo nuevo.

   —Supongo, que tampoco habréis encontrado ninguna pista o indicio.

   —Como las veces anteriores, nada de nada. 

   —Comprendo. 

   Hice una pequeña pausa, mientras decidía si le comunicaba lo que sabía o me lo reservaba para otra ocasión. Pensé que tenía la obligación de informarle, así que le dije:

   —Mira José, en el entierro de Asun estuve hablando con una de sus vecinas, que me estuvo contando que Asun salía con un chico que llevaba una moto grande. Me dijo que era una de esas motos, que salen en las películas y que llevan los gamberros, creo que se refería a una Harley Davidson.

   —¿Sabes si vio la matricula?

   —Ya se lo pregunté y no se fijó.

   —Sin matricula sólo es un dato más a tener en cuenta, aunque de momento no nos sea muy útil. Tal vez cobre importancia, conforme avance la investigación —dijo pensativamente.

   —Eso mismo pienso yo. No podemos acusar a todos los que tengan una moto de ésas características.

   —Por supuesto que no. Yo mismo tuve una, que le vendí a Santafé, hará cosa de unos tres años y no por eso el subinspector o yo mismo somos asesinos —dijo seriamente.

   —Claro que no —manifesté convencido—. Como tú has dicho, es un dato más a tener en cuenta.

   Creí conveniente no decirle nada más, no fuera que entendiese mal mis palabras y pensase que le estaba acusando a él o a Santafé.

   —Si quieres, te pasas por comisaría y echas una ojeada a los informes —me ordenaba, más que invitaba.

   —De acuerdo, iré en cuanto me sea posible, seguramente pasado fiestas, que tengo trabajo y mañana ya es Nochebuena —no me quise comprometer a una fecha.

   —Ya sabes, cuando tú puedas y quieras. ¡Ah! Feliz Navidad.

   —Feliz Navidad, José.

   Colgué el teléfono y me quedé un buen rato pensativo en la conversación que había mantenido con el comisario. No logré sacar ninguna conclusión, solo que él había tenido una de esas motos y ahora era propiedad de Santafé.

   Volvió a sonar el teléfono, esta vez era Mercedes.

   —Hola encanto —le dije amorosamente al descolgar.

   —¡Uy! Qué fino estás, qué me querrás pedir… —dijo ella de buen talante.

   —Sólo estar contigo. 

   —Ya queda menos para que me veas.

   —¿Sólo verte? Lo que quiero es abrazarte entre mis brazos, besarte y hacerte feliz. 

   —Paciencia, eso resérvalo para la noche —dijo burlonamente.

   —Si no hay más remedio, tendré que esperar —dije con una falsa resignación, mientras ella reía al otro lado de la línea.

   —Te llamo para pedirte que a la tarde me vengas a buscar, que nos han regalado unas botellas y varias cosa más, y necesito tu ayuda.

   —Vale. ¿A qué hora me paso?

   —A eso de las cinco y media.

   —Allí estaré.

   Al colgar el teléfono, caí en la cuenta que no le había comprado nada para regalarle en Navidad. Decidí dejar lo que estaba haciendo y salir a comprarle alguna joya, tal como pensé en hacer el día que estuvimos en el Centro Comercial y ella no quiso.

   No sabía a qué joyería ir, así que llamé a mi prima Alba y se lo pregunté. Me informó de la dirección de la joyería, en la que siempre compraba mi familia. 

   Una vez en la joyería, pregunté por Tomás, el dueño, tal como mi prima me indicó. Escogí un collar de perlas auténticas con un broche de oro y unos pendientes a juego.

   Cuando iba a salir de la tienda, casi tropecé con Jaume Borja, que iba a comprar alguna cosa para su madre.

   —Hola, señor Ricardo —me saludó.

   —Hola Jaume. ¿Qué haces por aquí?

   —Pues a escoger alguna joya para mi madre, que está muy triste desde lo de mi hermana.

   —Eres un buen hijo. 

   —Lo intento —pensó un instante y me dijo —Tal vez usted me podría ayudar.

   —Si te puedo ser útil, cuenta conmigo —le dije cortésmente.

   —No sé qué comprarle, y como usted tiene más experiencia que yo, pienso que me podría aconsejar en la elección.

   —¡Claro que sí! Ven conmigo, a aquella persona que me ha atendido a mí le podemos preguntar.

   Fuimos al mostrador y Tomás nos atendió, le preguntó qué presupuesto quería gastarse y le enseñó varias joyas, básicamente eran pendientes y broches, que eso a las señoras de cierta edad siempre complacía. Se decidió por unos pendientes, los compró y, después de pagar con su tarjeta de crédito, abandonamos el local.

   Ya en la calle, Jaume que estaba agradecido, quiso invitarme a un aperitivo o a lo que yo quisiera tomar. Le contesté que con una cerveza era más que suficiente.

   Entramos en un bar, ocupamos una mesa y pedimos las consumiciones. Yo quería sonsacarle lo que sabía o podía saber. Como ya era habitual en mí, empecé dando un rodeo. Cuando le iba a preguntar, él se me adelantó y me preguntó:

   —¿Qué le ha pasado en la mano?

   —Nada, que ayer estuvimos en casa de tu tía Mari Carmen, se cayó una copa y al intentar cogerla se rompió y se me clavaron varios trozos de cristal.

   —¿No será nada grave?

   —No, son cortes superficiales de poca importancia, pero el médico quiere que la tenga inmovilizada un par de días —le dije.

   —Lo lamento y me alegro que no sea nada serio.

   —Gracias, como te digo no tiene importancia. Lo verdaderamente grave es lo que le pasó a tu hermana, que ahora ella no puede explicar nada. 

   Aproveché la ocasión para conducir la conversación a donde yo quería.

   —Sí, es verdad, ya me gustaría a mí tenerla aquí. No sabe cómo la encuentro a faltar —cogió aire y continuó—. Aunque siempre nos estábamos peleando, la echo mucho de menos.

   —Es natural. ¿No os llevabais bien? —pregunté, haciéndome el extrañado.

   —No muy bien, la verdad, siempre discutíamos por cualquier cosa. Nada serio, no se crea usted. Eran riñas habituales entre hermanos.

   —Yo nunca he tenido hermanos, pero te entiendo —le dije comprensivamente.

   —Pues si hubiera tenido una hermana tan caprichosa como la mía, lo entendería mucho mejor —me dijo un tanto enfadado.

   —¿Era caprichosa? —le pregunté inocentemente.

   —Mucho, siempre quería salirse con la suya, y no ahora, ya cuando éramos pequeños, ya lo era, cuando la contradecía mi madre siempre se ponía de su lado y como yo era el mayor, tenía que ceder. Estaba muy mimada y ella se aprovechaba —me dijo con cierto resentimiento.

   —Entiendo que te sintieses desplazado de niño, pero ahora tendría que haber sido diferente —quise saber por qué discutían.

   —No se lo crea, discutíamos por cualquier cosa, que si yo estaba con mis amigos, que si salía de noche y ella no, cuando me compraba algo que ella no tenía, me pedía que se lo prestara y luego no quería devolvérmelo. Ya le digo, discutíamos continuamente.

   —¿Dices que por las noches no salía nunca?

   —Casi nunca, sus amigas preferían que no fuera con ellas. ¿Sabe por qué?

   —No.

   —Porque también discutían, siempre quería tener la razón —me dijo con un hilo de rencor.

   —Lamento oír que no os llevarais bien y más siendo hermanos y teniendo que vivir, bajo el mismo techo —le dije, queriendo calmarle el ánimo.

   —¿Sabe? Yo estaba pensando en irme de casa. Tengo un taller mecánico de motos y en la parte trasera hay un pequeño estudio, no es muy grande, pero para mí solo es más que suficiente. Iba a arreglarlo para poder vivir en él. Ahora ya no hará falta —me informó al tiempo que se lamentaba.

   —Ese estudio te puede servir para otras finalidades. 

   —No sé para qué —me miró extrañado.

   —Sí hombre, tú que eres joven, tendrás novia o alguna amiga y la puedes llevar allí —le dije, guiñándole el ojo con picardía.

   —Bueno, eso sí, ya he estado con más de una —dijo complacido.

   —¿Ves como sirve para tus fines? —manifesté con una sonrisa. 

   Rió alegremente, me dio una tarjeta de su taller y me dijo:

   —Tenga usted una tarjeta. Ya sabe, si tiene moto, cuente conmigo para repararla y mantenerla.

   —Gracias, Ahora que lo comentas, estaba pensando en comprarme una, ¿no conocerás quien quiera venderme una Harley Davidson?

   —Pues precisamente las Harley son mi especialidad. Ahora mismo tengo dos en mi taller que sus dueños las quieren vender.

   —¿Están en buen estado?

   —Las dos están muy bien, si no fuera así, yo no me comprometo, que luego todo son problemas.

   —Haces bien, ya me pasaré un día de estos y les echo un vistazo —le dije como si me interesaran mucho.

   —Cuando usted quiera.

   —Ahora me marcho, que tengo que hacer otras compras.

   —Hasta la vista, señor Ricardo, y Felices Fiestas.

   —Felices Fiestas, Jaume. 

   Me marché hacía mi casa y mientras andaba, iba pensando en todo lo que me había contado. Una cosa era segura, que no se llevaba bien con su difunta hermana.

    

  

  


 

   
   XIV

    

    

    

   Por la tarde, fui a la editorial a buscar a Mercedes. Al llegar, me encontré con mis tíos, que nos invitaron a comer en su casa el día de Navidad. Les contesté que no podíamos ir que venía a nuestro apartamento la hija de Mercedes. A mi tía, que estaba acostumbrada a mandar, no le gustó que la contradijera, pero nosotros ya habíamos forjado nuestros propios planes.

   Ayudé a Mercedes a llevar los paquetes, aunque con una mano no podía hacer fuerza. Me colgué una bolsa de malla al hombro y con la mano ilesa cogí una caja de cartón, de las que se regalan por Navidad. Ella llevaba dos bolsas, que también debían pesar lo suyo.

   De regreso a nuestro apartamento, mi mujer me informó:

   —Ya he hablado con Antoinette. Llegarán el sábado 28 y se marcharán el día 1 por la noche, ya que su marido, Jean, tiene que trabajar. 

   —Me parece bien.

   —¿Qué te parece bien, que vengan o que se vayan? —dijo riendo.

   —Qué tenga que trabajar. El trabajo dignifica a las personas.

   —Por eso tú tienes un empleo —dijo burlonamente.

   —Se puede trabajar de muchas formas. Mi dedicación es relatar historias, y no te vayas a pensar que es nada fácil. Muchas veces me resulta difícil escribir una sola línea, aunque sepa lo que quiero decir, no me salen las palabras adecuadas —le contesté seriamente.

   —No te enfades, ya sabes que me gusta tomarte el pelo —continuaba sonriendo.

   —Si no me enfado, solo te digo lo que pienso.

   La mañana de la víspera de Navidad procedí a sacarme la venda de la mano. Cuando terminé, sentí un gran alivio y miré los cortes. Pude observar que estaban empezando a cicatrizar, uno era más profundo que el otro y eso me hizo ver que guardaba alguna relación con los asesinatos. Pensé que era una tontería y me dediqué a continuar escribiendo mi obra.

   No pude escribir casi nada, mi cabeza sólo pensaba en los cortes de mis manos y en los de las dos primeras víctimas. De repente lo entendí, los cortes de mis manos eran de profundidades distintas, al igual que las incisiones de los cuellos de las chicas. Mentalmente repasé los expedientes que me enseñaron en comisaría, si bien el forense no hacía mención de la profundidad, las fotografías si revelaban las heridas, las tenía tan presentes que casi podía ver a las dos mujeres. La primera tenía un corte profundo y la segunda era superficial, aunque suficientemente profundo para ocasionarle la muerte.

   Aún no comprendía la magnitud de mi descubrimiento, pero sabía que aquello era vital para la investigación. Se lo tenía que comunicar al comisario de inmediato. Cogí el teléfono, me salió el buzón de voz y le dejé aviso de que se pusiera en contacto conmigo.

   Por la tarde, aún no me había devuelto la llamada telefónica y eso era muy extraño. Decidí pasarme por la comisaría y, una vez allí, me informaron que el comisario se había cogido unos días de vacaciones y que volvería el día 27, que estaba navegando y estaba ilocalizable. Me dijeron que el nuevo inspector-jefe estaba al mando y que estaría encantado de recibirme. Dije que lo que tenía que explicar al comisario podía esperar a su vuelta y me marché. No conocía al nuevo inspector-jefe y no sabía si estaba enterado de todo, aunque suponía que le habrían puesto al corriente, pero juzgué oportuno esperar y decírselo al comisario.

   La Nochebuena y la Navidad pasaron muy deprisa para Mercedes, ya que era muy feliz al ver y estar con su hija, y sobre todo con su nieto. Consiguió que su hija se quedara un día más y pasara el día de San Esteban con nosotros. El día 27 se fueron a casa de los padres de su marido. Vivían en Santander, donde pasarían el Año Nuevo. 

    

  

  


 

   
   XV

    

    

    

   Los dos días siguientes a las fiestas no salí de mi vivienda para nada y me dediqué, en cuerpo y alma, a terminar y repasar mi novela. Por fin ya estaba lista, se la mandaría a mi editor tan pronto como me fuera posible.

   Estuve tan absorto en mi trabajo, que se me olvidó llamar de nuevo al comisario para explicarle mi descubrimiento.

   El sábado, fuimos al aeropuerto a recoger a los amigos de Mercedes. Tuvimos que esperar más de dos horas debido al mal tiempo, el avión salió de París con retraso.

   Hacía tiempo que las dos amigas no se habían visto y estaban dispuestas a pasar todo el tiempo juntas. Para ello, Mercedes tuvo fiesta hasta el día 2, y después tendría que volver a La editorial.

   A su llegada, Antoinette abrazó a Mercedes muy cariñosamente, se dieron tres besos al estilo francés, luego saludó a Jean y me los presentó.

   —Esta es mi amiga Antoinette y su marido Jean —me miró y les dijo—: éste es mi marido Ricardo.

   Nos dimos los tres besos de cortesía y nos fuimos directamente a nuestro apartamento.

   Una vez se hubieron instalado en el dormitorio de los invitados, salimos a visitar Barcelona. Ya habían estado otras veces y conocían muchos de los lugares típicos de la ciudad, de esta forma me pasé los dos primeros días de su estancia, yendo de un lugar a otro. Ellos decían lo que querían visitar y nosotros los llevábamos en nuestro coche.

   El lunes, las dos mujeres quisieron ir de compras, habían decidido ir solas, y Jean y yo nos quedamos en el apartamento. Le pregunté si quería ir a algún sitio en concreto y me dejó elegir a mí, pensé que con tanta visita, lo ideal sería llevarle a algún lugar donde pudiera divertirse, pensé en varios y le pregunté: 

   —¿Te gusta jugar a los bolos?

   —Me encanta —me dijo con su acento afrancesado.

   —Pues si te parece, nos vamos a la bolera y echamos unas partidas.

   —Como decimos los franceses… ¡magnifique!

   Jugamos unas partidas. Resultó que él era un experto, me ganó todas las manos. Más tarde nos sentamos en la terraza de un bar. Hacía un día espléndido, se estaba muy bien al sol y nos tomamos unas cervezas y unas tapas. Estuvimos hablando de todo un poco y él me preguntó a que me dedicaba, si tenía negocios.

   —Soy escritor.

   —¿Qué escribes?

   —Novelas de suspense, básicamente policíacas.

   —¡Ah!, qué bien. Yo no leo esas historias, pero por lo que veo te va bastante bien. 

   —Pues sí, la verdad es que no me puedo quejar ¿Y tú de que trabajas?

   Me miró con cara de estar pasándoselo bien y me contestó, con un amable tono burlón:

   —Me dedico casi a lo mismo que tú, a descubrir a los malos, pero yo los persigo de verdad. Soy policía, en realidad soy comisario de la Sûreté de París. 

   —Qué bien —exclamé y dije bromeando —así cuando vaya por París, tú me podrás quitar las multas.

   —Hombre, no me dedico a eso, pero sí que podría —me respondió seriamente

   —¿Cuál es tu cometido exactamente?

   —Dirijo un departamento que creo te va a interesar mucho, el de homicidios.

   —Nada menos que homicidios, eso sí que es interesante —le dije con sorpresa.

   —Sabía que te gustaría. 

   —¿Sabes? Creo que tú y yo nos vamos a llevar muy bien, siempre me interesan las buenas historias, como base de mis novelas. ¿No me puedes contar alguna de ellas? —le pregunté interesadamente.

   —Claro que sí. ¿Qué te interesa? Crímenes pasionales, o más bien sangrientos o tal vez de asesinos en serie. Tú pide y si puedo te complaceré —haciéndose el importante.

   —Ahora que lo mencionas, mi amigo el comisario José Gutiérrez, está investigando un caso, en el que ya han muerto cuatro chicas. Estoy pensando que tal vez, si os presento y habláis, tal vez le puedas ser de utilidad.

   —Será un placer hablar con tu amigo. ¿Sabes algo? Del caso, me refiero.

   —Me enseñó los expedientes de los dos primeros asesinatos y viví de cerca el tercero, era la hermana de mi asistenta. 

   —Si me explicas algo, tal vez te pueda orientar. Normalmente los asesinos en serie, siguen un patrón y a veces se puede llegar a ellos únicamente de esta forma.

   Realmente estaba dispuesto a ayudar, dentro de su experiencia, así que le expliqué lo que sabía, desde la lectura de los informes policiales, hasta mi descubrimiento de los cortes de mi mano y de las víctimas, también le mencioné mi conversación con la vecina de Asun.

   Mientras yo hablaba, él me miraba fijamente a los ojos, para no perderse detalle. Cuando terminé de hablar, me dijo:

   —Me estás relatando un caso que ocurrió en París y nos llevó de cabeza a todo el departamento durante meses. Después de once asesinatos, cometió un error y lo pudimos detener —hizo una pausa y me preguntó—: ¿Quieres que te lo cuente?

   —Sí, por favor.

   —Lo que me has explicado, se parece mucho al caso que nosotros tuvimos. Hay algunas pequeñas diferencias, pero básicamente es igual. A nosotros nos despistó mucho, el hecho que no existía una pauta concreta en el tiempo que transcurría entre asesinato y asesinato, además de dejar los cadáveres limpios y en lugares diferentes, eso sí, siempre cerca de donde vivían las víctimas. En nuestro caso, la firma que nos dejaba era un naipe español, empezó con el as de espadas, después el dos y así sucesivamente. La prensa le bautizó con el nombre l’assassin espagnol. ¿Quieres saber más detalles?

   —Continua, por favor.

   —Bien, al igual que lo que me has contado, nosotros tampoco encontramos ni huellas, ni ADN, ni nada que nos pudiera ayudar. Las víctimas, eran chicas solitarias, eso sí, jóvenes y bellas. Ninguna de ellas tenía novio formal, amigos si tenían, pero novios no. Nuestro asesino también se desplazaba en moto, aunque no era una Harley, tenía una Bultaco. También mantenía relaciones sexuales con las víctimas antes de matarlas, e igual que aquí, usaba preservativo. El fallo que tuvo, si es que fue un error, era que en la víctima número once, si encontramos semen suyo. Usó preservativo, pero por lo visto estaba defectuoso y sin saberlo nos dejó unas gotas de su semen, suficiente para que los del laboratorio, nos dijeran de quien eran. Solo tuvimos que vigilarlo y seguirlo, lo detuvimos justo en el momento que iba a matar a una nueva chica.

   Me quedé pensativo unos instantes, lo que me había revelado Jean, no tenía desperdicio para escribir una nueva novela, basada en los hechos y en los que yo sabía de nuestro caso. No le comenté que pensara escribir sobre el tema, pero como la historia me interesaba, le dije:

   —Te voy a pedir un favor, si puedes y ello no te compromete.

   —Pide y ya te diré si puedo o no.

   —Que me mandes lo que tengas y puedas de ese caso, y yo se la haré llegar a mi amigo, creo que le puede ser útil.

   Me miró y, con sonrisa de viejo zorro, había intuido mi intención. Me dijo:

   —Te la mando a ti, tú se la haces llegar al comisario y de paso por tus manos, les echas un vistazo y tienes base para una nueva novela.

   —Bueno, no te digo que no, las buenas historias escasean —le contesté sonriendo. 

   —Como el caso ya está resuelto, el asesino juzgado y en prisión, no creo haya ningún problema en mandarte a ti la documentación y haces con ella lo que creas oportuno.

   —Gracias, eres muy considerado.

   —¿Sabes? Cuando vengas a París, que espero y deseo sea pronto, vente con tiempo y te mostraré casos que te van a horrorizar, como decís vosotros los españoles, se te van a poner los pelos de punta, y te pueden ir bien para tus historias —su oferta era sincera.

   —Te aseguro que iremos, en cuanto Mercedes tenga unos días libres. Siempre he deseado ir a París, es una ciudad que siempre la he encontrado sugerente. ¿Sabes? Una vez me invitaron para la presentación de uno de mis libros. Quise ir, pero la enfermedad de mi padre me lo impidió. Además, tu oferta es muy, pero que muy tentadora —le contesté con agradecimiento.

   —Tengo una casa grande, os podéis instalar todo el tiempo que queráis.

   —De nuevo gracias por tu generosidad.

   —De nada hombre, los amigos estamos para ayudarnos. ¿Hablas francés?

   —Un poco, lo estudié en el instituto, pero como nunca he tenido ocasión de practicarlo, se me ha olvidado mucho de lo que aprendí. Supongo que aún podría defenderme. 

   Empezó a hablarme en francés y la verdad es que lo entendí bastante bien, aproximadamente me dijo que lo que uno aprendía de pequeño, no se olvidaba de mayor, le quise contestar en el mismo idioma y no me salió nada bien, mi vocabulario y sobretodo mi acento, tenían mucho que desear. Él, al ver mis esfuerzos, dejó ir una sonora carcajada.

   Más tarde, fuimos a recoger a nuestras respectivas mujeres, donde habíamos quedado, para ir a comer a un restaurante.

    

  

  


 

   
   XVI

    

    

    

   Pasamos un divertido fin de año y celebramos el primer día del año nuevo, a la vez que mi aniversario, en compañía de nuestros amigos franceses. 

   A última hora de la tarde, les llevamos al aeropuerto, nos despedimos y volvieron a insistir que ahora nos tocaba a nosotros visitarlos y pasar unos días en su casa parisina.

   De regreso a nuestro apartamento, mi mujer me preguntó:

   —¿Qué te han parecido?

   —Que son buena gente. Jean, bajo su apariencia de hombre serio, resulta que es ciertamente simpático.

   —Sabía que te gustarían —me dijo sonriente.

   —¿Sabes lo que estoy pensando? —sin dejarle responder, proseguí—: estoy convencido que sabes elegir a tus amigos.

   —Es que amistades y conocidos tengo muchos, amigos de verdad, tengo pocos, pero buenos. 

   —Ya veo que sabes clasificar las amistades, no como yo, que considero amigos a todas mis amistades.

   —Pero unos serán más amigos que otros. ¿O no?

   —Sí, es cierto, con unos tengo más roce que con los demás.

   —Pues ahí tienes una posible forma de clasificar.

   —Te entiendo. 

   Quise cambiar de conversación, ya que no pretendía entrar en polémica, sobre un tema tan personal y banal. Así que le pregunté:

   —¿Cuándo regresa tu hija?

   —Creo que salen mañana y pasarán la noche en Zaragoza. Llegarán pasado mañana. ¿Por qué lo preguntas?

   —Sólo por curiosidad.

   Dejamos la conversación, habíamos llegado a nuestro destino y yo no tenía ganas de continuar hablando, creo que ella estaba cansada.

   A la mañana siguiente, volvimos a la rutina diaria. Marché temprano al gimnasio, hacía varios días que no había ido. Cuando volví a mi apartamento, ella ya se había marchado a La editorial.

   Encontré a Pili, haciendo su trabajo y le pregunté que cómo estaba ella y su madre, cómo había pasado las fiestas… También le pregunté por sus hijos y qué les podía regalar por Reyes, comprobé que estaba bien, aunque muy triste. Me fui a mi estudio y encendí el ordenador. Al comprobar si tenía algún correo, quedé gratamente sorprendido. Jean ya me había enviado el expediente de l’assassin espagnol, lo abrí de inmediato y lo primero que me encontré fue una nota suya en la que me explicaba que era un resumen de lo que me podía decir, que el expediente completo ya se había enviado a la policía barcelonesa, cuando ésta lo solicitó en Julio pasado. También me decía que si quería verlo completo, se lo podía pedir a mi amigo el comisario.

   Leí el expediente detenidamente, que lógicamente estaba escrito en francés y resultó que todo me era conocido, bien por lo que me explicó Jean, en su reciente visita, o por lo que personalmente yo había vivido en el homicidio de Asun. Estaba como antes, no me aportaba nada nuevo.

   Miré el reloj, eran cerca de las 12. Decidí pasarme por la comisaría para comunicarle a José mi revelación y de paso poder leer los nuevos casos.

   Pedí ver al comisario. No estaba, había ido a jefatura a efectuar algún trámite oficial, cuando iba a salir de la comisaría, entraba el subinspector Carlos Nicolás, que me saludó:

   —Buenos días, señor Mckees. ¿Cómo va el nuevo año?

   —Hola, señor Nicolás. Bien, igual que el año pasado.

   —¿Ha venido a ver al comisario?

   —Sí.

   —Hoy no estará, le han llamado de jefatura. ¿Conoce a nuestro nuevo inspector-jefe?

   —No tengo ese placer.

   —Si no tiene prisa venga, que se lo presento.

   —Bueno, estaré un momento, ya sabe que no quiero molestar.

   —Usted siempre es bienvenido y no molesta.

   —Gracias.

   Entramos en la sala, donde estuve el otro día, prudentemente esperé en la puerta y Nicolás fue directamente a ver al nuevo jefe. Este ocupaba la mesa, en la que yo estuve leyendo los primeros expedientes del asesino del dominó. 

   Mientras conversaban, presté atención al nuevo inspector: se trataba de un hombre de unos 50 años, alto, debía medir cerca de los dos metros; bastante corpulento, calvo, usaba gafas y parecía muy serio, tal como su profesión requería.

   El subinspector me hizo una señal para que me acercara, lo hice y me presentó al inspector.

   —El inspector-jefe Gerardo Aguilera, el señor Ricardo Mckees.

   —Encantado de conocerle —dije.

   —Para mí, sí que es un placer. Sepa usted que ya lo conocía por su reputación, además el comisario ya me ha informado que nos está usted prestando su colaboración.

   —No creo que ayude mucho, pero lo intento —dije con falsa modestia.

   —Créame si le digo que con sus observaciones se ha adelantado algo la investigación, no mucho, la verdad, pero ahora tenemos un perfil del asesino que antes no teníamos y eso gracias a usted.

   —Me alegra saber que les he sido útil en algo.

   —Si usted quiere y tiene tiempo, podría leer el expediente de la última víctima, a ver si hay suerte y nos indica algo que a nosotros se nos haya escapado —me dijo el inspector.

   —Será un placer. Si no es mucha molestia, me gustaría ver todo el expediente completo.

   —Naturalmente —se dirigió a Nicolás y le ordenó—: Traiga todo lo que tengamos.

   —Voy, jefe.

   Me instalaron en otra mesa, que en aquel momento no estaba ocupada y yo empecé a leer lentamente, no quería perderme detalle de lo que estaba escrito. Conforme iba leyendo, iba memorizando todos los datos de cada uno de los expedientes. Me llamó la atención que el primer asesinato sucediera el día 1 de Noviembre, cuando Jean me decía en su nota que ya habían enviado la documentación en Julio. Dudé si Jean se había equivocado de mes, porque si no, ¿para que querían ese expediente en verano, si el primer asesinato se produjo en otoño? No tenía lógica, pensé que lo más prudente sería callarme de momento y revelarlo en cuento tuviera seguridad de que ese dato sería usado debidamente. 

   Acabé de leer los expedientes, los puse en orden y los devolví al subinspector Nicolás, éste me preguntó:

   —¿Alguna sugerencia?

   —Sí, que las incisiones que han causado la muerte a las víctimas son diferentes, no lo puedo apreciar bien, pero creo que unas son más profundas que otras.

   Miró las fotos y exclamó:

   —Es verdad…

   —¿Qué es lo que es verdad? —quiso saber el inspector-jefe.

   —Que los cortes son de intensidades distintas —le contestó Nicolás.

   —Déjeme ver —quiso comprobarlo por sí mismo. Al ver las fotos, manifestó—: Desde luego que son diferentes, además de variar en la profundidad, unas incisiones son más largas que otras. Como si en estos dos titubeasen y en los otros no.

   Yo no me había percatado de la dimensión de los cortes, comprobé lo que decía el inspector-jefe Aguilera. Viendo de nuevo las fotografías, dije: 

   —Ése es un detalle que se me había escapado.

   —¡Pero si es usted el que lo ha visto primero! —me dijo sorprendido Aguilera.

   —Sí, pero solo me fijé en la profundidad ¿Saben ustedes por qué?

   —No —me respondieron los dos a la vez.

   —Cuando leí los informes el día que estuve aquí, tenía la sensación de que un detalle se nos estaba pasando por alto y la verdad que eso me preocupaba, se lo hice saber al comisario y él tuvo la misma impresión. Cuando accidentalmente me corté mi mano —se la mostré a los dos policías—, me percaté que la profundidad de los cortes era diferente. Entonces me acordé de las víctimas, por eso hoy he querido ver todos los expedientes y comprobar que efectivamente las incisiones también eran de calado distinto.

   El inspector-jefe se quedó unos instantes pensativo, antes de decir:

   —Eso quiere decir que estamos delante de un criminal, con cambio de personalidad, por decirlo de alguna manera, unas veces sea un animal decidido y otras una persona tímida. También cabe la posibilidad de que se trate de dos o más asesinos.

   —¡Sopla! —exclamó Nicolás.

   —Estoy de acuerdo con usted —dije.

   —Le felicito, señor Mckees. Gracias a usted, la investigación está cogiendo otro aire. En cuanto el comisario regrese, se lo haremos saber. Le doy las gracias en nombre de todo el equipo y del comisario, aunque creo que él se lo querrá agradecer personalmente —me dijo Gerardo Aguilera.

   —No hace falta. Si me entero de algo nuevo, les mantendré informados.

   Me despedí y me marché. No podía hacer nada más, ahora les tocaba a la policía sacar sus propias conclusiones. Yo, por mi parte, me mantendría expectante. Por descontado no había comentado nada de lo que me había comunicado Jean y no lo haría hasta que estuviera seguro de que las fechas eran correctas, y por prudencia sólo se lo diría a José, ya que mi intuición me decía que no me fiase de nadie más.
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   Por la tarde, me acerqué al taller de motos, que Jaume Borja tenía en Vallvidrera. No sabía exactamente lo que buscaba, pero intuía que tanto él como el subinspector Marcos Santafé estaban involucrados o bien tenían algún tipo de relación con el asesino del dominó. Era una sensación extraña, que en otras ocasiones ya había tenido y que nunca me falló. Era como si algo o alguien me estuviera guiando hacía la verdad.

   Cuando entré en el taller, me fijé en el reloj que tenía colgado en la pared, marcaba las 16:04. No había nadie, seguramente estaría dentro en la trastienda o el almacén. Para llamar la atención, dije en voz alta:

   —Buenas tardes.

   Como nadie contestó, volví a insistir, pero más fuerte que la primera vez:

   —Buenas tardes. ¿Hay alguien?

   Al cabo de pocos segundos, apareció por la puerta del fondo Jaume, que al verme me dijo:

   —¡Ah! Es usted, señor Mckees. Disculpe, estaba buscando unos recambios para reparar esa moto.

   Se me acercó y me dio la mano, que apretó fuertemente en señal de amistad. El recibimiento era mejor de lo que yo esperaba. Le pregunté cortésmente:

   —¿Está averiada?

   —Le falla el embrague.

   —Si he venido en mal momento, vuelvo otro día.

   —No, por favor, señor Mckees, usted siempre es bienvenido.

   —Gracias, hombre. 

   —¿Qué puedo hacer por usted?

   —Tal como quedamos el otro día, vengo a ver esas motos que tienes para vender.

   —¡Ah sí, ya me acuerdo! Lamento que haya hecho el viaje en balde. ¿Sabe? Una moto la vendí el mismo día que estuvimos hablando, y respecto a la otra, su propietario ya no la quiere vender.

   —Vaya, ¡qué mala suerte tengo! Ahora que me había ilusionado con tener una Harley… —le dije con falsa decepción. 

   —Si usted quiere, cuando me entere de alguien que quiera vender su Harley, le llamo y se la reservo, por descontado sin compromiso alguno.

   —Gracias, eres muy amable.

   —Ahora me iba a preparar un café. ¿Le apetece uno? —me ofreció.

   —Gracias. ¿Eres siempre tal servicial con tus posibles clientes? —le dije riendo.

   —Lo intento con todo el mundo y me va bastante bien.

   —Te creo.

   Entramos en la trastienda a través de un pasillo en la que una de sus paredes había una enorme estantería metálica, repleta de piezas de recambio. Al final del pasillo, había cuatro puertas: una daba al servicio, otra a un cuarto donde tenía montada la oficina, la tercera daba a una especie de comedor cocina, y la última supuse era el dormitorio del que me habló, que no pude divisar al estar la puerta cerrada.

   Preparó el brebaje en una cafetera muy antigua mientras el café hervía, limpió un poco la mesa, sacó dos tazas, una azucarera y, de una nevera pequeña, una botella con unos tres o cuatro dedos de leche.

   —Disculpe este desbarajuste, pero no esperaba a nadie y menos a una persona tan distinguida como usted —me manifestó a modo de disculpa.

   —Está todo muy bien —le dije con una sonrisa.

   En eso que se oyó una voz en la tienda. Jaume me dijo:

   —Disculpe un momento, voy a ver quién es.

   —No tienes que pedir permiso, estás en tu casa.

   Salió al local y volvió al cabo de un par de minutos, acompañado de un chico que me quería presentar. Se trataba de Xavi Puig, el repartidor del súper, que cada semana traía a mi apartamento el pedido que Mercedes hacía.

   —Mire Sr. Mckees, este es… —no le dejé terminar y le saludé.

   —Hola Xavi. ¿Cómo estás?

   —Bien, señor Ricardo, ¿cómo por aquí? —me contestó.

   —¿Ya os conocías? —preguntó sorprendido Jaume.

   —Sí, es mi ángel alimentador —contesté bromeando —sin él, mi casa no sería la misma.

   Rieron mi gracia y Xavi dijo, siguiendo la broma:

   —Claro que si su señora no hiciese pedido, yo no le podría llevar comida y mucho menos alimentarle.

   —No te creas, la tengo que hostigar para que os compre.

   Los tres reímos, como si fuéramos viejos amigos. En realidad, me estaba ganando su confianza, para poder conseguir alguna información, si es que la tenían, para ayudar a la policía a resolver el caso.

   —No irás a darle un triste café a nuestro amigo Ricardo —le dijo Xavi a Jaume.

   —Es lo que quiere tomar —le contestó Jaume.

   —Anda déjate de tonterías y saca la botella de whisky.

   Ordenó más que dijo Xavi. Jaume le hizo caso: sacó la botella, unos vasos y cubitos de hielo de la nevera.

   Una vez servidos, brindamos por la amistad y Xavi me volvió a preguntar qué se me había perdido por el taller. Estaba como impaciente por saber lo que le iba a responder, así que le dije:

   —Quería comprarme una moto y Jaume me dijo el otro día que tenía dos para vender, he venido a verlas y me he llevado una desilusión, ya no tiene motos que vender. Tendré que esperarme a otra ocasión.

   —¿Le gustan las motos? —me preguntó Xavi.

   —Sí, en Nueva York siempre me desplazaba en moto. El coche lo dejo para la carretera. 

   Mentí, yo nunca tuve una moto en propiedad, aunque me gustaban y había corrido en alguna que otra prueba motociclista, aunque de eso hacía ya muchos años.

   —Estoy de acuerdo con usted, en la ciudad es mejor ir de un lado para otro en moto —sentenció Jaume.

   —¿Cómo ha venido a parar al taller de Jaume? —quiso saber Xavi, percatándome de su desconfianza.

   —Preguntas mucho, pero saciaré tu curiosidad —le contesté, cogí aire y proseguí—: Su tía Mari Carmen y mi mujer son viejas amigas. Ellas se encontraron en el tanatorio y precisamente allí fue donde nos presentaron. Eso ocurría el día antes que enterraran a su tío Jacinto. Nosotros acudimos a dar el pésame a los familiares de nuestra asistenta, que se murió su hermana. Ya ves de qué forma tan fortuita conocí a Jaume y qué mejor que un amigo para que te asesore en la compra de una moto, y más si es una Harley, que es su especialidad —dije con convicción, para que creyeran mis aparentes intenciones.

   —Como veo que le gustan las motos, le voy a dejar la mía y se da una vuelta —me ofreció Xavi.

   —No hombre, no quisiera…

   —Ande, no sea cobarde y dese el gustazo.  

   No me dejó acabar, en realidad me estaba retando. Intuí que quería comprobar si yo sabía pilotar una máquina. Si no quería quedar al descubierto, tenía que demostrarles mi pericia, así que les dije:

   —Ya que insistes, daré una vuelta hasta el Tibidabo. ¿Quien me acompaña?

   Se miraron los dos amigos y me respondió Jaume:

   —Iremos los dos en mi moto.

   Ellos se pusieron sus cascos y yo me puse el que me dejó Jaume, que, para mi gusto, se ajustaba demasiado a mi cabeza. Pusimos en marcha las máquinas: yo me subí a la de Xavi y arranqué con destreza, ellos me siguieron. Llegué el primero, ya que había forzado el motor al máximo de potencia para conseguir ir a gran velocidad, aunque las curvas de la carretera no aconsejaban ir tan deprisa.

   Aproximadamente llegué un minuto o dos antes que ellos, les esperé con el casco en la mano y, cuando llegaron, Xavi me dijo con cierta admiración:

   —Es usted muy bueno, y si me lo permite, le diré que un poco loco… con tanta curva no se puede ir a tanta velocidad.

   —Es que no os he contado que corría en carreras de competición —les dije un tanto burlón.

   —Ya decía yo que pilotaba muy bien, demasiado bien, para ser un motero cualquiera… —exclamó Jaume.

   —Venga, sacaos los cascos, que os invito a lo que queráis tomar —les invité, con la convicción de que aceptarían.

   Entramos en la cafetería que hay a la entrada del parque de atracciones, tomamos unas copas, les tuve que explicar un par de anécdotas de mis competiciones moteras, que ellos agradecieron con risas, y luego regresamos al taller de Jaume. Esta vez fui yo el que les seguí a la velocidad que ellos impusieron, la prudencia se imponía. Más tarde, me despedí y me marché.

   Estaba convencido que se habían creído mis intenciones de comprar una moto y que no sospechaban que en realidad era yo el que sospechaba de ellos y del subinspector Santafé, aunque no había podido preguntar nada de nada.
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   Pasaron tres días sin que supiera nada nuevo del tema policial. La verdad es que yo tampoco había prestado mucha atención al caso. Desde que salí del taller de Jaume, me dediqué a repasar mi última novela y enviársela a mi editor de Nueva York mister Jonhson, para que a su vez la publicase. Mis abogados neoyorquinos se ocupaban de todo el papeleo legal, ya que esta vez, a diferencia de las anteriores, mister Jhonson tendría la exclusiva mundial de mi obra, a excepción de los ejemplares que se publicasen en habla hispana, que la tendría la editorial de mi familia. 

   En esos días de calma, recibí una llamada de mi tía, en la que me pedía que pasara por la Notaría del señor Crespo, ubicada en el Paseo de Gracia, para firmar unos poderes de la sociedad inmobiliaria en la que teníamos intereses comunes. Le dije que iría el día convenido sin falta.

   También regresó de Santander la hija de Mercedes y su familia. Mi mujer estaba contenta de tenerlos de vuelta.

   La tarde de la víspera de Reyes fuimos a comprar algún juguete que nos faltaba por adquirir para los hijos de nuestra asistenta. Más tarde vimos la cabalgata, que recorría el centro de la ciudad. Cuando terminó, nos dirigimos a nuestro apartamento, pero antes fuimos a una pizzería y encargamos tres unidades de distintos ingredientes. Nos dijeron que en unos 20 minutos estarían listas para llevárnoslas.

   Mientras esperábamos las pizzas, las dos mujeres fueron al baño a cambiar al pequeño Ricardito. Nos quedamos fuera del local Vicente, el yerno de mi mujer, y yo. Estábamos conversando cuando se detuvo una Harley delante de nosotros. Reconocí al piloto de inmediato, no porque le hubiera visto la cara, sino por su indumentaria: llevaba una chaqueta de piel negra con rayas horizontales amarillas fluorescentes, que juntamente con su casco del mismo estilo, hacía que fuera inconfundible. Se trataba de Xavi y una chica que no reconocí, hasta que se quitó el casco. Era Esther, la hija de mi amigo el comisario.

   No me gustó ver a Esther con el repartidor del súper, pero no dije nada, tendría que hablar urgentemente con el comisario y que fuera él el que tomara las medidas que creyera oportunas.

   Xavi bajó de su moto y después de apagarla y anclarla debidamente, se me acercó y me saludó:

   —Buenas noches, señor Mckees.

   —Hola, Xavi y Esther —les dije, ante la sorpresa de él.

   —¿Conoce a mi novia? —me preguntó 

   —Sí, es la hija de un amigo mío —le contesté seriamente.

   —Parece que conoce usted a todo el mundo —me dijo Xavi, con cierta extrañeza.

   —Su padre y yo somos compañeros y amigos del gimnasio, donde voy cada día —le informé, omitiendo decir que era comisario de policía.

   —Hace bien en avisarme, que si mi futuro suegro está en forma, tendré que ir con cuidado, no sea que me vea besando a su hija y quiera pegarme una paliza —dijo Xavi riendo y bromeando.

   —Tranquilo que no es de esos, y si tú no haces nada malo, no has de temer nada.

   —Me alivia saberlo —realmente se lo tomaba a broma—. Vamos a comernos unas pizzas, si quiere le invitamos.

   —Gracias, pero creo que estaréis mejor solos —les dije.

   Pasaron al interior del local. Mientras yo había estado hablando con la pareja, Vicente había retirado las pizzas y al poco rato salieron mi mujer, su hija y su nieto. 

   El jueves, día concertado por mi tía, acudí a la notaría que me indicó a firmar los documentos notariales.

   Tuve que esperar unos minutos en la salita, que tenían al efecto. Al poco rato entró Esther y, al verme, se sorprendió y me dijo:

   —¡Qué casualidad, no espera encontrarlo aquí!

   —Hola Esther. Pues si que es una agradable coincidencia. ¿Vienes sola?

   —No, mi padre está aparcando, enseguida sube —me informó, y a continuación me preguntó—: ¿Qué, a firmar papeles?

   Yo había dejado la revista que había empezado a ojear y le informé de mi visita:

   —Sí, unos poderes de una sociedad que tengo con mi familia y aprovecharé para informarme de cómo hacer testamento.

   —¡Qué casualidad! A eso venimos mi padre y yo, a otorgar testamento.

   Me extrañó su respuesta. No es que ella no pudiera hacer testamento, sino que era muy joven para pensar en testamentos. Seguramente sería su padre, el que quería dejar constancia de sus últimas voluntades, así que le pregunté:

   —¿Tu padre va a hacer testamento? 

   —Él y yo también.

   —¿Tú también? —pregunté con cierto asombro.

   —Sí, yo también. ¿Qué tiene de raro? —me contestó un poco impertinente.

   —Disculpa, no quería incomodarte y, antes de que me digas que no es de mi incumbencia, no te preguntaré nada más —le dije al percatarme que se sentía molesta.

   —Pero si no me ha molestado… —parecía más dispuesta a hablar—. Mire usted, señor Mckees, mi madre al fallecer, hace ya unos años, me dejó un patrimonio, que yo no puedo disponer hasta que cumpla los 21 años. Como los cumpliré el próximo mes de Febrero, mi padre ha pensado que debo hacer testamento, por si me pasa algo y yo estoy de acuerdo con él. Simplemente es eso. 

   —Entiendo. 

   No pude decirle ni preguntarle nada más, en ese momento entró el comisario y se sorprendió de verme allí. Me levanté y le estreché la mano, después de que él me preguntara:

   —¿Cómo por aquí, Ricardo?

   —Hola José. Vengo a firmar documentos.

   —¿Qué clase de documentos, si puede saberse?

   —Unos poderes para la sociedad que tengo con mi familia. También le decía a tu hija que quería preguntar al señor notario las formas que hay de hacer un testamento.

   —Si estás pensando en hacer testamento, lo mejor es el notarial. Nadie lo discute —me dijo seriamente mi amigo. 

   No pudimos continuar hablando, una señorita me indicó que pasara, que me iba a recibir el señor notario.

   Hice todos los trámites y cuando terminé quise despedirme de José y su hija, pero ya no estaban en la salita. Me dijeron que los había pasado a otro despacho y que en aquel momento estaban con el notario.

   Me dije a mí mismo que telefonearía al comisario aquel mismo día cuando no estuviera con su hija, y le hablaría de las sospechas que tenía de su amigo.

   Tal como había previsto, a primera hora de la tarde llamé a José y me salió el contestador. Le dejé aviso de que me llamara.

   Era ya entrada la tarde, cuando el comisario me devolvió la llamada:

   —Hola José —le dije al descolgar el teléfono, sabiendo que era él.

   —Hola Ricardo, ¿qué querías? 

   —Tenemos que hablar, no sé si es importante, pero tengo una intuición sobre quien es, o mejor dicho, quien puede ser el asesino del dominó.

   —Te escucho —me dijo.

   —Si no tienes inconveniente, prefiero que lo hablemos personalmente. Sabes para mí es difícil y largo de explicar. 

   —¿Qué te parece si mañana comemos juntos y me lo explicas a tu manera? —me dijo comprensivamente.

   —Por mí de acuerdo —le manifesté aliviado, al no tener que explicárselo telefónicamente.

   —Hasta mañana pues —dijo a modo de despedida.

   —Hasta mañana —le contesté.

   En el momento de colgar el teléfono, llamaron a la puerta de mi apartamento, creí que era Mercedes que se había olvidado las llaves. Fui a abrir y me encontré que era un chico joven de unos 18 años, que me hacía entrega de un sobre de la Agencia de Informes. Le di las gracias y, cuando se marchó, abrí el sobre y leí su contenido. Era parte del informe, ya lo sabía, bien por la visita que hice a Jaume a su taller, bien por otros medios. Me informaban que Jaume tenía un taller mecánico, que declaraba a Hacienda por el sistema de módulos y que el local de Vallvidrera, donde estaba ubicado el taller, constaba inscrito en el Registro de la Propiedad a nombre de Jacinto Borja y la licencia fiscal a favor de Jaume Borja. También me decían que Jaume tenía otro local en Vallvidrera, que había comprado con una hipoteca de La Caixa. Me indicaban que Jaume tenía dos motos Harley de distintos modelos e incluso me indicaban las matrículas. También había una relación de los clubes Harley que existían en Barcelona y su provincia. Todo lo que me decían, estaba documentado con informes oficiales del Registro de la Propiedad, de Tráfico y de Hacienda.

   Lo que más me sorprendió es que recientemente hubiera comprado un local, teniendo que hipotecarse, cuando tiene el taller en otro local propiedad de la familia, concretamente de su difunto tío Jacinto. Pensé que debía haber algún motivo por el que hubiera procedido a la compra de otra propiedad, el dilema era saber qué motivo tenía. Sin duda tendría que averiguarlo, ¿pero cómo?

   Tuve que dejar el informe y mis pensamientos a un lado, ya que había llegado Mercedes y siempre dejaba lo que estuviera haciendo y le dedicaba unos minutos. Procedí de la misma forma que de costumbre, pues no deseaba que se enfadase nuevamente.
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   Como ya era mi costumbre y me gustaba ser puntual, fui al restaurante que me indicó José, con unos veinte minutos de antelación. Le esperé sentado en un taburete de la barra, tomando una caña de cerveza. 

   Pocos minutos más tarde de haber llegado yo, entró mi prima Alba acompañada de un hombre muy mayor al que yo no conocía. Mi prima al verme se sorprendió y me dijo, medio en serio, medio en broma:

   —Hola primito, qué caro eres de ver.

   —Hola Alba, es que he estado muy ocupado —le respondí cautelosamente.

   —¿Qué haces por aquí?

   —Lo mismo que tú, he venido a comer.

   —¿Vienes solo o con Mercedes?

   —Estoy esperando a un amigo.

   —Ya veo que hoy tampoco te podré invitar —me dijo con cierta desazón.

   —Otro día quedamos —le dije con una amplia sonrisa.

   —Mira Ricardo, este señor es Santiago Zambra, Decano de la Facultad de Medicina y gran amigo de mi padre —luego, le dijo a su acompañante—: éste es mi primo Ricardo Mckees.

   Se trataba de un hombre educado, elegantemente vestido, de unos 75 años, más bien bajito, medía 1,60, tenía una mirada penetrante y era calvo.

   —Es un honor conocerle —le dije, cuando le estreché la mano.

   —El honor es mío —me respondió—. Sepa que ya tenía ganas de conocerle, su tía no para de ponerle a usted como ejemplo.

   —¿Como ejemplo? —pregunté extrañado.

   —Sí, cualquier tema que hablamos, sale usted. Parece que para su tía es usted un modelo de perfección a seguir —me contestó, riendo.

   —No se crea usted ni la mitad, que seguramente mi tía exagera —le dije quitándome méritos.

   —Si sólo la mitad es verdad, ya me gustaría a mí ser como usted. 

   En ese momento, se nos acercaron José y el inspector Gerardo, que acaban de entrar en el local. El comisario, que conocía a Santiago, le saludó calurosamente:

   —Hola Santiago. ¿Cómo estás? ¡Cuánto tiempo sin verte!

   —Hola José. Estoy bien, pero tú sigues tan bribón como siempre —le dijo riendo y alegrándose a la vez de verlo.

   Los dos amigos se abrazaron efusivamente, les unía algo más que una amistad. Según me confesó después José, Santiago le presentó a la que más tarde sería su mujer y madre de Esther, y le ayudó mucho en sus inicios.

   Después de haber efectuado debidamente las presentaciones de Alba, Gerardo y José, todos tomamos un aperitivo. Habíamos decidido compartir mesa y se estuvo hablando un poco de todo. Pusieron especial interés Santiago y José, en los viejos tiempos. Santiago nos miró a todos y nos dijo:

   —¿A que no sabéis a que se dedicaba antes José?

   —Vamos hombre, no salgas otra vez con esas —protestó José, que no deseaba hablar del tema que su amigo había sacado a relucir.

   —Pues aunque no te guste, les voy a decir a tus amigos que, antes de ser policía, eras médico. Pero no se crean ustedes que era un médico cualquiera, era uno de los mejores que he conocido en mi larga trayectoria profesional. Fue una lástima que no quisiera seguir ejerciendo —dijo lamentándose.

   —Eso es agua pasada —manifestó José, cabizbajo y entristecido.

   —Tú abandonaste la medicina porque quisiste, pero te aseguro que hubieras podido ser una eminencia en tu campo —dijo Santiago con autoridad, que no admitía réplica.

   Me percaté que no era del agrado de mi amigo el rumbo que había tomado la conversación, así que quise salir en su ayuda y le dije con tono humorístico, pero a la vez con seriedad:

   —José, no debes entristecerte por la decisión que tomaste en el pasado. Esta vida solo la vamos a vivir una vez y hay que hacer lo que uno desea. Yo, por ejemplo, antes de ser un escritor de novelas baratas, era abogado, y la verdad es que se me daba bastante bien, pero como lo que me gustaba era escribir, tomé la decisión de colgar la toga y coger la máquina de escribir. Muchos dirán que hice mal, pero a mí me da igual lo que piensen y digan los demás, yo hago lo que realmente quiero hacer.

   Mi prima Alba, también puso su granito de arena y manifestó:

   —Es verdad, para mí lo más fácil hubiera sido trabajar en la editorial de mi familia, tal como mis padres y mi hermano querían, pero yo quería ser pediatra y les puedo asegurar que lo mío me ha costado. Al igual que mi primo, trabajo en lo que deseo y no lo cambiaría por nada en el mundo.

   Comprobé que José se había animado algo y nos lo agradeció tanto a mí como a mi prima. Con la mirada iba a decir algo, cuando nos empezaron a servir lo que habíamos pedido. Gerardo, que también salió en defensa de su jefe, hizo elogios a la comida que nos estaban sirviendo y de ésta forma conseguimos que Santiago no hablara más sobre el tema.

   Más tarde y ya en la calle, nos fuimos despidiendo, cada uno tenía que acudir a sus quehaceres. Alba aprovechó la ocasión para auto-invitarse a cenar a mi casa.

   El comisario me dijo que tenía que irse a jefatura, que si quería que yo fuera con el inspector-jefe a la comisaría y le explicara a él lo que quería decirles, que Gerardo ya le pondría al corriente. Les dije que iría por la mañana y así tendría la ocasión de explicarlo a los dos. Estuvieron de acuerdo y así quedamos.
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   Empecé la mañana, como hacía casi cada día, yendo al gimnasio, y después de una hora larga de ejercicios fui a desayunar a la cafetería de siempre, la que está justo delante del centro.

   Estaba terminando de tomar mi café americano, cuando de repente me sonó el teléfono móvil. Era mi amigo José, contesté:

   —Buenos días José.

   —Hola Ricardo —su voz era grave—. No te pases esta mañana por la comisaría que no estaré, me acaban de informar que han encontrado otro cadáver de mujer en las mismas circunstancias. Ahora voy para allá.

   —Lamento oír eso. Haz lo que tengas que hacer y si quieres me paso ésta tarde.

   —De acuerdo, ahora te dejo que tengo que ir al lugar de los hechos.

   —Hasta la tarde —le dije.

   Me quedé un rato pensativo. Era el quinto crimen de la serie y cada vez acortaba el tiempo que transcurría entre asesinato y asesinato. Algo se tendría que hacer para detener al culpable o culpables y acabar con la pesadilla.

   De momento no podía hacer nada, sólo esperar a la hora convenida e ir a ver a mi amigo para informarle.

   Aproveché la mañana para hacer diversas gestiones personales que tenía pendientes. Una de ellas era ir al banco a ingresar un cheque que me mandaron mis abogados neoyorquinos por la venta del apartamento que tenía en Nueva York.

   Al llegar al banco, pregunté por el director Jaime Vallés. Me recibió pasados unos minutos, estaba con una visita. Cuando abrió la puerta de su despacho, le vi salir acompañado de Esther. Ella no me vio. El director la acompañó hasta la puerta y la despidió. Después se dirigió hacía mi y me dijo con cordialidad:

   —Buenos días Ricardo. ¿A qué debo el honor?

   —He venido a ingresar un cheque.

   —Pasa a mi despacho, que estaremos más cómodos.

   Entramos en su despacho y le comenté con cautela:

   —He visto que despedías a Esther.

   —Sí, ¿la conoces?

   —Sí, es una chica encantadora. Bueno en realidad soy amigo de su padre.

   —Veo que haces amistades rápidamente —me dijo con simpatía.

   —Sí, es verdad, pero es que José y yo frecuentamos el mismo gimnasio y gracias a un pequeño incidente, nos conocimos y nos hemos hecho buenos amigos.

   —José es un gran tipo, creo que os llevaréis bien.

   —Por cierto, el otro día me los encontré en el notario, iban a hacer testamento —le dije como si fuera una cosa natural.

   —Hacen bien, con un patrimonio tan importante como el suyo, siempre es conveniente tener los papeles en regla.

   —Según me dijo Esther, el patrimonio era de su madre y ella no puede disponer hasta que cumpla los 21 años. Creo que es el mes que viene.

   —Estás bien informado, lo que me cuentas es cierto —agregó en voz baja—. Te voy a contar un secreto, pero no le digas nada a su padre. 

   —Tranquilo, que por mí no sabrá nada de lo que me digas.

   —Esther está deseando cumplir los 21 años para independizarse.

   —¿No está bien con su padre? —inquirí con extrañeza.

   —No es eso, lo que quiere es vivir su vida y, como a partir de esa edad ya será propietaria de todo el patrimonio familiar, podrá hacerlo holgadamente.

   —Entiendo —le dije.

   No acababa de entender a la juventud. Si Esther está a bien con su padre, ¿entonces a qué viene el querer vivir independiente? Como si ahora no hiciese lo que se le antoja… No es que yo conozca a fondo a José, pero me parece que es una persona razonable, comprensiva y que mima a su hija. No le dije a Jaime nada de mis pensamientos, era mejor mantenerse al margen.

   —Veamos ese cheque —me dijo Jaime.

   —Toma, me lo ingresas en mi cuenta ordinaria.

   Miró el cheque y alzó la vista, a la altura de mis ojos y me dijo:

   —Es mucho dinero para que lo tengas en la cuenta corriente. Lo mejor sería que lo inviertas en algún producto más rentable —me informó interesadamente.

   —Sé que tienes razón, pero de momento lo quiero tener disponible, no sé que destino le voy a dar —le manifesté.

   —Como quieras —me dijo.

   Cuando terminamos, como era su costumbre, me acompañó hasta la puerta, allí nos despedimos y salí del banco. 

   Miré el reloj, eran las 11 de la mañana. Aún tenía más de dos horas libres hasta la hora de ir a comer con Mercedes, tal como habíamos quedado.

   Hacía tiempo que quería escribir una novela, basada en la Guerra Civil Española, y yo sabía que esa guerra me era bastante desconocida. Antes de empezar a escribir tenía que documentarme bien sobre la historia, así que me fui a la Biblioteca Municipal, donde seguramente habría libros que me pudieran orientar en la contienda, sus hechos y fechas.

   Me atendió una amable señorita, que me informó que debía de ser socio, así que me saqué el carné de socio, de esta forma podría sacar algún que otro libro y leerlo en casa detenidamente. Me indicó en qué sección se encontraban los libros que buscaba. Cogí de las estanterías cuatro ejemplares que me parecieron interesantes para mis fines, me dirigí a una mesa y me dispuse a leerlos. Quería comprobar cuál de ellos era el que mejor se adaptaba a mis necesidades.

   Estuve todo el tiempo entretenido con las historias que se narraban en aquellos libros. Algunas eran de lo más sugestivas, se ajustaban a mis propósitos. Empecé a tomar notas de fechas y acontecimientos, pero tuve que dejarlo porque ya se me había agotado el tiempo del que disponía. Dejé los libros donde los encontré, doblé y guardé en mi bolsillo las hojas de papel donde había estado tomando apuntes y me marché. Decidí volver otro día con más tiempo.

   Por la tarde, me reuní con José, tal como habíamos quedado. Cuando entré en la comisaría, la agente que ya me conocía y sabía que iba a ver al comisario, me hizo pasar de inmediato al despacho de su superior. Éste, que ya estaba informado de mi llegada, salió a la puerta de su despacho a recibirme.

   —Buenas tardes Ricardo —me dijo mientras nos estrechábamos las manos.

   —Buenas tardes José, ¿hay alguna novedad? Me refiero al cuerpo que habéis encontrado hoy.

   —Como las otras veces, no hemos encontrado nada, tenemos que esperar a los informes del forense y de la científica. Confiemos que esta vez encuentren algo que nos permita identificar al homicida.

   —¿Puedo ver lo que tenéis?

   —Naturalmente, pero no te va a aclarar nada.

   —De todas formas, me gustaría verlo todo de nuevo.

   —Ahora pido que te lo traigan.

   Una vez los documentos en mi poder, pude echar una ojeada rápida, mientras el comisario estaba hablando con uno de sus subordinados. Cuando éste hubo terminado, me preguntó con impaciencia:

   —¿Y bien, has visto algo nuevo?

   Yo, que estaba viendo la foto de la última víctima del asesino del dominó, observé que la chica tenía un tatuaje en el pecho. Aunque la toma de la foto no era todo lo perfecta que debía ser, se distinguía una mariposa con las alas abiertas, y la punta de una de sus alas estaba tatuada justo en su garganta y llegaba hasta el principio del cuello. En ese momento me acordé de haber visto a Xavi con un chica que tenía algo tatuado en el cuello. En aquel momento no podía precisar si era el mismo tatuaje y la misma chica, ya que cuando la vi iba en la moto del repartidor del súper y llevaba puesto el casco, así que le comenté al comisario:

   —No sabría decirte, déjame que ordene un momento mis pensamientos y te cuento algo que os puede interesar.

   —Tómate el tiempo que necesites, voy a avisar al inspector-jefe Aguilera, si no tienes inconveniente.

   —No, por mí que venga. 

   Mi amigo marchó a buscar al inspector. Yo me quedé unos minutos pensativo en lo que acababa de ver, anoté en un trozo de papel varios datos que no quería olvidarme de explicar. No sabía si serían de utilidad, pero seguramente ellos sabrían como utilizarlos.

   Entraron en el despacho el comisario y el inspector. Después de saludar a Gerardo, nos sentamos y me dispuse a exponer mi teoría:

   —Lo primero que quiero que entendáis es que lo que voy a decir es sólo una teoría y probablemente sea errónea, pero he visto varias cosas que no me gustan, mejor dicho que me resultan sospechosas y que quiero compartir con vosotros.

   —No te preocupes, tú dinos lo que has visto y deja que seamos nosotros los que digamos si es o no relevante —me dijo José.

   —Una vez dicho esto, os voy a exponer diversos puntos, que tal vez penséis que no guardan relación, pero os pido que tengáis paciencia conmigo. Lo primero que me fijé cuando leí por primera vez los informes de las víctimas fue que las chicas eran guapas, y gracias a esa observación pudisteis sacar un perfil del asesino. La segunda ocasión que vi el expediente me fijé en la diferencia de profundidad de las incisiones que mataron a las pobres chicas, y con Gerardo llegamos a la conclusión que bien era un asesino con cambio de personalidad o bien se trataba de dos o más criminales.

   —Sí, es verdad —manifestó el inspector-jefe.

   —Continúe, por favor —me pidió el comisario.

   —Ahora, he vuelto a mirar el expediente y he sacado una pauta de los cortes —hice una pausa y proseguí—: la primera mujer asesinada tenía el corte del cuello, profundo y recto, como si se hubiera efectuado con un cortador muy afilado, digamos un tipo bisturí, y, a diferencia del resto, este parece más profesional. Las incisiones ocasionadas a la segunda y cuarta chica son bastantes superficiales y más cortos que el resto, lo cual no quiere decir que no fueran suficientemente profundos para ocasionar la muerte. En cuanto a la tercera víctima, el corte es más profundo, pero a diferencia del primero, observo que no es tan recto, como si el asesino hubiera titubeado. Por último nos queda la quinta y última víctima, donde no he podido determinar muy bien el corte, ya que las fotografías han salido algo borrosas, pero parece ser que también es profundo al igual que la tercera víctima. Lo que sí he visto que tiene una mariposa tatuada en el pecho.

   Los dos policías habían puesto sobre la mesa las fotografías de las chicas muertas y las estaban comparando a medida que yo iba relatando mi versión. De vez en cuando asentían con la cabeza. El comisario me miró y dijo:

   —Hoy en día, muchas chicas se hacen tatuajes.

   —Sí, pero si te fijas bien, verás que parte del tatuaje, concretamente la punta de una de las alas de la mariposa, está sobre la garganta y también coge algo del cuello de la muchacha.

   —Correcto, pero no veo nada anormal ni que nos pueda ser útil para nuestra investigación —dijo intrigado el comisario, que no sabía adónde quería llegar.

   —Ten un poco de paciencia, que todo llegará. De momento sólo quiero que os quedéis con ese dato.

   —De acuerdo, continua —me dijo autoritariamente José.

   —En los funerales de Asun, la hermana de mi asistenta y la tercera víctima, estuve hablando con una vecina, como ya te comenté el otro día. Me dijo que Asun salía con un chico que tenía una moto y dedujimos que debía de tratarse de una Harley Davidson.

   —Dedujiste tú —me aseveró el comisario.

   —Conforme, lo deduje yo —no quería entrar en polémica—. Esto nos indica que seguramente el asesino o asesinos, tienen moto, sea una Harley u otra similar. Me lo confirmó la tía de Raquel, la segunda chica muerta. Nos dijo que Raquel estaba pensando en comprarse un casco de motorista, que salía con un chico que tenía moto. Le pregunté si le conocía o sabía su nombre, me contestó que no.

   —¿Conoces a la tía de Raquel? —quiso saber el comisario.

   —Es amiga de mi mujer, nos invitó a comer a su casa en Vallvidrera. Precisamente allí fue donde me clavé unos trozos de cristal de una copa. Ese mismo día, cuando regresamos a casa, vi al subinspector Marcos Santafé, que pilotaba una Harley y entró en un taller mecánico en una calle de Vallvidrera.

   —Ya te dije que la moto se la vendí yo —se impacientaba el comisario.

   —Tranquilo, sólo es una observación. El día que nos encontramos en una pizzería y te acompañaba tu hija, vi que Santafé y el dueño del taller estaban conversando como buenos amigos —José iba a decir algo, pero yo me adelanté —Antes de que me digas que es normal que hable con su mecánico, te diré que el día que entraba en el taller era domingo y el taller estaba cerrado, le abrieron la puerta expresamente para que él entrara, lo que seguramente quiere decir que hay más que una relación cliente-mecánico.

   —Bien, ¿y que pasa si son amigos? Antes de que me respondas, te informo que Marcos Santafé es uno de los mejores policías que tengo, es honesto y honrado y no tengo ninguna duda sobre su integridad —me dijo el comisario muy seriamente.

   —No lo dudo, sólo estoy comentando lo que he visto, que por otra parte, a mí me parece raro, y si me permites continuar, te diré más cosas.

   —Adelante —me dijo secamente.

   —Cuando te acompañé a Sarriá, un muchacho de mente corta, por no decir retrasado mental, me contó que había visto al asesino y que se trataba de un chico de oro.

   —Consta en el informe del subinspector Santafé y lo que dijo carecía de toda lógica —aseguró el comisario.

   —Sí, yo también llegué a esa conclusión. Pero después de pensarlo bien, creo que si vio algo. Él no sabe exactamente lo que vio, la cuestión es saber lo que realmente fue. Después de meditarlo, estoy convencido de que lo que físicamente divisó, desde la ventana de su casa, fue que alguien tiraba un gran bulto en el container de las basuras, seguramente se trataba del cuerpo de la víctima. También dijo que el que había tirado el paquete era un chico de oro. Supongo que se refería a una persona, que iría vestida con una cazadora y un casco de motorista. Tanto la cazadora, como el casco, debían tener unas bandas reflectantes. Todo esto, unido a la oscuridad de la noche, le debió parecer que era oro.

   —Admitamos que vio lo que usted dice. ¿A dónde nos lleva? —esta vez preguntó el inspector.

   —Tranquilo, que aún no he terminado —dije para tranquilizar los ánimos—. Ahora os explicaré un par de cosas, que seguramente os van a parecer que no tienen nada que ver con el caso que nos ocupa y ésa es mi preocupación. Yo tampoco lo veo claro, pero mi intuición me dice que voy por buen camino, aunque no sé cómo.

   —Hasta ahora lo que nos has contado no nos aporta nada nuevo, pero por favor, prosigue —me dijo José más tranquilo.

   —Una noche que mi mujer y yo fuimos a una discoteca, vimos a Xavi, el repartidor del súper donde compramos cada semana y nos trae el pedido a nuestra casa —quise aclarar de quién se trataba—. Salía del parking, montado en su Harley en compañía de una chica. Os preguntaréis para qué os cuento esto… Pues bien, os diré cómo iba vestido: llevaba puesta una cazadora de piel negra, con tres bandas horizontales reflectantes de color amarillo, una muy ancha y dos algo más discretas. En el casco también lucía una franja del mismo estilo y color. En principio esto no me llamó especialmente la atención, pero unido a que también es amigo de Jaume, así se llama el dueño del taller, y que éste era hermano de la segunda víctima, pensé que podía estar relacionado. También os diré que observé que la chica que acompañaba a Xavi tenía un tatuaje en el cuello. En aquel momento pensé que era la punta de una flecha, pero hoy, viendo las fotos de la última chica muerta, no estoy seguro de lo que vi, bien podía tratarse de la punta del ala de la mariposa.

   —Si le viste la cara, la podrás identificar —me inquirió mi amigo.

   —Lo siento, no le pude ver la cara, llevaba puesto el casco de motorista. Sólo vi el trocito de tatuaje que le sobresalía del cuello y tampoco estoy seguro de que se trate del mismo. Como os he dicho, Xavi y Jaume son amigos y comparten los mismos gustos por las chicas y las motos. ¿Cómo lo sé?, os preguntareis. Pues no hace muchos días acudí al taller de Jaume, para ver unas motos que tenía para vender. No es que quiera comprarme una, sólo lo hice para ver si podía enterarme de la personalidad de Raquel y si su hermano sabía con quien salía. Lo hice porque estaba convencido que Raquel tenía un novio secreto y que a su vez pilotaba una moto. Estuvimos un rato conversando y, si bien él manifestó no saber nada, comprobé que odiaba a su hermana. Vamos, que se llevaban como el perro y el gato. Para Jaume fue un alivio la muerte de su hermana, realmente no sé si está involucrado o no, pero estoy seguro que no lamenta su pérdida. Mientras estábamos hablando, apareció Xavi y se nos unió a nuestra conversación, aunque yo la desvié hacía otros temas, ya que no quería levantar sospechas, si realmente alguno de ellos o tal vez los dos son los culpables.

   —¿Cómo entró en contacto con Jaume? —quiso saber Aguilar.

   —Me lo presentaron en el tanatorio. Yo había acudido con mi mujer a dar el pésame a los familiares de Asun y él, a su vez, estaba haciendo lo propio con los familiares de su tío, que también había fallecido. Por casualidad me lo encontré días más tarde en una joyería, que compró unos pendientes para su madre y que le costó más de lo que debe de ganar en varios meses.

   —¿Viste algo en el taller fuera de lugar? —me preguntó el comisario.

   —No, lo único que me llamó la atención es que sólo tuviera una moto para reparar, y si tiene poco trabajo, no puede ganar mucho. Por otro lado, si trabaja poco quiere decir que tiene pocos ingresos. Si es así ¿cómo puede gastar tanto dinero?

   —Puede que tuviera algo ahorrado —manifestó el comisario.

   —Es posible —le contesté—. Aunque conociendo a la juventud, que se gastan todo lo que ganan y muy pocas veces ahorran. Además el mantenimiento de una Harley no es barato, claro que como él es mecánico, la mano de obra no le cuesta nada.

   —¿Qué más nos puedes decir? —inquirió mi amigo.

   —Nada más, creo que os he dicho todo lo que he visto —me lo pensé un momento y dije—: Sí, una cosa más. Xavi tiene dos dedos de la mano derecha inutilizados. Según me contó los perdió en un accidente que tuvo con su moto.

   —Eso si es interesante —dijo el inspector-jefe.

   —Resumiendo, que los dos chicos son amigos y tú crees que pueden estar implicados y que inclusive puede estar el subinspector Santafé —me afirmó más que pregunto José

   —Sí, aunque ya os he dicho que no lo sé con seguridad.

   —Todo lo que nos has contado es muy vago e insuficiente para que un juez nos autorice un registro, pero por otro lado es la única pista que tenemos y debemos investigarla. Te diré lo que vamos a hacer: vamos a montar un dispositivo de vigilancia, y si hacen algo que nos resulte sospechoso, actuaremos —me dijo el comisario, a la vez que me preguntó—: ¿Estás de acuerdo?

   —No se trata de que yo esté conforme o no. Simplemente os he comunicado mis sospechas y ahora sois vosotros los que debéis investigar —le contesté.

   —Lo haremos, no te preocupes. Tú por tu lado no hagas absolutamente nada, que como te dije una vez puede resultar muy peligroso, y no deseo que te pase alguna desgracia —quiso advertirme, pero me sonaba más como una amenaza.

   —Os lo dejo todo en vuestras manos.

   En ese momento, llamaron al inspector-jefe, que se excusó y salió del despacho del comisario. Aproveché la ocasión para hablar un momento a solas con mi amigo.

   —Oye José, no es que yo quiera inmiscuirme en vuestras relaciones, pero el otro día me volví a encontrar con Xavi y esta vez iba acompañado de tu hija.

   —¿De mi hija? —su voz imprimía extrañeza.

   —Sí, quería que lo supieras.

   —Gracias, ya hablaré yo con mi hija.

   Nos despedimos y salí de la comisaría. Tenía el convencimiento que mi declaración no había sido bien acogida por el comisario, tal vez me sobrepasé al incluir como sospechoso a Santafé, que por otra parte era muy apreciado por sus superiores, y eso que no comenté el caso similar de París y que alguien de la comisaría había solicitado el informe a la policía parisina, máxime teniendo en cuenta que se pidió antes de que se produjera el primer asesinato. 
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   Habían pasado varios días desde mi entrevista con el comisario y el inspector-jefe. No había tenido ninguna noticia por su parte: ni que hubieran adelantado en la investigación, ni que se hubiera producido otro asesinato… Pensé que tal vez querían mantenerme al margen por el peligro que ello conllevaba, pero tendría que preguntarles como estaba el tema, aunque lo haría en otro momento. Hoy era domingo, lucía un sol radiante y mi mujer quería ir a pasear por el puerto y a comer en algún restaurante de la zona portuaria.

   Estuvimos unas dos horas paseando y, cuando nos dirigíamos al restaurante que Mercedes había escogido, puesto que a mí me era indiferente, nos encontramos con el comisario y su hija, que venían de dar una vuelta con su barco y se disponían a hacer lo mismo que nosotros, es decir, ir a comer. José, al vernos, nos llamó. Nosotros aún no lo habíamos visto.

   —Buenos días, pareja feliz —dijo en voz alta. Yo, al distinguir su peculiar voz, me giré y le contesté.

   —Buenos días José y Esther. ¡Qué casualidad! —dije sorprendido.

   —Como hace un día espléndido, hemos salido a navegar toda la mañana. ¿Y vosotros, os habéis perdido?

   —También aprovechamos el sol y hemos salido a pasear, ahora íbamos a comer —le contesté.

   —Nosotros también vamos a comer. Si no tenéis compromiso os invito —manifestó mi amigo de buen talante.

   Miré a Mercedes y, con la vista, me dijo que hiciera lo que quisiera, que le daba lo mismo, así que aceptamos.

   —De acuerdo, aceptamos.

   —¿Os gusta la zarzuela? Conozco un lugar aquí cerca que las hacen muy suculentas. 

   —Precisamente le decía a Ricardo que quería comer zarzuela, parece que está usted leyendo mis pensamientos —dijo Mercedes sonriendo.

   —Es que yo sé lo que les gusta a las mujeres guapas. 

   Indudablemente el comisario estaba de buen humor. Yo me apresuré a decir, haciendo el papel de marido ofendido, pero a la vez riendo:

   —Oye José, ¿no le estarás tirando los tejos a mi mujer?

   —No hombre, no. Pero como te descuides, te la quito, si ella quiere, claro está —dijo galantemente.

   —Me halaga saber que dos hombretones tan grandes como vosotros os disputéis mi compañía —dijo Mercedes riendo.

   —Dejemos la comedia de lado y vamos a comer, que mi hija me ha dicho que está muerta de hambre.

   —Entonces no podemos matar a Esther, por una disputa tan banal —dije en broma.

   Esther se dirigió a Mercedes y le comentó en broma y sonriendo:

   —Desde luego, los hombres están más locos de lo que a mí ya me parecía…

   —Tienes razón. No saben comportarse, y eso que ya son mayorcitos.

   José y yo nos miramos y nos pusimos a reír. No dijimos nada más, nos dirigimos directos al restaurante que mi amigo conocía. No tenía reserva, pero no hubo problema, ya que al ver al comisario el propietario del local, acudió de inmediato y después de saludarle, nos acomodó en una amplia mesa redonda.

   La comida transcurrió plácidamente. Contamos anécdotas que nos hacían reír a todos. En ningún momento tocamos asuntos policiales y ni mucho menos comentamos nada sobre el caso del asesino del dominó. 

   A la hora de los cafés, Esther dijo que se iba, ya que había quedado con unas amigas para ir al cine. La despedimos y nos quedamos un rato fumando unos habanos y bebiendo unas copas de un brandy excelente. José nos preguntó:

   —¿Tenéis planes para esta tarde?

   —Ninguno —le contesté.

   —Estaba pensando que, aprovechando que estamos aquí, nos acerquemos a mi barco y os lo enseño. No os digo de salir a dar una vuelta porque ahora oscurece pronto y no es muy aconsejable salir a la mar en esas circunstancias.

   —Si tú no tienes inconveniente y te va bien, por nosotros de acuerdo —le dije.

   Fuimos hasta donde tenía atracado su barco. Mientras andábamos, nos estuvo comentando que su pasión era el mar, que realmente se sentía feliz cuando estaba navegando y que cuando se jubilase, si su hija no se oponía, pensaba dar la vuelta al mundo en su embarcación.

   Desde el muelle pudimos ver el velero de su propiedad. Era grande, de unos 15 metros de eslora, realmente hermoso y que seguro hacía las delicias de su propietario, para envidia de muchos.

   Nos enseñó todo el buque, desde la quilla hasta el interior, que estaba diseñado con mucho gusto. Lo que más me impresionó era la pasión que José ponía en cada explicación que nos daba, no hacía falta que nos dijese que era su gran amor. Más tarde nos sentamos, ya que se empeñó en servirnos unos refrescos y nos estuvo contando algunas de sus aventuras marinas.

   Comprobé con admiración, que él estaba en su salsa y que seguramente deseaba con todo su corazón poder realizar el viaje alrededor del mundo, tal como se había propuesto.

   Después de un rato de estar juntos, le dijimos que nos teníamos que ir, que se había hecho tarde. Nos contestó:

   —Hemos de quedar un día para salir a navegar, ya veréis como os va a gustar.

   —Nos encantará poder salir contigo, aunque he de decirte que yo de aparejos no sé mucho y no creo que te pueda ayudar —dije.

   —No te preocupes, si puede venir mi hija perfecto, sino con que hagas lo que te diga será suficiente. No es difícil, solo hay que saber qué hacer.

   —Como te digo, yo no tengo ni idea. 

   —Si has de hacer algo será muy poca cosa, y yo ya te lo iré indicando. Mi embarcación está muy automatizada, pero en algunas ocasiones se necesitan más de dos manos para dominar los aparejos. Poca cosa, ya verás —dijo mi amigo con aires autoritarios.

   —Vale, si tú lo dices —le dije un tanto sumiso.

   Salimos del barco, nos despedimos y me dijo que me llamaría por teléfono. Él tenía su coche aparcado cerca y nosotros lo teníamos en el parking. Mientras caminábamos hacía nuestro vehículo, Mercedes me hizo una observación.

   —Tú amigo debe ser muy rico.

   —No sé. ¿Por qué lo preguntas? —quise saber.

   —Mantener un barco así cuesta mucho dinero y no está al alcance de todo el mundo. Lo sé porque cuando vivía mi marido, también le gustaba mucho el mar. Teníamos una embarcación, mucho más pequeña, pero para nosotros tres era más que suficiente y te puedo asegurar que era una ruina: cuando no teníamos que pagar el alquiler del amarre, teníamos que limpiar los bajos, eso si no había que hacerle un mantenimiento o, peor aún, una reparación, y muchas veces había que llevarlo al dique seco, que también vale lo suyo. Total, que nos costaba una fortuna para poder salir a navegar unos cuantos días al año. 

   —Ten en cuenta que es comisario de policía y debe ganar un buen sueldo —le aseguré.

   —No creo que gane mucho más que yo y te digo que no podría mantener una embarcación de estas características, ni una más pequeña, como la que antes tenía mi difunto esposo. Sin contar que para poder tener un barco, primero lo has de comprar y cuesta lo suyo —me contestó.

   —No lo sé seguro, pero creo que su esposa dejó una herencia. No me preguntes cuánto, porqué no lo sé.

   —Debe de ser una herencia importante, sino no lo entiendo —me dijo un tanto seria.

   No comentamos nada más sobre el asunto,. Habíamos llegado al parking, donde había dejado mi coche y, después de abonar el importe de la estancia, nos fuimos con dirección a nuestro apartamento.

    

   XXII

    

    

    

   Al día siguiente acudí al gimnasio, como de costumbre. Después de mis ejercicios y ver que José tampoco había ido, fui a desayunar y, más tarde, a la biblioteca. Antes pasé por una pastelería y compré una caja de bombones para la bibliotecaria, que al enterarse de mi búsqueda sobre la Guerra Civil Española, me estaba proporcionando mucho material, entre los que se encontraban recortes de prensa de la época, donde se narraban sucesos de diversa índole.

   Para mí, que casi era un profano en la materia, me resultaba valiosísimo, y así se lo hice saber. Creí oportuno tener un detalle con ella y qué mejor que con unos bombones que le endulzasen la vida. Al recibirlos se ilusionó mucho. Por lo visto no estaba acostumbrada a que tuvieran detalles con ella y me dijo cariñosamente:

   —Gracias, pero no hacía falta que se hubiera molestado.

   —Es un detalle sin importancia, es lo menos que puedo hacer por su amabilidad y paciencia conmigo —le contesté.

   Abrió la caja y me ofreció uno que cogí.

   —Gracias —le dije.

   Me había proporcionado tanto material, que casi se diría que iba a escribir un libro histórico sobre el tema, aunque en realidad solo pretendía escribir una novela, documentada con alguna que otra referencia de los acontecimientos de la época. 

   Empezó a sonar mi móvil y tuve que salir al exterior del edificio para contestar. Era el comisario:

   —Buenos días José —le dije al efectuar la conexión.

   —Buenos días, Ricardo. Tal como te prometí ayer, te llamo para decirte como va la investigación.

   —Te escucho.

   —Antes quería decirte que he ido recopilando casos antiguos ya resueltos que creo interesantes y que te pueden proporcionar nuevos relatos para tus libros. Cuando puedas te pasas por comisaría y recoges el paquete que te he preparado.

   —Gracias, esto no me lo esperaba —le dije agradecido.

   —No tiene importancia.

   —Aunque no te lo creas, la tiene y mucho, por lo menos para mí.

   —Después de lo que nos has ayudado, es lo mínimo que puedo hacer, además te lo prometí y siempre cumplo mis promesas.

   —De nuevo gracias —le reiteré.

   —Bien, volvamos a lo nuestro. Todos los días hemos estado vigilando y siguiendo a los sospechosos, pero como no han hecho nada fuera de lo normal, por lo que deducimos que tus temores son infundados, vamos a tener que reducir la vigilancia, por no decir que la suspendemos.

   —Ya os dije que no sabía si iba errado o no, pero continúo pensando que de una forma u otra están involucrados.

   —De momento no podemos hacer nada más, si hay alguna novedad ya te la haré saber. 

   Me comunicó su decisión con voz decidida y yo entendí que no admitía réplica, así que no le dije absolutamente nada más sobre el tema, simplemente nos despedimos y volví a entrar en la biblioteca. Me dispuse a hacer mi trabajo de investigación y documentación, pero mi cabeza estaba en otra parte. Concretamente, pensaba en los dos amigos y que a mí me resultaban ciertamente sospechosos. Aunque no lo supiera con seguridad, mi perspicacia me indicaba que eran ellos los que habían asesinado sin piedad a las chicas. Tendría que pensar en un plan para descubrirlos. La cuestión era cómo y cuándo, pero por el momento no se me ocurría ninguna forma. 

   De repente mis pensamientos se esfumaron, ya que Rocío, la bibliotecaria, se me acercó y me comentó en voz baja, casi imperceptible:

   —Le traigo el diario de mi difunta abuela, que narra las peripecias que tuvo que pasar en la guerra. Creo que le puede ser útil en su investigación.

   —Gracias Rocío —le contesté en voz baja.

   —No hace falta que lo lea ahora, se lo lleva a casa y cuando lo haya leído, me lo devuelve.

   —Descuida que así lo haré, y te lo repito, muchas gracias.

   —No se las merecen —me contestó.

   Yo, en agradecimiento a sus constantes atenciones que tenía conmigo, le dije:

   —Te prometo que cuando se publique la novela que salga de esta historia, el primer ejemplar que se imprima será para ti.

   —¿De verdad? —dijo emocionada.

   —Te doy mi palabra —le dije levantando la mano derecha.

   —¡No sé qué decir! Bueno, sí, ¡muchas gracias!

   —Las que tú tienes —le contesté.

   Miré como se alejaba excitada. Era una rubia de unos 30 años, no era una mujer hermosa, más bien era vulgar y sin muchos atributos femeninos, pero resultaba ser simpática y muy amable con todos, por lo menos así me lo parecía. 

   Estuve un rato más mirando libros y tomando apuntes en mi ya abultado bloc de notas. Había anotado tantos datos que seguramente me llevaría unos cuantos días ponerlos en orden y ver lo que se podía utilizar para mis fines.

   Miré el reloj y comprobé que ya pasaban unos minutos de la una del mediodía. Era mi hora de retirarme, empecé a recogerlo todo, guardando los libros donde los había encontrado, recogiendo mis notas y devolviendo a Rocío algunos recortes de prensa que me había proporcionado.

   Me marché a buscar a mi mujer para ir a comer al restaurante que tan bien nos trataban siempre que íbamos.

   Por la tarde, en el estudio de mi apartamento, estuve leyendo el diario de la abuela de Rocío. Cada vez me interesaba más conforme avanzaba en su lectura. Narraba su vida cotidiana y ciertamente comprendí que le resultase muy penoso el vivir el día a día. Explicaba las peripecias que tenía que soportar para conseguir alimentos para sus tres hijos pequeños de 7, 4 y 2 años y para su madre enferma. No contaba con el apoyo de nadie, su marido estaba en el frente y ella había de trabajar muchas horas para conseguir un mísero jornal. También revelaba acontecimientos que ocurrían sobre Barcelona, como los bombardeos que los barcos de Franco sometían constantemente a la ciudad. En una de sus narraciones decía que los milicianos habían entrado en su casa cuando ella estaba trabajando y que, después de golpear con un fusil a su madre por oponer resistencia, se llevaron la poca comida que tenían. Según relataba, entraron en la vivienda sin piedad y sin tener en cuenta que había tres niños de corta edad. Aquel día ni ella ni su madre pudieron tomar ningún alimento, y los niños tuvieron que comer solo pan con unas gotas de aceite que los milicianos dejaron en la aceitera. Un día recibió un telegrama del Ministerio de la Guerra de la República, informándole que su marido había muerto en el frente del Ebro. Con la entrada de las tropas nacionales de Franco, las cosas no mejoraron mucho. Para poder comprar algo de alimentos debían presentar la cartilla de racionamiento y sólo podía comprar las cantidades estipuladas, que evidentemente resultaban insuficientes para alimentar adecuadamente cinco bocas, por lo que no tenía más remedio que acudir al mercado negro y pagar auténticas fortunas por un poco de carne o pescado. Al finalizar la guerra consiguió un empleo mejor en una fábrica textil de Poble Nou y las cosas empezaron a mejorar, ya que el encargado de la fábrica era franquista cien por cien y le ayudó en todo lo que pudo. De vez en cuando le daba botes de alubias o algún que otro alimento, como patatas o verduras frescas que, según decía, eran para sus hijos. Pero por lo que explicaba el diario, su jefe quería algo de la abuela de Rocío a cambio y si bien ésta al principio se opuso, no tuvo más remedio que claudicar y sucumbir a los deseos del encargado.

   No pude enterarme de como acabó la historia. Aunque quedaban varias páginas en blanco, no había nada más escrito, es como si no le hubiera interesado contar lo que sucedió después. Aún así era más que suficiente para poder escribir una novela, basada únicamente en los sufrimientos que una guerra ocasiona al pueblo. 

   No la iba a escribir, puesto que no era mi estilo y mis lectores esperan que mis libros tengan suspense, intriga y sobretodo asesinatos sangrientos, aunque pensándolo bien, me podía servir de base, añadiendo algún asesinato con su correspondiente investigación policial.

   Pensé que si los informes que me había preparado mi amigo José, contenía algún asesinato que se hubiera perpetrado durante la guerra o la posguerra, tal vez pudiera integrar las dos historias y formar una sola. Hasta que no me pasara por comisaría y viera el contenido del paquete que tenía para mí, no lo podría saber.

   En ese momento llegó Mercedes, dejé todo lo que estaba haciendo y pensé que por hoy ya estaba bien de trabajar, que mañana sería otro día.

    

  

  


 

   
   XXIII

    

    

    

   Me desperté sobresaltado. Había oído un ruido fuerte, como si se hubiera caído algún objeto,. Encendí la luz de la mesita y miré la hora: eran las cuatro y veinte de la madrugada. Comprobé que mi mujer dormía, y en ese preciso momento volví a escuchar el mismo golpe que me había despertado. Parecía que provenía de mi estudio. Sigilosamente me levanté y después de coger un bate de béisbol, que tenía en mi dormitorio, fui con sumo cuidado a ver qué ocurría. Pensaba que una vez ya me habían sorprendido y golpeado por detrás en las mismas circunstancias. Quería evitar a toda costa que me volviera a suceder lo mismo, así que me pegué a la pared y, después de comprobar que detrás mío no dejaba a nadie que estuviera escondido, fui avanzando lentamente y a oscuras. Al llegar a la puerta de mi estudio miré por la rendija que quedaba entre el batiente de la puerta y el marco por si dentro del estudio había algún ladrón. No podía ver nada, ya que la luz plateada de la luna que entraba por la ventana era insuficiente. Encendí la luz del estudio y entonces comprobé que no había nadie. Entré y, en ese preciso momento, me llevé un buen susto, ya que se repitió el golpe. Me giré instantáneamente con el bate en el aire por si lo tenía que usar, y evidencié aliviado que no había nadie, que sólo era el viento que golpeaba el pórtico exterior de la ventana. La abrí y aseguré el pórtico para que no volviera a golpear más.

   Volví a la cama, procurando no hacer ruido para que mi mujer pudiera dormir, pero ésta ya se había despertado y me dijo con voz somnolienta:

   —¿Qué ocurre?

   —Nada, duerme.

   —¿Qué ruido era ese?

   —El pórtico de mi estudio, que no estaba sujeto.

   —¿Lo has sujetado?

   —Sí, duerme.

   —Bueno… —me dijo escuetamente. 

   Se giró y se quedó dormida al instante. Me metí de nuevo en la cama, aunque me había desvelado y no podía dormirme otra vez. Empecé a pensar en el caso del asesino del dominó. No conseguía entender lo que estaba sucediendo, yo tenía claro que tanto Jaume como Xavi estaban implicados, pero tal como me contó el comisario no habían dado ningún síntoma de que fueran ellos. Tal vez yo estuviera obsesionado con que ellos eran los culpables y seguramente no podía ver el asunto con la claridad que requería. 

   Estaba convencido de que los dos amigos eran los asesinos, los dos daban el perfil que el psicólogo de la policía había hecho. Por otro lado, un día vi a Xavi con una chica con un tatuaje, que tal vez fuera la misma que días después se había encontrado asesinada. Además, a Xavi le delataba sus dos dedos de su mano derecha y posiblemente, si es que él era uno de los asesinos, le costaría apretar con fuerza necesaria, ya que debía de hacerlo con los dedos sanos que le quedaban. Eso quería decir que, si intentase degollar a alguien, no podría profundizar demasiado, de ahí los cortes menos profundos de algunas de las víctimas. En cuanto a Jaume, que odiaba a su hermana y estoy convencido de que la quería ver muerta, ése podía ser el posible móvil, aunque no estaba muy seguro.

   De cualquier forma tendré que vigilarles de cerca, pensé en ese momento, pero, para no levantar sospechas, tenía que pensar en un plan. Tal vez tuviera que comprarme una moto y con la excusa de que no funciona bien, podría ir más a menudo al taller de Jaime y así no perderme detalle por si tramaban algo.

   De pronto me vino un presentimiento extraño que me hizo estremecer. No sabía lo que me ocurría, pero todo mi cuerpo se había quedado como rígido. Era exactamente lo mismo que me ocurrió cuando falleció mi padre.

   Estuve un buen rato pensando a qué podía ser debida esa impresión que mi cuerpo había producido y no encontraba ninguna explicación lógica.

   Sin darme cuenta me quedé dormido y tuve una terrible pesadilla: soñé que estaba en un lugar grande, como una nave industrial o algo parecido, en la que nunca había estado y que no reconocía, donde alguien a quien no pude ver su rostro, puesto que lo llevaba tapado con un pasamontañas, me disparaba a bocajarro con una escopeta de caza. Yo sentía un gran dolor al penetrar la bala en mi cuerpo, notaba que se me escapaba la vida, que me derrumbaba al suelo, que yacía muerto en medio de un charco de mi propia sangre y que los enmascarados y un sin fin de policías me estaban mirando alrededor mío, entre los que se encontraban mi amigo el comisario, el inspector-jefe y los subinspectores Nicolás y Santafé. Reían al verme difunto, al tiempo que hacían comentarios jocosos sobre mi persona. Soñaba en voz alta. 

   Mercedes, que me vio en aquel estado de agitación, me despertó y me preguntó exaltada:

   —Ricardo, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras bien?

   —Sí —dije jadeando—. Perdona si te he despertado, es que he tenido una terrible pesadilla.

   —Tranquilo, sólo es un sueño —me dijo con voz dulce y melosa—. Me has asustado y no sabía lo que te sucedía.

   —¿Soñaba en voz alta? —pregunté.

   —Más bien gritabas.

   —¿Qué decía?

   —No lo sé, no te he entendido, tu voz era muy rara y profunda, pero parecía que te estaban matando.

   —Disculpa, no quería despertarte y mucho menos que te asustaras.

   —¿Qué soñabas? —quiso saber.

   —Nada, era una pesadilla, sin lógica alguna —no quería que se preocupase.

   —Procura dormir un poco y verás como te sentirás mejor.

   —Eso haré.

   No volví a conciliar el sueño, me notaba muy agitado, sólo pensaba en lo que aquel sueño podía representar. Por más vueltas que le daba no conseguía saber que podía significar o presentir. Pensé que tal vez se hubiera debido a que mi estado de ansiedad era demasiado alto, así que tendría que tomarme el asunto con más calma y dejar actuar a la policía, en definitiva yo sólo era un intruso en la materia y no debía inmiscuirme más de lo que ya estaba.

   A la hora de costumbre, sonó el despertador de mi mesita de noche, alargué el brazo y lo paré. No me levanté, estaba demasiado tembloroso como para ir al gimnasio, así que decidí que no iría y me pasaría por la comisaría a ver a mi buen amigo José y, de paso, recogería los casos policiales que me había preparado.

   Al cabo de una hora, empezó a sonar el despertador de Mercedes y, como siempre hacía, lo paró y se quedó acostada unos minutos, hasta que decidía levantarse. Se sorprendió al verme aún en la cama y me preguntó:

   —¿Que haces tú aquí? ¿Estás enfermo?

   —No, me encuentro bien, pero hoy no he tenido ganas de levantarme ni de ir al gimnasio —le contesté.

   —Haces bien. Descansa un poco, que has pasado mala noche.

   Fue a ducharse y vestirse para ir a su trabajo, yo me levanté y le preparé unas tostadas, un zumo de naranja y un café con leche, como a ella le gustaba.

   Cuando estuvo arreglada y entró al salón, dijo un tanto burlona:

   —¡Qué bien sabes prepararme el desayuno!… No tendrías que ir nunca al gimnasio y servirme siempre así.

   —Si tú quieres, no voy más, ya sabes que por ti hago lo que sea, hasta de criado —dije en tono de humor.

   —Sabes que no estaría mal, aunque no te veo con cofia —rió su gracia.

   —Con cofia no, pero me podría poner una minifalda —dije de guasa.

   —Estarías guapo y yo no podría evitar la tentación de tocarte el culo —de nuevo, se produjeron risas.

   —Te demandaría y tendrías que pagarme por ello. 

   —Serías capaz —me contestó alegremente.

   Acabó su desayuno y se marchó. Yo fui a mi estudio a ver si tenía algún correo electrónico y a consultar por Internet lo que podía significar el sueño que había tenido.
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   Me disponía a ir a la comisaría. Iba a abrir la puerta cuando llegó Xavi con el pedido semanal, le dejé pasar y fui detrás de él hasta la cocina, donde como de costumbre iba colocando la compra en su lugar. Noté que no estaba tan hablador como en otras ocasiones y que me miraba de reojo, como si me estuviera controlando. Quise iniciar una conversación y le pregunté:

   —¿Qué, como va todo?

   —Bien —me respondió escuetamente.

   —¿Sólo bien?

   —Qué más quiere que le diga.

   —No sé, tal vez las novedades que se cuentan por la calle —le dije con el fin de hacerle hablar. 

   —¿Qué novedades le voy a contar qué usted no sepa? —me respondió evasivamente.

   —¿No sabrás si Jaume ya tiene alguna moto para venderme? 

   —No sabría decirle, hace días que no le veo. Bueno. esto ya está, me marcho que tengo mucha prisa y he de hacer otras entregas.

   Me sorprendió su modo de actuar, nunca tenía prisa y siempre hablaba mucho. Cosas sin importancia, pero la verdad es que le costaba mucho estar callado. Por lo visto hoy tenía un mal día o tal vez creía que yo sospechaba de él y de su amigo. No le pregunté nada más y se marchó con sus dos cajas vacías, en las que había traído la compra.

   Yo salí un poco más tarde que él y en la calle me fijé que la camioneta de reparto del súper aún estaba aparcada, pero Xavi no estaba ni dentro ni fuera, tal vez hacía alguna otra entrega en la zona. Al pasar por delante del bar que hay en una de las esquinas de mi calle, le vi jugando a las máquinas tragaperras. Pensé que no debía tener mucha prisa cuando perdía el tiempo jugando a las dichosas maquinitas, por lo que deducía que había querido salir de mi casa lo antes posible y así evitar mis preguntas, que le podían resultar embarazosas.

   Llegué a la comisaría de policía que dirigía mi amigo José y la recepcionista me informó que el comisario no estaba, que si quería podía hablar con el inspector-jefe Gerardo Aguilera. Le contesté que estaría encantado, si no andaba muy ocupado y me podía recibir.

   Gerardo al saber que yo estaba allí, acudió de inmediato a recibirme y me hizo pasar a su despacho, que lo tenía contiguo al del comisario.

   —Gracias —le dije.

   —¿Gracias por qué?

   —Por recibirme sin avisaros.

   —Ya sabe, señor Mckees, que siempre es bienvenido y no hace falta que nos lo agradezca —me dijo cordialmente. 

   —Sólo he venido para saber las últimas novedades del caso del asesino del dominó.

   —La única novedad es que hoy se ha encontrado una nueva chica asesinada y que el comisario y el subinspector Santafé han ido al lugar donde se ha encontrado.

   —¿Dónde la han encontrado, esta vez?

   —Esta vez el caso es un poco diferente, no ha ocurrido en Barcelona, sino en la vecina población de Cerdanyola del Vallés.

   —Dice que ha sido diferente. ¿Qué diferencias hay? —quise saber.

   —Pues eso, que ha ocurrido en otro lugar.

   —¿Y eso que quiere decir? —pregunté con extrañeza.

   —Es pronto para saberlo, aún no sé si se trata del mismo tipo de asesinato. El comisario de Cerdanyola nos ha avisado, creyendo que puede tratarse del mismo asesino. Hasta que el comisario no regrese no lo sabremos con seguridad.

   —Pues no habrá más remedio que esperar. ¿Sabe si nuestros sospechosos estaban vigilados?

   —No lo estaban, tuvimos que retirar la vigilancia. No creemos que sean ellos, puesto que los días que ha durado el operativo de vigilancia, no han hecho nada que nos resultase sospechoso. Por otro lado, se nos estaban acumulando los casos y necesitábamos a nuestros efectivos —me dijo.

   —Sí, pero no me negará que mientras han estado controlados no ha ocurrido nada, y nada más retirar el dispositivo policial, ha sucedido otro asesinato.

   —Como le he dicho, sus dos sospechosos están limpios, aunque yo también pienso que podría tratarse de ellos, pero sin pruebas no podemos acusarles —me dijo con autoridad.

   —Bien, ¿qué clase de pruebas necesita? Creo que si voy por el taller de reparaciones de Jaume, tal vez pueda conseguir alguna —dije con decisión.

   —Será mejor que no haga nada, no sabemos cómo puede actuar si resulta que es uno de los homicidas. Además, usted con su afán de ayudarnos, puede infringir la ley, y en ese caso nos veríamos obligados a detenerle —me dijo muy seriamente.

   —Creo que tiene razón, será mejor que permanezca al margen. 

   Le dije para que se quedase tranquilo, aunque yo pensaba ir al taller y no quería estarme sin hacer nada. Observé la cara que ponía mi interlocutor, porque no se había creído que me iba a estar quieto, aunque sólo me dijo:

   —Será lo mejor.

   —Otra cosa —yo quería cambiar de tema—, el comisario me informó que me había preparado unos casos antiguos para que los leyera. ¿Sabe usted algo?

   —Sí, precisamente me ha dicho que si venía usted en su ausencia, se los entregara. Sí, espere un momento los iré a buscar.

   —No tengo prisa.

   Salió de su despacho, entró en el de su jefe y volvió casi de inmediato con un abultado paquete que me entregó al mismo tiempo que me decía:

   —Aquí tiene. Creo que con todo este material, estará entretenido.

   —José me dijo que me había preparado unos casos interesantes que bien pudieran ser narración de mis novelas. Yo creí que serían unos pocos, pero me he quedado gratamente sorprendido al verle a usted con este paquete tan abultado.

   —Sepa que el comisario ha escogido y revisado personalmente los casos y como usted dice son los casos más interesantes con los que se ha tenido que enfrentar en su ya larga carrera policial.

   —Le da las gracias de mi parte al comisario, aunque yo personalmente ya le llamaré para agradecérselo. 

   Cogí el paquete y después de despedirme de Gerardo me dispuse a ir a mi apartamento a revisar toda la documentación que me había sido confiada. Cuando me disponía a abandonar la comisaría, entró un hombre mayor de unos 70 o 75 años, gritando que le habían robado en la misma puerta de la comisaría. Me detuve a ver qué sucedía y pude comprobar que el hombre había sido víctima del timo del toco-mocho, que consistía en que una o dos personas le vendían estampitas, que en realidad eran billetes de 100, 200 o 500 euros por tan sólo 1 euro. Luego aparecía una tercera persona y, con buenas palabras, le hacía que comprase todo el lote de estampitas, a cambio del dinero que llevaba encima, y una vez éste picaba, desaparecían de su vista, sin dejar rastro. La infeliz víctima, al abrir el sobre, que en teoría debían contener las estampitas, sólo encontraba recortes de periódico.

   Un timo tan antiguo y que todavía había quien picaba, y, como dice el refrán, la avaricia rompe el saco. 

   Salí de la comisaría y busqué un taxi que me llevara a casa.

   Me pasé el resto de la mañana, y gran parte de la tarde, leyendo los casos que mi amigo me había proporcionado. Estaba contento, ya que algunos de los casos eran muy interesantes, literariamente hablando. Ofrecían una versión integra del caso y me podían ser muy útiles para mi trabajo de escritor.

   Sin duda alguna, José había seleccionado bien los casos, pensé que tal vez él querría una parte de los beneficios que me iba a reportar tanto material, así que me propuse ofrecerle una recompensa por su generosidad y esfuerzo. Me lo volví a pensar y creí oportuno, antes de ofrecerle nada, sondearle para que no se ofendiera, seguramente no quería nada, que solamente lo hacía por amistad y que era una forma de agradecer mi colaboración en el caso.

   A última hora de la tarde, sonó mi teléfono móvil. Vi que era mi amigo, contesté:

   —Hola José, precisamente quería llamarte para agradecerte los expedientes que me has preparado, que los encuentro muy sugestivos para mis novelas.

   —Me alegro que los encuentres interesantes, aunque si te he de ser sincero, ya lo esperaba —me contestó con amabilidad.

   —Supongo que sí. Ahora sólo me falta tiempo para empezar a relatar alguna que otra historia, y la verdad es que no sé por dónde empezar.

   —Tómatelo con calma. Bien, yo te llamo para decirte que el caso que he visto esta mañana se parece mucho a los que hace nuestro asesino en serie, pero hemos llegado a la conclusión que no es de él, que ha sido una imitación.

   —¿Una imitación? —pregunté extrañado.

   —Sí, ahora te explico por qué hemos llegado a esta conclusión. En primer lugar, la víctima vivía en Castellbisbal, muy lejos del lugar donde la hemos encontrado. Recordarás que las otras víctimas vivían cerca de donde las encontramos. Después está el plástico en que está envuelta, no es del mismo material ni del mismo grosor que en los otros casos. También hemos comprobado que no estaba tan bien lavada como nos tiene acostumbrados y, por último, la ficha del dominó no era la seis-blanca, como debía de tocar, sino que era la cinco-cuatro. Como ves, nada encaja, seguramente alguien la ha matado y quiere aparentar que ha sido nuestro homicida —me informó.

   —Comprendo.

   —Bien, sólo quería que lo supieras.

   —Gracias por mantenerme informado.

   Cortamos la comunicación. Yo me quedé pensativo, no entendía nada, con todo el trabajo que estaba dando a la policía, ahora sólo les faltaba que saliera un imitador.

    

  

  


 

   
   XXV

    

    

    

   Habían pasado dos días desde que hablé telefónicamente con el comisario. Todo ese tiempo lo había dedicado a leer y volver a repasar los informes policiales que obraban en mi poder, a la vez que los iba clasificando, para tener mejor acceso en el momento que necesitara consultar alguno de ellos. Había un poco de todo, desde robos fingidos, hasta asesinatos pasionales, pasando por estafas muy estudiadas, pero todos eran interesantes desde el punto de vista literario y pude comprobar que no había sido nada fácil la investigación y el posterior esclarecimiento de los hechos.

   Me encontré, entre todos los expedientes que tenía encima de mi escritorio, el informe que la Agencia de Investigación había hecho a petición mía sobre las actividades de Jaume. Lo cogí y lo volví a leer, aunque ya me conocía el contenido por haberlo leído antes. De repente me percaté que en el informe se hacía mención de que además del taller, Jaume había comprado un local y que de momento no usaba. Miré por curiosidad la fecha de compra y la hallé en la nota del Registro de la Propiedad: el local fue comprado y a la vez hipotecado el pasado día 14 de Septiembre. También vi que el local se había hipotecado por la cantidad de cien mil euros, que era justamente la mitad del precio que había pagado por la compra. Me quedé pensativo. Si pagó en metálico la mitad del precio del local, eso quería indicar que el dinero ya lo tenía ahorrado, pero por otro lado, el día que estuve en su taller pude ver con mis propios ojos que trabajaba sólo, que no tenía ningún otro operario y que también tenía muy poco trabajo, ya que nada más había en el taller una moto para reparar. Mi razonamiento era que si no trabajaba mucho, no podía ganar mucho y por consiguiente carecía de una base para ahorrar. Pensando cómo podía haber logrado esa cantidad, llegué a la conclusión que si él no lo tenía ahorrado, bien que se lo pudo dar o prestar algún familiar, tal vez su difunto tío le diera la herencia antes de morirse. Era una posibilidad, aunque yo no me lo creyera. 

   Realmente había descubierto un dato, pero no sabía cómo podía encajar en la investigación. Por un momento pensé en comunicarlo a la policía, pero mi intuición me decía que no, que era mejor no decir nada de momento, no fuera que a mí me pasara como el cuento del pastor, que cuando vino el lobo no se lo creyeron.

   Nuevamente volvía a pensar en el caso y como siempre llegaba a las mismas sospechas sobre el autor o autores de los asesinatos.

   Decididamente me acercaría de nuevo al taller de Jaume. Como excusa, le podía preguntar si ya tenía alguna Harley para venderme y de paso iría a ver dónde estaba el local que había comprado recientemente. Miré el reloj y como eran pasadas las 12 del mediodía, y había quedado en ir a comer con Mercedes, no tenía tiempo suficiente para acometer mi plan, por la tarde casi imposible, estamos en el mes de Enero y en esta época del año oscurece pronto, y pensé que no era aconsejable. No hay más remedio que esperar a mañana por la mañana, me dije a mí mismo, para poder ir al taller de Jaume.

   En ese momento me percaté que hoy era viernes y que hasta el lunes no me sería posible ir a Vallvidrera sin que se enterase mi mujer. A ella no le gustaba que anduviera investigando, y como yo no quería que se volviera a preocupar, ni mucho menos a enfadar, decidí posponer mi visita al taller de reparaciones.

   A la hora acordada fui al restaurante donde había quedado con Mercedes y al entrar me encontré con el inspector-jefe Aguilera, que a su vez iba a comer en compañía de su mujer. Nos saludamos y me la presentó.

   —Hola, señor Mckees —me dijo el inspector.

   —Hola Gerardo, qué casualidad verle aquí —dije sorprendido.

   —Permítame que le presente a mi esposa Jacinta.

   —Encantado —le dije, al tiempo que le estrechaba la mano.

   —Ya tenía ganas de conocerle. ¡Gerardo no para de hablar de usted! —me dijo ella con voz cariñosa.

   —Supongo que nada bueno —dije sonriendo.

   —Supone mal, sólo tiene elogios y dice que gracias a usted han podido adelantar en una investigación que tenían muy difícil de resolver.

   —No se crea todo lo que dice, yo sólo he hecho un par de observaciones —dije con falsa modestia.

   —Sí, pero resulta que han sido observaciones muy buenas —dijo Gerardo.

   Iba a contestar cuando entró en el restaurante mi mujer y se nos acercó. Yo me apresuré a presentársela al inspector y su esposa.

   —Ésta es Mercedes, mi mujer —le dije al matrimonio Aguilera, y dirigiéndome a Mercedes—: Este señor es el inspector-jefe Gerardo Aguilera, mano derecha del comisario José y esta señora es su esposa Jacinta.

   —Mucho gusto —dijo Mercedes, besó a Jacinta y estrechó la mano a Gerardo.

   —Es un inesperado placer conocerla —dijo el inspector con mucha cortesía.

   Uno de los camareros, nos dijo en ese preciso momento que nuestras mesas estaban listas. Nos despedimos y cada pareja se sentó en la mesa que nos indicaban.

   —Parece que son buena gente —me dijo Mercedes.

   —Eso parece —le contesté.

   Mi mujer miró la carta y dijo:

   —Hoy me apetece comer habas.

   —Bien, pues habas para los dos —dije escuetamente.

   Ella percibió que yo no estaba muy hablador, yo aún estaba pensando de dónde sacaría Jaume el dinero de la entrada del local que había comprado. Así que me preguntó:

   —¿Te encuentras bien?

   —Sí, ¿por qué lo preguntas?

   —No sé, pero te veo como ausente, como si te preocupase algo.

   —No es nada que deba preocuparte. Estaba pensando en como enfocar un nuevo libro, basado en uno de los casos que José me ha proporcionado —mentí para tranquilizarla.

   —Hazme un favor: ahora no pienses en tus historias y come a gusto, que tiempo tendrás de pensar.

   —Creo que tienes razón y no tengo más remedio que pedirte disculpas.

   —Disculpas aceptadas —me dijo un tanto seria.

   Durante la comida, intenté distraer la atención, hablando de otros temas y pude comprobar que Mercedes lo agradeció. 

   Después de comer y cuando nos despedíamos, mi mujer me dijo que luego la fuera a buscar, que iríamos a comprar algo de ropa para su nieto. Hice lo que me pidió y fuimos de compras, aunque a mí no me satisfacía la idea de tener que ir de tienda en tienda y mucho menos en tiempo de rebajas, ya que siempre había mucha gente comprando y lógicamente tenías que esperar a que te atendieran.

    

  

  


 

   
   XXVI

    

    

    

   Había pasado el fin de semana, que a mí se me hizo largo. Después de ir al gimnasio, me dispuse a ir al taller de reparaciones de Jaume, tal como había planeado.

   Al llegar, me encontré el taller cerrado. Al otro lado de la calle había un bar y fui hasta allí, pedí un café americano y pregunté al camarero:

   —¿Sabe usted si hoy abrirán el taller de motos?

   —No sé que le puede haber pasado, casi siempre abre a eso de las nueve —me contestó con indiferencia.

   —Dice usted que casi siempre. ¿Quiere eso decir que algunas veces abre más tarde?

   —En algunas ocasiones abre un poco más tarde, a veces los clientes se enfadan y algunos se van a otro taller. ¿Sabe?, creo que hace mal, así sólo consigue perder clientes.

   —Sí, tiene usted razón.

   Estuve un buen rato y el taller seguía sin abrir. Para no llamar la atención del camarero o de algún cliente, decidí volver más tarde y de momento ir a ver dónde tenía el local que había comprado.

   No sabía dónde estaba la calle Somontano en que estaba ubicado el local, pensé que sería mejor no preguntar por la dirección en el bar, no fuese que se lo dijeran a Jaume y éste sospechara algo.

   Me pude guiar gracias a que siempre llevaba, en el coche, un callejero de la Ciudad, regalo de mi familia cuando vine a vivir a Barcelona. Lo consulté y me fui guiando, hasta llegar al lugar exacto. 

   Pude comprobar que se trataba de una casa, compuesta de planta baja, donde estaba el local y un solo piso. El edificio estaba dentro del núcleo urbano de Vallvidrera, pero estaba lo suficientemente apartado del resto de casas para que se pudiera considerar una casa aislada. Lógicamente si se producía algún tipo de ruido, difícilmente podrían molestar a otros vecinos, ya que el más cercano estaba a una distancia de no menos de 40, o tal vez fueran 50 metros.

   Tanto el local como el piso estaban cerrados. Llamé al timbre y no me contestó nadie; hice lo mismo con el timbre de la puerta que daba acceso al piso y tampoco me contestaron. Di una vuelta alrededor de la casa y, en la parte posterior, divisé una ventana pequeña, que estaba abierta. Quedaba un poco alta. Divisé una caja vieja de madera, la cogí y la puse debajo de la ventana; me subí a la caja, miré al interior y vi que se trataba del lavabo. Sin pensármelo dos veces, entré por la ventana y caí al otro lado, sobre la taza mugrienta del W.C.. Abrí la puerta que me daba acceso al local y después de comprobar que no había nadie, pasé a la nave principal. Ésta era mucho más grande que el local que Jaume tenía como taller, diría que triplicaba los metros disponibles. Por las ventanas, entraba suficientemente claridad para poder ver todo sin necesidad de encender la luz, observé que estaba todo bastante sucio. En un rincón habían varias cajas de cartón sin abrir, y en el rincón opuesto había un escritorio viejo. Me acerqué a él y comprobé que estaba vacío e incluso los cajones que pude abrir tampoco contenían nada, a excepción de uno que no pude ver su contenido porque estaba cerrado con llave. Procuré no tocar nada, no fuese que notaran que alguien había entrado. En el centro de la sala, había una mesa grande de metal, que, a diferencia del resto, estaba limpia. En una de las paredes había dos puertas. Abrí una de ellas y me encontré que era un pequeño almacén, con varias estanterías vacías. Cerré la puerta y abrí la otra. Al abrirla, me sorprendí al ver una cama muy antigua con barrotes de metal. Me acerqué y pude comprobar que las sábanas estaban limpias, tan limpias que se diría que las habían cambiado no hacía mucho. Estuve mirando todo y no observé nada fuera de lo normal, a excepción de las sábanas limpias, que no encajaban con la suciedad reinante. 

   Todo aquel lugar me daba escalofríos y me recordaba mucho a la nave industrial que soñé cuando me daban muerte. No es que fuera exactamente igual, pero había una similitud que me lo recordaba continuamente. No quise permanecer ni un minuto más, así que me dirigí al servicio y, subiéndome de pies, encima del lavabo, salí por el mismo lugar que había entrado.

   Una vez fuera me limpié la ropa para sacar el polvo que se me había adherido y me marché a ver si Jaume había abierto el taller.

   Al llegar pude ver el taller abierto. Entré y encontré a Jaume, que estaba de rodillas, reparando una de las dos motos que tenía en el taller.

   —Buenos días —dije.

   —Hola, señor Mckees. ¿Cómo usted por aquí? —me dijo fríamente, sin tomarse la molestia de dejar lo que estaba haciendo, ni mucho menos levantarse y estrecharme la mano.

   —Nada, que me he pasado para ver si tenías ya alguna moto para venderme.

   —No, lo siento. Si me entero de alguien que la quiera vender, ya le telefonearé. 

   —Sí no te importa, de vez en cuando me paso a ver si tienes alguna —le dije.

   —No hace falta que se moleste, yo le llamo en cuando tenga una para vender. 

   Hablaba con la misma frialdad con la que antes me había saludado. Me di cuenta que no le gustaba mi presencia y que no quería que yo fuera de nuevo a su taller, así que me despedí y me marché.

   De regreso a mi apartamento, empecé a repasar mentalmente todo lo que había visto. En primer lugar no entendía la frialdad con la que Jaume me había recibido, a diferencia de la primera vez que le visité, donde tuve una calurosa salutación. Aunque pensándolo bien, lo mismo sucedió con Xavi el día que trajo la compra del súper. Tal vez sospecharan que yo andaba detrás de su pista, o tal vez alguien les había dicho que me eran sospechosos, pero, ¿quién se lo podía haber dicho? Sólo tenía una posible respuesta, el subinspector Santafé.

   Formaban un triángulo que, desde que yo los viera aquel día en la hamburguesería, me habían escamado y que, conforme avanzaba en mi particular investigación, cada vez me resultaban más sospechosos. 

   No podía comunicarle nada a mi amigo el comisario, puesto que nada más eran vanas sospechas, y además José respondía por su subordinado y creo que le tenía mucho afecto. Pensé que seguramente sería cierto y que fuera un buen policía, pero ello no era un eximente a que no pudiera hacer algún que otro delito, en definitiva era un ser humano, como otro cualquiera. Hasta que no tuviera una prueba de lo que yo creía, no podía decir nada a nadie. 

   Por otro lado estaba el local nuevo de Jaime, que no usaba y que su dinero le costaría cada mes en pagar la hipoteca, aparte de los gastos habituales en un local de esas características. Además, para poderlo usar, tendría que acondicionarlo para la finalidad a lo que quisiera destinar, y eso también costaba dinero. Me preguntaba de dónde sacaba tanto…

   Otro tema que no comprendía era que en una de las dependencias del local hubiera una cama y que tuviera sábanas limpias, como si durmiera allí. Yo sabía por la policía que dormía en su casa paterna cada noche, al menos los días que duró el dispositivo policial de vigilancia. 

   Otro motivo que tenía que añadir a mis dudas, era el que ocasionalmente Jaume abriera el taller más tarde que de costumbre. ¿A qué era debido? Era toda una incógnita… Se me ocurrió a que fuera motivado por trasnochar, que se fuera a dormir de madrugada y por ello se levantaba más tarde que de costumbre. Ese podía ser un motivo. También pensé que su trasnochar obedeciese a la necesidad que tenía en deshacerse a altas horas de la noche de los cuerpos de las chicas degolladas, que tanto él como Xavi habían matado.

   Por más vueltas que le daba, no conseguía aclarar mis ideas, y ello me intranquilizaba, puesto que si eran ellos, y yo empezaba a no tener ninguna duda, podían continuar con sus homicidios sin que se les pudiera detener.

   Mis pensamientos quedaron truncados al sonar mi teléfono móvil. Pude ver que era precisamente el comisario el que me llamaba.

   —Hola José —dije al descolgar.

   —Hola Ricardo, te llamo para decirte que hemos encontrado otra chica asesinada, y ésta vez sí es de nuestro homicida en serie.

   —Lamento oír esa noticia.

   —Lamentablemente es cierto, y con ésta ya van seis —dijo apenado.

   —¿Supongo que no habéis encontrado ninguna pista? —pregunté.

   —Como en los casos anteriores, ni un pelo que nos pueda conducir a detener al culpable. Aún nos falta los informes del forense y de la científica, pero si es como las otras veces, tampoco encontrarán nada.

   —Si hay alguna novedad, por favor, llámame —le dije.

   —Descuida, ya sabes que sí.

   Cortamos la comunicación. Estuve un buen rato pensando qué más podía hacer, pero como no se me ocurría absolutamente nada, me dediqué a estudiar los casos viejos que tenía en mi escritorio.

  

   

   
   XXVII

    

    

    

   Dos días más tarde fui a devolver el diario de la abuela de la bibliotecaria. Al salir de la biblioteca, serían cerca de las 6 de la tarde, vi a Xavi en compañía de la hija del comisario. Iban en su moto, ninguno de los dos me vio. Un escalofrío recorrió mi columna vertebral, mi cerebro me martilleaba con mil dudas a las que no tenía respuesta. Divisé un taxi libre, lo paré y me subí a él. Le pedí al taxista que siguiera a la moto a cierta distancia, para que no vieran que los seguía.

   Iban en dirección a la carretera que les llevaba a Vallvidrera. Como la moto podía sortear los vehículos y el taxi no, los perdimos de vista. El taxista me preguntó adónde quería ir, ya que no podía saber adónde había ido la moto. Le contesté que me llevara a Vallvidrera, que yo le guiaría.

   En primer lugar pensé en el taller de Jaume, pero mi intuición me decía que fuera directamente al local vacío, así que guié al taxista hasta mi destino y pude comprobar con cierto alivio que la moto de Xavi estaba aparcada en la puerta del local. Le dije al taxista que no parara y que continuara hasta la casa próxima. Después de pagar la carrera, me apeé y me dispuse a vigilar la entrada del local: busqué un lugar en que tuviera buena visión de la entrada y a la vez no ser visto, y lo encontré detrás de una higuera.

   Cómo ya había oscurecido, la visión era mínima, pero suficiente para ver cuándo se marchaban. Hacía mucho frío y no llevaba suficiente ropa de abrigo, sólo una cazadora. Al cabo de una hora aproximadamente, salió Xavi solo y observé que cerraba la puerta con llave, se subió a su moto y se marchó.

   Todo aquello me resultaba extraño, lo normal es que cuando una pareja ha estado junta, por el motivo que fuera, se marcharan juntos, del mismo modo que habían llegado.

   Pensé en entrar y averiguar si Esther estaba bien. Me dirigí hacía la ventana que había detrás del edificio que daba al lavabo. Ignoraba si la encontraría abierta tal como estaba el otro día. Cuando llegué suspiré aliviado, ya que aún seguía abierta. Iba a entrar, cuando pensé que lo que hacía no era lo correcto. En eso oí un jadear profundo y confuso y pregunté a través de la ventana:

   —Esther, ¿estás bien?

   Por toda respuesta, volví a oír el mismo gemido. Decidí entrar y averiguar qué pasaba, pero antes debía de comunicárselo a mi amigo el comisario. Le llamé y su teléfono estaba fuera de cobertura, pero como debía decírselo a alguien, llamé al inspector-jefe Gerardo Aguilera. Al contestar éste, le dije:

   —Hola Gerardo, soy Ricardo Mckees. No tengo tiempo para explicaciones largas, así que escuche: la hija del comisario está en peligro, estoy en el local nuevo de Jaume Borja, que está situado en la calle Somontano número 17 y voy a entrar a través de una ventana que hay abierta en la parte posterior. Si puede, envíe a alguien.

   —Ricardo, no haga usted nada, ya nos ocupamos nosotros.

   —No hay tiempo, es urgente que entre ya. Adiós.

   Antes de que pudiera decir nada más colgué y desconecté el móvil, no fuese que me llamaran en algún momento inoportuno y delataran mi presencia.

   Entré, tal como había hecho el otro día. Estaba todo oscuro. Al caer dentro me golpeé la rodilla, produciendo mucho ruido, tendría que ir con más cuidado, porque no sabía si además de Esther había otra persona.

   Abrí la puerta del lavabo con sumo cuidado para que nadie me oyera y pude ver que salía luz del cuarto en el que el otro día vi que había una cama.

   Procurando ir en silencio y comprobando que no hubiera nadie, fui hasta la puerta del dormitorio. Con cautela, miré dentro y me quedé helado al ver a Esther totalmente desnuda encima de la cama con los brazos y pies estirados en aspa y a su vez atados a los barrotes metálicos de la cama. Tenía un trozo de cinta adherida en su boca que le impedía hablar y mucho menos pedir socorro, me acerqué a la cama y le dije:

   —Tranquila que ahora te saco de aquí.

   Ella solo podía gemir. Empecé a desatarle uno de los nudos, cuando Esther empezó a agitarse. Yo le dije que se tranquilizara, pero ella continuaba nerviosa, la miré y noté que quería decirme algo, me miraba a mí y miraba a la puerta, me giré a ver qué pasaba y en ese preciso momento recibí un golpe en la cabeza que me dejó inconsciente.

   Desperté al recibir un cubo de agua fría. Mi visión era borrosa, me dolía la cabeza, quise llevarme las manos al lugar de donde provenía el dolor para atenuarlo y no pude porque las tenía atadas a mi espalda. Me incorporé un poco como pude y apoyé mi espalda a la pared. En ese momento pude ver a Jaume que sonreía y que me decía algo, pero yo que aún estaba aturdido y no le entendí bien.

   Un poco más tarde me volvió a hablar y esta vez le oí correctamente:

   —Mire que es usted cotilla. Comprenderá que no le podamos dejar vivo, con lo que sabe y ha visto nos pondría en un compromiso.

   —Tarde o temprano os cogerán y pagaréis por todo lo que estáis haciendo —dije con voz temblorosa.

   —Para eso, primero hace falta que nos cojan y luego que tengan pruebas —dijo sarcásticamente.

   Entró Xavi con una escopeta submarina y le preguntó a Jaume:

   —¿Es esto lo que me has dicho que trajera?

   —Sí. Ahora verás cómo se remueve un pez cuando es atravesado por una de éstas flechas.

   —¿No lo irás a matar aquí? —volvió a preguntar Xavi.

   —¿Por qué no? Sí hemos ajusticiado a las otras zorras, no veo por qué este bravucón tenga que ser diferente.

   Observé con miedo como Jaume cargaba una flecha en la escopeta. Quise ganar tiempo para que la policía pudiera llegar a tiempo de impedir mi muerte y la de Esther, así que empecé a hablar y a hacer preguntas:

   —Antes de matarme, aclararme un par de cosas.

   —¿Qué quiere saber? —pregunto Xavi.

   —¿Por qué matáis? ¿Qué sacáis?

   —Porque son malas pécoras —respondió Jaume.

   —¿Sabíais que os estaban vigilando?

   —Sí que lo sabíamos, pero ¿qué han conseguido? Yo se lo diré, absolutamente nada —dijo Xavi con burla y satisfacción.

   —¿Cómo conseguíais salir sin ser vistos? Porque salíais, ¿verdad?

   —¡Claro que salíamos! Xavi saltaba la tapia de un patio interior y yo salía por la escalera de servicio que da a otra calle. ¿Satisfecha su curiosidad?

   —Otra pregunta: ¿cómo has conseguido el dinero necesario para comprar este local?

   —Me lo dio un pajarito, y ¡basta ya de preguntas! —respondió Jaume de mal talante.

   —Sólo una más. ¿Por qué tu hermana? 

   —Era mala y me hacía la vida imposible.

   Pronunció la última frase enojado y con mal genio, los ojos se le habían enrojecido de cólera, por lo visto no le gustaban mis preguntas. Empezó a darme patadas y Xavi se le unió a patearme. Yo estaba indefenso, no podía hacer absolutamente nada para evitarlo. En una de las patadas que me propiciaron, sentí una terrible punzada y noté que alguno de los huesos de mi cuerpo se había partido, lo supe por el terrible dolor que invadía todo mi ser.

   En ese preciso momento había entrado sigilosamente sin hacer ningún ruido el subinspector Santafé. Pude divisar que llevaba la pistola en su mano y apuntaba a los dos muchachos, al mismo tiempo que decía en voz alta y clara:

   —¡Policía! ¡Quietos! Y tú, ¡deja en el suelo esa escopeta de pesca submarina!

   Los dos homicidas, que no habían oído entrar al policía, se giraron bruscamente hacia donde estaba el subinspector. Éste volvió a decir, esta vez gritando:

   —Te he dicho que dejes la escopeta en el suelo, y las manos quietas, ¡donde yo pueda verlas!

   Jaume empezó a dejar la escopeta en el suelo y Santafé le dijo:

   —Déjala lentamente, sin movimientos bruscos, que mi dedo es muy juguetón y está tentado de apretar el gatillo. Os advierto que tengo muy buena puntería y no fallo nunca.

   En un principio le hicieron caso y fueron siguiendo las instrucciones que les iban dando. Santafé me miró un momento y me preguntó.

   —¿Está bien, señor Mckees?

   —Sí —le dije, con voz de no encontrarme perfectamente.

   Miró el cuerpo desnudo de Esther, que aún continuaba atada a la cama y, por un momento, que sólo fueron unas décimas de segundo, perdió de vista a los dos amigos. Éstos aprovecharon la distracción del subinspector para echársele encima de él. Sonó un disparo y Xavi cayó fulminado por la bala. Jaume tuvo tiempo de golpear al policía, antes de que éste le pudiera disparar. Los dos hombres rodaron por el suelo. En la caída, Santafé perdió la pistola que fue a parar debajo de la cama, cerca de donde yo me encontraba. Jaume, que era mucho más corpulento y fuerte que su adversario, le dio varios certeros puñetazos y continuó pegando hasta que el policía perdió el conocimiento, entonces le cogió la cabeza a Santafé y empezó a golpearla contra el suelo. Poco después, el homicida se levantó, y fue a buscar la pistola que se le había caído al policía, la cogió y le apuntó. Entonces yo, estirando los pies e ignorando mi terrible dolor, le di una patada en la espinilla que le hizo perder el equilibrio y cayó al suelo de bruces, encima de donde momentos antes había dejado la escopeta marina. Ésta, a su vez, y debido a la fuerza del impacto de la caída de Jaume, se disparó y la flecha se clavó en su cuerpo. Quiso levantarse y no pudo. Me miró y, levantando la mano que sostenía la pistola, me apuntó. Yo cerré los ojos, me veía muerto tal como había soñado. Oí el ruido del disparo y no noté nada. Había errado el tiro, que fue a empotrarse en la pared, a pocos centímetros de mi cabeza. Miré adónde había ido a parar la bala, y pude respirar hondo. Volví la vista hasta donde se encontraba Jaume, que en ese momento empezó a sangrar por la boca y nariz. A los pocos segundos su cuerpo yacía sin vida.

   Me arrastré lentamente por el suelo, evitando los cuerpos de Jaume y Xavi, hasta llegar adonde estaba Santafé. Quería ver si seguía vivo, llegué hasta él y comprobé que respiraba, jadeantemente, pero seguía con vida. Otra vez me volvió aquel terrible dolor que me invadió todas las células de mi cuerpo y que me hizo estremecer. No recuerdo nada más, ya que en ese momento perdí el conocimiento.

    

  

  


 

   
   XXVIII

    

    

    

   Desperté veinticuatro horas más tarde. Estaba en el hospital, oía voces pero no veía a nadie, mi visión era un tanto borrosa. Emití una especie de quejido y al momento estuvieron a mi lado Mercedes y mi prima Alba, que habían estado en todo momento cerca de mí, esperando que me despertara. Mercedes me dijo, con voz dulce.

   —Hola guapetón. ¿Cómo estás?

   —Bien —contesté con voz ronca.

   Quise cogerle la mano, pero no tenía fuerzas, y el esfuerzo que me representó el intentar cogerla me hizo estremecer de dolor.

   —Tranquilo, no hagas nada que ahora viene el médico —me dijo Alba.

   Salió a avisar a las enfermeras de que ya estaba consciente y volvió acompañada del médico, que me reconoció y me dijo:

   —Soy el doctor Feliu. Usted no haga ningún esfuerzo, que lo hemos tenido que operar y debe estar unos días tranquilo. Ya le diremos nosotros cuando podrá incorporarse.

   —¿De qué me han operado? —pregunté con voz trémula.

   —Tenía una costilla rota y otra casi a punto de partirse. Ahora no debe preocuparse y descansar, dentro de un rato la enfermera le traerá un caldo, se lo toma y después duerme hasta mañana.

   —Gracias —dije escuetamente.

   No tenía ganas, ni fuerzas, para mantener una conversación, fuera de la índole que fuera. Notaba que el dolor me empezaba a volver, aunque no con la intensidad que sentí en el local de Vallvidrera. El doctor se marchó y al cabo de unos minutos una enfermera me cambió la botella de suero por otra y me preguntó:

   —¿Cómo se encuentra? ¿Le duele?

   Asentí con la cabeza.

   —Tranquilo, verá como poco a poco va desapareciendo. Si necesita algo, me llama.

   —Gracias.

   —Procure no hablar, ni hacer esfuerzos.

   Volví a asentir con la cabeza. Al cabo de unos minutos, me trajeron un consomé que tuve que tomar con la ayuda de una cañita, ya que no podía incorporarme. Estuve más de media hora para sorber el caldo que me entraba con cierta dificultad, tenía la boca seca y áspera. No me lo hubiera acabado todo si no fuese por la insistencia de mi mujer y de mi prima, que estaban una a cada lado de la cama.

   —Ahora procura descansar, que yo volveré mañana a ver cómo te encuentras —me dijo Alba.

   Se marchó y Mercedes se sentó en la silla-butaca del hospital, a mi lado. Me cogió la mano y me dijo que no me diría nada para que pudiera descansar.

   Intenté dormir, pero no lo conseguía, ya que por mi cerebro estaban pasando las imágenes de los últimos acontecimientos. Una especie de sensación de felicidad invadió mi ser, cuando pensé que yo tenía razón al sospechar de los dos amigos.

   Sin darme cuenta me quedé profundamente dormido y no desperté hasta la mañana del día siguiente.

   Al abrir los ojos, no vi a Mercedes. Estaba mi asistenta Pili, y me estaba preguntando:

   —¿Cómo se encuentra, señor Ricardo?

   —Bien. ¿Y Mercedes?

   —Enseguida vuelve, ha ido a casa a ducharse y cambiarse de ropa, me ha pedido que me quedase hasta que regrese.

   —Gracias.

   —¿Sabe, señor Ricardo? Soy yo la que tiene que estarle agradecida: gracias a usted, mi hermana podrá descansar en paz.

   No pude contestarle, en ese momento entró la enfermera a tomarme la tensión arterial, la temperatura y a darme un calmante inyectable, que me aplicó a través de la vía que tenía clavada en la muñeca de mi mano derecha. Mientras hacía su trabajo, me preguntó:

   —¿Cómo se encuentra hoy?

   —Mejor, gracias.

   —¿Tiene dolor?

   —Un poco.

   —Es normal, ya verá como pronto desaparecerá. ¿Tiene hambre?

   —No mucha.

   —Pues ahora le traeremos el desayuno y tiene que acabárselo todo —me dijo amablemente.

   —Lo intentaré.

   —Si me necesita, pulse este botón y vendré enseguida —dijo mostrándome el mando.

   —Gracias.

   Salió de la habitación y minutos más tarde, me trajeron el desayuno: consistía en un café con leche, dos tostadas, una tarrina de mantequilla y unas galletas. No habían acabado de dejar la bandeja en la mesita, cuando entró mi mujer y me saludó.

   —Buenos días. ¿Cómo te encuentras? —me besó en los labios.

   —Mucho mejor.

   Pili, después de desearme una pronta recuperación, se despidió y se marchó. 

   Mercedes empezó a darme el desayuno, que yo iba ingiriendo sin ningún tipo de apetito. Me decía que tenía que comer si quería recuperar fuerzas. Yo, que no tenía ganas ni fuerzas para discutir, callé y me lo fui comiendo todo.

   Después de la visita obligada del médico que me operó y darme a mí y a mi mujer instrucciones sobre cómo debía empezar a incorporarme, se retiró y dijo que a última hora de tarde pasaría a ver como seguía.

   Aquel día me visitaron toda mi familia y también se pasó Gerardo Aguilera, que como no quería cansarme, sólo estuvo unos pocos minutos y dijo que volvería al día siguiente y que, si me encontraba mejor, me informaría de todo y me tomaría declaración de lo sucedido.

   Hacia las siete de la tarde, tal como había dicho, se pasó el doctor Feliu y, después de comprobar que iba mejorando, me comunicó:

   —Empieza a recuperarse, si sigue así, mañana por la tarde ya podrá levantarse un rato.

   —¿Y podré marcharme? —le dije con humor.

   —No, pero me satisface que tenga ganas de bromear —sonrió

   Dio instrucciones a la enfermera sobre la medicación que debía tomar, se despidió de nosotros y se marchó.

   Mercedes me miró con cara seria y me dijo:

   —Con lo que te ha pasado y aún tienes ganas de reírte, yo en tu caso estaría muerta de miedo.

   —Hay que ver las cosas por el lado bueno.

   —Mira, no me hagas hablar que estoy muy enfadada.

   Creí oportuno no decir nada más, ya que realmente estaba muy molesta por lo que me había pasado.

   Aquella noche la pasé solo en el hospital, obligué a mi mujer a que se fuera a descansar, que por otra parte le hacía falta. Ella no quería, pero le dije que estaba mucho mejor y que no era necesario que se quedara. Logré convencerla y se marchó pasadas las once de la noche. A primera hora de la mañana, serían las siete, ya estaba de vuelta.

   Durante el día, recibí una visita inesperada, la del subinspector Marcos Santafé. Llevaba puesto un collarín que los médicos le habían recomendado llevara durante unos días. Al entrar me saludó.:

   —Buenos días, ¿puedo pasar?

   —Adelante, señor Santafé —dije sorprendido.

   —¿Cómo se encuentra?

   —Bien, dentro de lo que cabe.

   —Sí, y es que lo patearon a base de bien.

   —Gracias a usted, lo puedo contar.

   —Yo sólo cumplía con mi trabajo.

   —¿Y usted como se encuentra?

   —Bien, tengo no se qué en las cervicales y debo llevar esto unos días.

   Se puso la mano al collarín que llevaba puesto en el cuello, como queriendo mostrármelo. Observó que estaba solo y me preguntó:

   —¿Está usted solo?

   —No, está mi mujer que ha ido a la cafetería, no creo que tarde. ¿Puedo hacerle una pregunta?

   —Pregunte.

   —¿Sabía usted que en París, ocurrió un caso similar?

   —No, no lo sabía —su respuesta era sincera.

   Entró Mercedes, llevaba una botella de agua mineral y yo hice las presentaciones.

   —Mira Mercedes, este señor es el subinspector Marcos Santafé, y gracias a él yo estoy vivo.

   —Créame si le digo que estoy complacida de conocerle y más sabiendo lo que usted ha hecho por mi marido —dijo mi mujer al policía.

   —Era mi deber, y si le tengo que ser sincero, a quien hemos de dar las gracias es a su marido, que si no es por él, Esther, la hija del comisario, estaría muerta y los asesinos libres.

   —Mi marido es así, cuando se compromete a algo, no para hasta que está hecho —le dijo con resignación, aunque no lo aprobaba. 

   —Bien, sólo quería saber como se encontraba, y veo que se está recuperando, así que le dejo en buena compañía y ya vendré mañana a ver qué tal sigue —me dijo.

   —Gracias —le contesté.

   Se despidió de mi mujer, ésta le dio dos besos de amistad y agradecimiento y el subinspector se marchó.

   Por la tarde se pasó a verme el inspector-jefe, y después de saludarme y preguntarme cómo estaba, me informó del estado de Esther.

   —Tiene un traumatismo cerebral, nada grave, pero como ha sufrido mucho y está muy afectada, debe estar bajo tratamiento psiquiátrico, y el comisario no la deja sola ni un momento. 

   —¿Se recuperará? —pregunté.

   —Los doctores que la atienden aseguran que sí, aunque el tratamiento es largo y su total recuperación puede llevar meses e incluso años.

   —La cuestión es que quede bien, es joven y tiene toda la vida por delante —dije.

   —Sí, es verdad, es joven y fuerte —confirmó Gerardo.

   Yo quería preguntarle más cosas sobre el caso, que aunque aseguraba que estaba resuelto, yo veía algún cabo suelto. No sabía decir el qué, pero había algo que yo no tenía claro. No le pregunté nada, estaba Mercedes y a ella no le gustaba la idea de que me volviera a entrometer y muchos menos a que me pudieran dar otra paliza. 

   Gerardo rompió el silencio y me dijo:

   —¿Sabe? Usted tiene buenas intenciones, pero a veces se precipita y se adelanta a los acontecimientos. Cuando me llamó para decirme que iba a entrar al local, sabía que Esther estaba en peligro y sin pensar en las consecuencias entró a salvarla.

   —Si no hubiera actuado rápidamente, seguramente la hubieran asesinado.

   —No digo que no actuara usted bien, lo que quiero decirle es que se precipitó y no me dejó que le explicara que Santafé estaba cerca y que podía haber entrado él.

   —¿Estaba cerca?

   —Sí. Desde que hablamos por última vez, tuve la impresión que usted iba a hacer alguna tontería y les pedí a los subinspectores Santafé y Nicolás que se turnaran y le siguieran, que evitaran que se metiera en algún lío. Cuando me colgó, llamé a Santafé y le dije lo que usted me había comunicado, que Esther estaba en peligro y que se podía entrar por detrás, le pedí que actuara, y cuando se disponía a hacer su cometido, llegaron los homicidas y tuvo que posponer su entrada, para no ser descubierto.

   —Aún así, no me arrepiento de mis actos, y de volver a encontrarme en la misma situación, hubiera actuado igualmente. Claro que si hubiera sabido que Santafé estaba cerca, lo hubiera esperado —dije decididamente.

   —Un consejo, la próxima vez espere un poco y vea otras alternativas. Ahora, si me lo permite, le tomaré declaración de lo sucedido, que aunque ya lo sé, debemos de tener su versión de los hechos.

   El inspector-jefe, después de que yo le relatara lo sucedido en aquel local para su informe policial, se despidió y se marchó.
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   Mercedes también se fue pronto, serían las ocho de la tarde, puesto que tenía que quedarse con su nieto. Por lo visto, su yerno y su hija habían de acudir a una cena de la empresa de él, donde otorgaban los premios anuales y resultaba que Vicente había conseguido el distintivo del mejor vendedor del año. Me acercó mi teléfono móvil y me dijo:

   —Te dejo el teléfono, y si quieres me puedes llamar más tarde, yo no lo haré para que descanses.

   —De acuerdo, luego más tarde te telefoneo.

   Se despidió y se marchó. Me quedé solo, encendí la televisión y puse el telediario, a ver si me enteraba de lo que sucedía en el mundo. Aún era pronto y el boletín informativo no había empezado. Lo que ocurría es que mi mente estaba ausente, sólo pensaba en los asesinatos de las seis chicas y que a pesar de haber descubierto a los culpables, algo no me encajaba. Empecé a pensar en todo el proceso que yo había vivido del caso y si bien llegaba a la misma conclusión de siempre, mi intuición me decía que algo no estaba bien, ya que siempre pensé que el subinspector Marcos Santafé estaba involucrado de alguna forma. Desde el primer momento sospeché de él y resultaba que era inocente, a no ser que hubiera actuado así para eliminar a los homicidas y que nadie sospechara de él. Por otro lado, estaba el hecho de que intervino solo, sin nadie más y eso en la policía no es normal, la costumbre es que vayan por parejas y de esta forma uno cubre al otro.

   Mis pensamientos quedaron truncados al entrar en la habitación el médico que me atendía, y después de ver que yo me estaba recuperando bien, me preguntó:

   —¿Tiene dolores?

   —Dolores, lo que se dice dolores, ahora no tengo, pero sí una molestia continua.

   —¿En esta zona? —me dijo tocando mi lado derecho a la altura de las costillas.

   —Sí, es donde más.

   —Es normal, tenga en cuenta que le hemos operado y se le ha practicado una necesaria incisión. Aunque haya sido un corte justo para que pudiéramos intervenirle, siempre es una agresión para cualquier cuerpo, creo que si todo va bien, mañana le podremos sacar los puntos y notará un alivio.

   —Bien, cuando note ese alivio, ya le avisaré.

   —Ahora una buena noticia: si continúa recuperándose cómo hasta ahora, en dos o tres días podrá irse a su casa. ¿Le parece bien? —me dijo sonriente y era la mejor de las noticias que me podía dar.

   —¡Estupendo! —le contesté entusiasmado.

   Cuando el doctor se marchó, cogí el teléfono para llamar a mi mujer y darle la buena nueva. Aún así, no lo hice, algo me decía que me esperase, ya que me di cuenta de lo que mi mente me ocultaba y que tanto me preocupaba del caso. Lo empezaba a ver todo claro, gracias a lo que me dijo el médico referente a la incisión que me habían hecho para poderme operar. Me quedé unos minutos pensando en mi descubrimiento y comprobé que todas las piezas de mi particular rompecabezas empezaban a encajar a la perfección.

   Repasé mentalmente todo el caso, desde el incidente en que conocí al comisario hasta la pérdida de mi conocimiento en el local de Vallvidrera, pasando por la lectura de los informes policiales, la conversación que mantuve con Jean y otros sucesos que en un principio no tenían relación con el caso y que ahora habían cobrado vital importancia.

   Volví a repasar mi teoría y ya no tenía ninguna duda. Cómo demostrarlo era otra cuestión, y tendría que pensar en un plan para poder descubrir a la persona que estaba detrás de todo.

   Después de una hora, ya había forjado un método que debía cumplir a rajatabla si quería que saliese bien. Lo debía de hacer con urgencia, puesto que lo que tenía planeado tenía que hacerse en el hospital, en mi casa sería mucho más arriesgado.

   Hice tres llamadas telefónicas: la primera, a Mercedes, que después de asegurarle que me encontraba perfectamente, le di la noticia de mi próxima alta hospitalaria, de lo cual ella se alegró mucho. Después llamé al comisario y, como comunicaba, decidí hablar primero con el inspector-jefe. Cuando se puso al teléfono, le dije:

   —Hola Gerardo.

   —¡Qué alegría, señor Mckees! ¿Cómo está?

   —Bien, gracias. Creo que ya sé quién está detrás de los asesinatos.

   —¡Pero si el caso ya está cerrado y los culpables han fallecido! Tenemos las declaraciones de Santafé y de Esther, que nos confirman su versión de los hechos.

   —Los dos muchachos tenían un jefe, y a ése es el que me propongo descubrir.

   —Mire, más vale que me cuente a mí lo que sabe y ya procederemos nosotros.

   —No, creo que es mejor que yo tenga una conversación con él e intente que confiese libremente. Si esa persona cree que no nos escucha nadie seguramente hablará. Lo que quiero pedirle es que monte un operativo y grabe todo lo que mañana ocurra aquí en mi habitación, de esta forma ustedes tendrán la prueba que necesitan.

   —No sé, no lo veo claro… Tendré que hablar con el comisario.

   Como observé que dudaba, le dije con tono convincente:

   —Le pido por favor que monte el dispositivo y yo me encargo de hablar con el comisario, y si él puede que mañana se pase un momento a verme y se lo explico todo. ¿Está conforme?

   —Bueno, si usted me asegura que primero hablará con el comisario, por mi de acuerdo.

   —¿Cuándo estará todo listo?

   —Mañana a primera hora, ya le avisaremos.

   —Gracias y ya verá como no se arrepentirá.

   —Si usted lo dice, me lo tengo que creer, hasta ahora todas sus sospechas han resultado ser ciertas.

   —Hasta mañana pues, ¡y gracias!

   —Buenas noches.

   Por último telefoneé a mi amigo José, esta vez no comunicaba y me contestó.

   —Buenas noches Ricardo. ¿Cómo estás?

   —Buenas noches José. Recuperándome, gracias. ¿Y tu hija, cómo está?

   —Está destrozada psíquicamente, y es que la pobre ha sufrido una impresión muy fuerte.

   —Tienes razón, ha sufrido un trauma difícil de olvidar, pero lo más importante es que sigue con vida.

   —Sí, es verdad, y ahora que lo pienso, aún no te he dado las gracias.

   —No hace falta, tú hubieras hecho lo mismo por mí.

   —Ya sabes que sí.

   —¿Te puedo pedir un favor?

   —Me puedes pedir lo que quieras, que si está en mi mano, te complaceré encantado.

   —Si puedes mañana te pasas por aquí y te explico mi teoría sobre el asesino del dominó.

   —Pero si el caso está cerrado. Lo has resuelto tú, ¿o no te acuerdas? —su voz denotaba complejidad.

   —Mira, creo que no está del todo resuelto. Xavi y Jaume tenían un jefe, por así decirlo, y quería compartir contigo mis pensamientos. Creo que mi historia te puede interesar, y si estoy en un error, me callaré y no volveré a molestaros más.

   —De acuerdo, a ver… —se quedó unos instantes pensativo y añadió—: mañana a primera hora tengo que hablar con el médico que atiende a mi hija, luego estaré un rato con ella… si te parece, me paso a mediodía, o a primera hora de la tarde.

   —Por mí perfecto.

   —Buenas noches y hasta mañana.

   —Hasta mañana.
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   Tal como me dijo Gerardo, a primera hora de la mañana, se presentaron el subinspector Carlos Nicolás y una agente. Después de saludarme y preguntarme cómo seguía, hicieron su trabajo. Pusieron varios micrófonos que repartieron por puntos estratégicos de la habitación, sin que estuvieran a la vista en ningún momento. También instalaron una cámara de video, que ocultaron en el interior de la rejilla del aire acondicionado y que enfocaron hacia la cama. Ellos se instalaron en la habitación contigua a la mía que había quedado libre y desde allí grabarían las imágenes y el audio de todo lo que sucediese alrededor mío, hicieron una prueba y todo el equipo funcionaba perfectamente.

   Más tarde llegó Mercedes y le expliqué una historia para que se la creyera, evidentemente no le informé de que habían micros y una cámara. Le dije:

   —A mediodía o a primera hora de esta tarde, se pasará el comisario a verme y te agradeceré que nos dejes solos.

   —¿Por qué? —preguntó extrañada.

   —Mira, quiero contarle lo que presencié en aquella habitación, y la verdad que no es agradable y también quiero evitarte la molestia de que oigas algo que seguramente te escandalizaría. 

   —¿Sabes? Ya soy mayorcita y no me asusto fácilmente.

   Estaba decidida a quedarse, quería saber lo que le iba a decir. A mí me convenía que no estuviera y que no oyera lo que iba a comunicarle al comisario, así que opté por cambiar de táctica y le dije:

   —Si quieres te puedes quedar, pero yo me sentiré cohibido y no le podré decir a José todo lo que presencié, y creo que debe saberlo.

   —Vale, si tú quieres saldré a tomarme un café, pero sólo os dejaré cinco minutos a solas.

   —Mejor que sean diez, y gracias.

   —De nada —me dijo con cierto malestar.

   Serían cerca de las dos cuando llegó el comisario. Mercedes no tuvo que salir por la sencilla razón que hacía unos minutos se había ido a la cafetería a comer algo.

   —Buenas tardes Ricardo. ¿Cómo te encuentras hoy? —me saludó.

   —Mejor, aunque a veces tengo molestias.

   —Es lógico, tengo entendido que te pegaron una paliza de las que dejan huella.

   —Sí. y gracias a la intervención de Santafé, te lo puedo contar.

   —Ya te dije que era un buen policía. ¿A ver, qué me vas a explicar?

   —Mira, desde que estoy aquí sin hacer absolutamente nada, no hago otra cosa que pensar en el caso y estoy seguro que no está del todo resuelto.

   —¿En qué te basas?

   —Te voy a explicar un par de cosas que seguramente creerás que no son importantes, yo también lo pensé en su momento, pero ahora me he dado cuenta que son piezas de un rompecabezas y que poco a poco van encajando. En primer lugar, te diré que un día que fui a verte a la comisaría, al salir entró una persona gritando que le habían robado con el timo del toco-mocho. Este detalle me hace pensar que en todo asunto turbio, o banda organizada, como quieras llamarla, siempre hay un jefe que dice lo que hay que hacer y cuándo.

   —Admito que en toda banda haya un jefe. ¿No crees que uno de los dos actuaba como tal?

   —No, no lo creo. Por otro lado, tengo la creencia de que eran tres los homicidas. ¿Por qué? Sencillamente, tal como ya os dije, habían tres tipos de cortes diferentes. Acuérdate que el primero de ellos era diferente, era más recto y preciso. Esto nos lleva a que hay otro asesino en libertad. Por otra parte, te diré que esta persona es empleado de tu comisaría… vaya, que es policía.

   —¿No estarás pensando en Santafé?

   —De momento no lo sé, pero te aseguro que acabaré por descubrirlo.

   —¿Cómo sabes que esa persona es policía?

   —Por dos razones: la primera es que alguien de tu comisaría avisó a Jaume y a Xavi, que los ibais a someter a vigilancia y ellos se portaron como unos buenos chicos, demasiado para la edad que tienen. Antes de darme la paliza, me confesaron que sabían que los vigilaban y ellos salían de noche sin ser vistos. ¿Cómo?, te preguntarás…Pues uno salía saltando una tapia de un patio interior y el otro lo hacía por la escalera de servicio, que por lo visto se accede por otra calle. 

   —Comprendo… Has dicho que habían dos razones, ¿cuál es la segunda?

   —El fin de año lo pasamos en compañía de una amiga de mi mujer, que es francesa y su marido es comisario de la Sûreté de París. Estuvimos hablando y me enteré que tuvieron un caso muy similar al nuestro y que lo bautizaron con el nombre de l’assasin espagnol. Le pedí si me podía mandar el informe y yo te lo entregaría a ti. Cumplió lo prometido y lo mandó a mi correo electrónico, con una nota que decía que era un resumen, que el dossier completo os lo habían enviado a vosotros, a través de la INTERPOL.

   —Tal vez Santafé o alguien sabía de su existencia y pidió el informe. ¿Qué tiene de extraño?

   —Que la solicitud y el envío se produjo en el mes de Julio y, si no estoy en un error, el primer asesinato se produjo a primeros de Noviembre. Como ves, se pidió cuatro meses antes de que fuera necesario, es como si alguien quisiera planificar los asesinatos basados en el modelo francés.

   —Interesante. ¿Qué más? ¿Por qué hay más, verdad?

   Dijo estas palabras a la vez que acercaba la silla en la que estaba sentado. La puso cerca de mi cama, cogió el mando de llamar a las enfermeras y lo depositó encima de la mesita, donde seguramente yo no podría alcanzarlo. 

   —Sí, continúo. Ayer el doctor que me atiende me dijo que era normal que tuviera molestias, ya que me había practicado un corte considerable para poder intervenirme. Esto me hizo pensar que la primera chica asesinada tenía una incisión recta y perfecta. Como te he dicho antes, es como si lo hubiera efectuado alguien que sabía lo que estaba haciendo. Creo que la persona a la que me refiero tiene una titulación en medicina, estoy seguro que tiene estudios médicos, como los tienes tú.

   Hacía rato que le estaba mirando fijamente a los ojos y él me devolvía la mirada, un tanto desafiante.

   —Si me estás acusando, pierdes el tiempo. Yo no tengo nada que ver con todo lo que me estás contando. ¿Sabes lo que pienso? Pues que la paliza que te dieron te ha trastornado un poco el cerebro y no coordinas como deberías.

   —Entonces contéstame a las siguientes preguntas. ¿Por qué me invitaste a participar en la investigación? ¿Por qué me diste tantos casos antiguos y resueltos?

   —Te invité por pura cortesía, y te di los casos que te prometí también por cortesía, para que pudieras escribir nuevas novelas.

   —No creo que esa fuera la verdadera razón. Ahora te explicaré mi versión. Me invitaste a participar como reto. Estoy convencido que al saber quién era yo, que había resuelto el caso de la editorial de mi familia, te sentiste intrigado de quién de los dos era más inteligente, si tú, que habías planeado estos asesinatos, o yo, que normalmente pienso con la cabeza fría y casi siempre veo lo que no me dicen. En cuanto a los informes de los casos viejos para que pudiera escribir alguna novela con base real, creo que me los diste no porque me lo hubieras prometido, si te tengo que ser sincero, yo no me acuerdo de esa promesa, y tengo muy buena memoria, sino que me los distes al ver el cariz que tomaba la investigación. Gracias a mis observaciones, iba bien encaminado al sospechar de Jaume y de Xavi. Con Santafé he de reconocer que estaba en un error. Supongo que creíste que si yo tenía trabajo en preparar y escribir una nueva novela, no pensaría en el caso, así tú y tus secuaces podríais acabar lo que habías empezado.

   —Según tú, ¿qué es lo que teníamos que acabar?

   —Habías planeado todo con un interés muy particular, ya que todo el montaje era una cortina de humo. Unas pobres chicas pagaron tú avaricia, ya que sólo querías ver a una persona muerta, tú deseas la muerte de tu hija Esther.

   —¿Estás loco o qué? —chilló el comisario.

   —Déjame acabar y verás que tengo razón.

   —Continúa —dijo con una calma que daba escalofríos.

   —Al crear un asesino en serie, estabas creando una cortina de humo para que nadie pudiera sospechar de ti. Creo que al principio sólo reclutaste a Jaume, que se brindó a cambio de dinero, y Xavi se unió más tarde. Deduzco esto ya que Jaume no ganaba mucho con su taller de motos, tal vez lo suficiente para ir tirando, pero no para poder comprarse un local, que pagó la mitad en efectivo y la otra mitad con una hipoteca. ¿De dónde sacó el dinero? ¿Y cómo podía pagar cada mes los recibos de la hipoteca? Sencillamente tú le dabas el dinero, porque te convenía para tus intereses. Seguramente fuiste tú el que le aconsejaste que comprara el local, ya que está bastante apartado de otras edificaciones, así nadie oiría lo que allí dentro sucedía. La pregunta que me hice era: ¿por qué Esther? La respuesta la encontré en la notaría, donde acudisteis los dos a otorgar testamento. Me pareció extraño que una persona joven como tu hija quisiera hacer testamento. Creo que querías tenerlo todo atado antes de que la matarais, de esta forma tú heredas todo el patrimonio de tu difunta mujer, que a su vez se lo dejó a Esther cuando cumpliera los 21 años. Seguramente tú sabías que ella quería independizarse y abandonar la casa paterna, y evidentemente no lo podías consentir, puesto que únicamente te quedarías con tu sueldo de comisario, que aunque puedes vivir bien, es insuficiente para poder mantener todos tus caprichos, como el barco que tienes, ya que su mantenimiento cuesta mucho.

   —Se nota que escribes novelas, sabes dar un sentido a las cosas que no las tienen —dijo con cierta burla.

   —No te rías, que tú sabes que todo lo que he explicado es cierto. Lo que aún no te he dicho es el detalle que me ha hecho sospechar de ti.

   —¿Qué detalle es ése?

   —El día que nos conocimos y que me diste un revolcón por los suelos, me percaté que del maletero de tu coche salía un trozo de plástico transparente.

   —¿Qué tiene de raro?

   —Que era el mismo plástico en el que estaban envueltas las chicas asesinadas. Pienso que al transportar el cadáver de Asun, la tercera víctima, se te quedó enganchado un trozo y no te diste cuenta.

   —¿Has explicado tu teoría a alguien más?

   —No, quería que fueses tú el primero en saberlo.

   —Te voy a pedir que no lo expliques a nadie.

   —Dame una razón.

   —¿Sabes? Mejor me voy a asegurar que no lo puedas explicar a nadie.

   Sacó del bolsillo de su americana una jeringuilla, que de una forma profesional me aplicó directamente a la vía que tenía en mi muñeca izquierda. Yo me quise resistir y llamar a las enfermeras, pero él ya me había inyectado el líquido. Me dijo:

   —Tranquilo, que no sentirás nada, ahora notarás que tu boca se seca. A continuación tendrás una parálisis muscular, más tarde se producirá un paro respiratorio y por último te asfixiarás, aunque te tengo que informar que tu mente estará lúcida, de esta forma me aseguro que me escucharás lo que quiero decirte. ¿Sabes? Lo mejor de todo es que será muerte natural, que no van a encontrar ninguna señal en tu organismo. Como ves, lo tengo todo planeado, que como tú has dicho, siempre planeo mis acciones y también las del asesino del dominó, o deberíamos decir asesinos. Bien, tú crees que lo sabes todo, pero te falta por saber mis motivos. ¿Crees que sólo lo he hecho por mis caprichos? Y sí, tienes razón. Te voy a explicar varias cosas, que seguramente entenderás el porqué de mis acciones. 

   Me miró y al ver que yo no podía hablar, dijo:

   —¡Ay! Pobre, se me olvidaba que no puedes hablar. Da lo mismo, ya hablaré yo por los dos. Has dicho que mi capricho es mi barco, tienes razón en parte, ya que mi verdadera pasión es el póquer, y he de reconocer que he perdido mucho dinero, hasta el punto que la herencia que debo entregar a mi hija está muy mermada, y comprenderás que no puedo permitir que mi propia hija me interponga una demanda. Yo ya sabía que se quería marchar de casa y que esperaba cumplir los 21 años para pedirme cuentas. Ahora no podía, aunque continuamente nos estábamos peleando porque yo jugaba y me había amenazado a llevarme a los tribunales si no le salían las cuentas —hizo una pausa y prosiguió—: Otro tema que no has previsto es que me queda un año de comisario. El año que viene, los Mossos de Escuadra harán su aparición en Barcelona y posiblemente a mí me den la baja del cuerpo, cobrando bastante menos de lo que gano ahora. Como ves, estoy jodido, tire por donde tire, y posiblemente tuviera que vender mi barco y no poder hacer el viaje alrededor del mundo, como tenía previsto efectuar. Te he de confesar que si no te hubiera pedido que nos ayudases, probablemente ahora sería un hombre rico y no tendría que dar explicaciones a nadie. Ahora he de pensar en un plan alternativo para mi hija, tal vez un accidente de coche sería lo más adecuado. Teniendo en cuenta su estado de ansiedad, nadie me lo podrá reprochar.

   Se calló y me miró durante unos segundos. Iba a decir algo, cuando en ese momento hicieron su aparición el subinspector Carlos Nicolás y la agente que le había acompañado. Carlos le dijo a su jefe:

   —Jefe, lo lamento, pero es mi obligación detenerlo.

   —¿Estaban escuchando? —preguntó el comisario.

   Nicolás le señaló la rejilla del aire acondicionado, donde se ocultaba la cámara que lo había estado grabando. José levantó la vista y, al ver que había sido descubierto, le dijo a los dos policías:

   —Comprendo.

   —Queda detenido por los asesinatos de las víctimas del asesino del dominó y por el intento de asesinato de su hija y del señor Mckees. Tiene derecho a guardar…

   —Ahórrese el sermón, que ya me lo conozco y debo decirle que está usted en un error. Al señor Mckees ya nadie le puede salvar, así que el cargo debe ser de asesinato —dijo sin inmutarse lo más mínimo.

   En eso que yo me incorporé ligeramente y sacándole la vía de mi mano izquierda, que en ningún momento había estado clavada a mi cuerpo, le dije.

   —Lo siento José, como ves yo también prevengo lo que otros me puedan hacer y no podía consentir que, para que te delataras, me tuviera que morir.

   Con gesto muy brusco, se giró hacía el subinspector y su ayudante, y manifestó en voz alta y autoritaria:

   —¡Ustedes no tienen categoría suficiente para detenerme, así que cumplan con su obligación, informen a sus superiores y yo les estaré esperando en mi casa!

   Sin dejar decir nada, salió por la puerta y se marchó con paso ligero. Tanto Carlos Nicolás como la oficial se hicieron a un lado y le dejaron pasar.

   Carlos se giró hacía mí y me dijo:

   —Jamás hubiera pensado que el comisario pudiera hacer una cosa tan horrible como intentar asesinar a su propia hija.

   —Sí, la avaricia es la perdición de la humanidad —le contesté.

   —Ahora, sí usted está bien, iré a informar al inspector-jefe y que él proceda a la detención del comisario.

   —Estoy perfectamente, llévese este frasquito y que analicen su contenido.

   Le di el frasquito que había oculto en mi mano y que, a través de una fina goma, estaba conectada a la falsa vía, recogiendo el líquido que intentó inyectarme. Cogieron todo el material y se fueron.

   Al poco rato entró Mercedes y me dijo:

   —Me he cruzado con José y no me ha saludado, parecía enfadado…

   —Siéntate, que te voy a explicar la conversación que hemos mantenido.

   Le conté todo el caso, desde que conocí al comisario hasta que confesó que él era el responsable y que aún pensaba en matar a su hija. Mi mujer había estado todo el rato escuchándome con mucha atención, sin decir nada hasta que yo acabé de relatarle la historia. Al final me dijo:

   —No me lo puedo creer, no digo que no sea cierto, pero es que intentar matar a su propia hija es muy fuerte, por mucho dinero que deba. Podría haber vendido el barco, el coche, hipotecar su casa… no sé, podría haber hecho mil cosas antes que intentar asesinar.

   —Estaba desesperado, su mundo se derrumbaba y no quería admitirlo.

   —Sí, eso debe ser.

    

  

  


 

   
   XXXI

    

    

    

   Unos días más tarde, me estaba recuperando en mi casa, cuando recibí la visita inesperada de cinco policías. Eran el inspector-jefe Gerardo Aguilera, que hacía las funciones de comisario hasta que nombrasen al sustituto de José, y también estaban los subinspectores Marcos Santafé, aún con el collarín puesto, y Carlos Nicolás, la oficial que le acompañó en el hospital y la agente-recepcionista. Me saludaron y me preguntaron que cómo me encontraba, les contesté que lo peor había pasado y que ahora debía tener paciencia. Les hice pasar al salón y una vez se hubieron sentado, mi mujer les sirvió unos aperitivos, y yo pregunté con humor:

   —¿A qué debo el honor de que me visite la flor y nata de la policía barcelonesa?

   —Sólo somos una representación de la comisaría, querían venir todos y yo lo he impedido —me contestó Gerardo.

   —Me siento dichoso —dije humildemente.

   —Primero queremos informarle que nuestro comisario se suicidó en cuanto llegó a su casa —me dijo el inspector-jefe.

   —Sí, ya lo leí en la prensa.

   —Lo que no sabe es que dejó dos cartas, una pidiendo perdón a los familiares de las víctimas, que lamentaba el sufrimiento que les había ocasionado, y otra personal para su hija.

   —¿Sabe cómo está Esther?

   —Después de enterarse del suicidio de su padre y leer el contenido de la carta, ha caído en una depresión que los médicos dicen tardará en superar y que posiblemente le queden secuelas el resto de su vida —dijo Gerardo un tanto afligido.

   —Lamento todo lo que le ha sucedido y espero y deseo que se recupere.

   —Confiemos en que sí, aunque tarde el tiempo que sea preciso. Volviendo al comisario, se le ha declarado suicidio psicológico por el trauma que tenía de ver a su hija enferma, y en ningún momento se ha filtrado a la prensa que él era el responsable de los asesinatos. Tanto el juez como nosotros queremos que siga así, si usted no tiene inconveniente.

   —Por mí está bien, con su muerte ya ha pagado sus culpas, dejemos que descanse en paz —le dije, y pregunté—: ¿Porqué no quieren que se sepa?

   —Siempre fue un gran policía, nunca estuvo metido en ningún asunto turbio y además era como un padre para todos los que trabajábamos a sus órdenes. Creemos que no hay razón alguna para hacer pública los motivos de su suicidio. Si la prensa se enterase, harían muchas preguntas a su hija y ésta tardaría más en curarse, si es que no se derrumbaba más de lo que ya está, y que seguramente no saldría nunca del pozo en que se encuentra.

   —Comprendo —dije pensativo.

   —¿Podemos hacerle una pregunta? —me dijo Gerardo.

   —Adelante, pregunten lo que quieran saber.

   —¿Cuándo empezó a sospechar del comisario?

   —Por alguna razón oculta y que no puedo decirles por qué, siempre creí que había alguien de la comisaría involucrado. En un principio sospeché de Santafé, ya que un día le vi en una hamburguesería y estaba acompañado de Jaume. Días más tarde también le vi que entraba en su taller de reparación de motos, cosa normal si iba porque su moto Harley estaba averiada. Lo extraño del caso era que ese día era domingo y Jaume le abrió la puerta, y una vez que entró la volvió a cerrar. Eso me hizo creer que les unía algún tipo de relación, y no me refiero a la de mecánico-cliente, sino a una más arraigada, como la amistad o algún tipo de negocio. Me he dado cuenta que mis sospechas eran infundadas y quiero pedirle disculpas públicamente por dudar de su integridad.

   —Disculpas aceptadas. Si me permite, le aclararé que Jaume nada más era mi mecánico, por recomendación del comisario, y me parecía que era una buena persona. En cuanto a que nos vio en una hamburguesería, he de decirle que me lo encontré por casualidad y allí me presentó a Xavi, al cual yo no conocía —dijo Santafé.

   —Dudas aclaradas, y ya que usted —miraba al subinspector— era inocente, estuve pensando quién podía ser, y por diversos motivos, que no nombraré para no repetirme y que quedan recogidos en la grabación que hicieron en el hospital, llegué a la conclusión de que era el comisario. Al principio creí que cometía otro error, pero poco a poco las sospechas se me hacían más que evidentes, hasta que ya no tuve ninguna duda. El resto de la historia ya la conocen ustedes.

   Todos me habían estado escuchando con mucha atención, no dijeron nada durante unos segundos, hasta que por fin el inspector-jefe Gerardo dijo:

   —No creo que ninguno de nosotros hubiera pensado que el comisario pudiera estar detrás de todo este asunto.

   —No se pueden culpar, lo había planeado con sumo cuidado para no dejar cabos sueltos. 

   —Es verdad, lo tenía todo calculado, pero no contaba con que usted lo iba a descubrir. Lo que más me ha sorprendido ha sido el hecho de que usted ya pensaba que le iba a inyectar un líquido mortal —dijo Gerardo

   —Pensé que querría callarme de alguna forma. Si me disparaba, se hubiera oído en toda la planta; si optaba por ahogarme con sus propias manos o con la almohada, posiblemente hubiera dejado sus huellas o su ADN; si, por el contrario, intentaba apuñalarme o degollarme, tal vez ustedes hubieran llegado a la conclusión de que fue él y no podía arriesgarse. La única salida que le quedaba era el envenenamiento y lo debía de hacer sin dejar ningún rastro. Una punción hubiera destapado sospechas, así sólo le quedaba la opción de la vía que siempre ponen cuando te intervienen quirúrgicamente. Forjé un plan que debía realizarse en el hospital, aquí, en mi casa, hubiera sido mucho más arriesgado, así que pedí que me sacaran la vía que tenía, que ya no me hacía falta, y que me pusieran una falsa. Por los efectos que mencionó el comisario, creo se trataba de cicuta.

   —Era una sustancia sintética que tiene los mismos efectos que la cicuta, con la salvedad que una vez inyectada se disuelve en el sistema nervioso y sanguíneo. Por tanto, en la autopsia no se descubriría nada, a no ser que se buscase expresamente.

   —Supongo que de habérmela inyectado y haber fallecido, se hubiera certificado muerte natural, no se habría efectuado la autopsia y mucho menos haber analizado en busca de cualquier tipo de sustancia.

   —Sí, tiene usted razón. ¿Sabe? A mí, personalmente, al ver la grabación, me sorprendió que usted estuviera fingiendo su muerte. He de confesarle que en un principio creí que se la había inyectado de verdad, sinceramente creo que es un magnífico actor —dijo Gerardo sonriendo.

   —Hay quien piensa que no sé actuar. 

   Dije riendo, refiriéndome a mi mujer, aunque yo sabía que ella se daba por aludida, lo veía en su cara. Los agentes de la autoridad no sabían a qué me refería y me miraron un tanto extrañados. 

   El inspector-jefe se quedó un momento pensativo y después de pensárselo, dijo solemnemente:

   —Ahora, con su permiso, le diré el verdadero motivo que nos ha traído aquí. Es para hacerle entrega de esta placa de policía-colaborador, y que será un honor para todos nosotros que usted la acepte.

   Me entregó la placa, que iba dentro de un estuche. Me estrechó fuertemente la mano y el resto de policías aplaudieron. Yo me había emocionado y dije:

   —Gracias, es todo un detalle por vuestra parte, me siento muy feliz y satisfecho, pero no puedo aceptarla.

   —¿Por qué no? —me preguntaron.

   Antes de contestar, cogí cariñosamente la mano a Mercedes, que estaba sentada a mi lado, la miré a los ojos y dije:

   —Si acepto, mi mujer estaría todo el día sufriendo por mí, y con una vez que haya tenido que pasar por esto es más que suficiente.

   —Lo comprendo, aunque debo informarle que es sólo un titulo honorífico y que si bien no le dan derechos, tampoco le obligada absolutamente a nada —me dijo Gerardo.

   —No sé, dejen que me lo piense —le respondí.

   —No seas tonto y ¡acéptala! —me dijo cariñosamente Mercedes.

   —¿Realmente no te importa? —le volví a mirar a los ojos.

   —No, y me gustaría que la tuvieras, porque te la has ganado.

   Miré a Gerardo y al resto de sus compañeros, que estaban impacientes por saber mi decisión final. Hice como si me lo pensase, aunque ya había tomado la decisión de aceptarla. Quise poner un poco de emoción al acto y tardé unos cuantos segundos en responder, cogí la placa, la miré y, levantando la vista, dije felizmente:

   —En ese caso, es para mí un honor aceptarla.

   Se produjo un pequeño júbilo de alegría por parte de todos los presentes. Después de felicitarme, pregunté con humor:

   —¿Cuándo empiezo a detener sospechosos?

   —Ya sabía yo que no debía animarte a que la aceptaras —respondió mi mujer riendo.

   Todos bromearon diciendo que se preparasen los malos, que el terrible Mckees se había puesto en acción. 
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